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  Bizarro 2: Exploración es la segunda parte de la saga que narra las vivencias que compartirán Sasha y Tommy al relacionarse con otras personas que tendrán un papel importante en sus vidas: Alex y Angel Andrew, Richard Porter, el dependiente del sexshop Sextasis; Randolph O’Branningham y Patrick Arden, compañeros de estudios de Sasha y el cantante Rock Vulcano, explorando a través de ellos nuevas experiencias que cambiarán su modo de ver la vida.
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  ADVERTENCIA


  Este libro contiene algunas escenas sexualmente explícitas y lenguaje adulto que podría ser considerado ofensivo para algunos lectores (sexo homoerótico) y no es recomendable para menores de edad.


  Nota de las Autoras


  Bizarro 2: Exploración fue publicada anteriormente bajo el nombre de Bizarro 2: Nuevas experiencias; pero decidimos reeditar los tres libros que teníamos escritos, añadiendo escenas y personajes que enriquecieran la historia, antes de embarcarnos en la aventura de escribir el cuarto y así surgió este nuevo nombre, que refleja mejor el inicio de la saga, con el descubrimiento de la identidad sexual de los protagonistas.


  Destacamos aquí la aparición del joven Martin Hellson y su primer encuentro con Tommy; un capítulo que disfrutamos anticipando el futuro que vendría.


  Bizarro es más que un montón de libros. Para nosotras es el tiempo que pasamos juntas escribiendo e imaginando las escenas, amando y odiando a nuestros personajes; es el tiempo que pasamos investigando detalles técnicos, eligiendo diseños que nos permitan recrearlos, discutiendo interminablemente sobre mil cosas. En resumen, Bizarro es también un trozo de nuestras vidas que compartimos con nuestros lectores y que esperamos que disfruten tanto como nosotras al escribirlo.


  Aurora e Isla


  Introducción


  Sasha y Tommy mantienen una relación muy singular que iniciaron en el Colegio Saint Michael.


  Para Sasha son «amigos con derecho a roce» y prefiere evitar hablar de sus sentimientos, disfrazándolos de amistad. Está convencido de que confesar su amor lo hará débil y cree que Tommy es demasiado joven para saber lo que quiere.


  Para Tommy, marcado por las constantes críticas de sus padres, esa relación será su refugio y, temeroso de perder a su amante y mejor amigo, hará lo que sea para que Sasha no se aleje de él.


  Juntos han descubierto la amistad, el amor y el sexo, casi al mismo tiempo; y la desesperada necesidad de cariño de Tommy hace que se entregue a Sasha sin reservas, con una ansiedad impropia de sus años.


  Sasha ha terminado sus estudios en el Colegio Saint Michael, e irá a la Universidad de Kingston a estudiar Administración de Empresas; mientras que Tommy iniciará su quinto año en Saint Michael. Ambos tienen un verano en perspectiva: Sasha empezará a trabajar en Thot Labs, el laboratorio que dirige Alex Andrew, y Tommy irá a la Costa Azul con sus padres.


  
    
      La música es sinónimo de libertad, de tocar lo que quieras y como quieras, siempre que sea bueno y tenga pasión, que la música sea el alimento del amor.


      Kurt Cobain

    

  


  
    
      Sí que no me detengas, no me detengas ahora


      porque estoy pasándolo bien.


      Soy una estrella fugaz atravesando el cielo como un tigre


      desafiando las leyes de la gravedad


      Soy un coche de carreras pasando como Lady Godiva.


      Voy a ir, ir, ir, no hay forma de detenerme.


      Queen – Don’t stop me now

    

  


  Capítulo 1
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  Tommy estaba molesto con su padre, aunque para quien lo conociera bien eso no tenía nada de extraño. Miraba por la ventanilla del avión, tratando de imaginar lo que sería tener alas y perderse entre esas nubes blanquísimas, lejos de Stephen y de Christine.


  No quería pensar en lo que había pasado, pero el recuerdo venía una y otra vez:


  Al despedirse de Sasha, había bajado corriendo, para casi tropezar con sus padres.


  —Thomas —dijo Stephen con ese tono sosegado que auguraba problemas—. ¿Dónde has estado? Te hemos estado esperando desde hace rato.


  —Me estaba despidiendo de un amigo. —Tommy vaciló un brevísimo instante, pero sentía tantas cosas mezcladas que casi sin darse cuenta continuó—. Es mi mejor amigo, se llama Sasha. Bueno, en realidad es Alexander o algo así, en ruso. Me ha estado ayudando todo el año con matemáticas y…


  —¿Es ruso? ¿Quieres decir soviético? —Stephen arqueó una ceja.


  —¿Eh? Sí. Estudia aquí con una beca, es muy inteligente… —Al instante Tommy se dio cuenta de su error y calló, pero era tarde.


  Stephen intercambió una mirada con Christine.


  —Ya veo. Esto es cosa de los laboristas.


  —Sin duda, querido —dijo Christine con estudiada indiferencia.


  —¿Es que los impuestos que pago sirven para que un extranjero, un soviético —casi escupió la palabra— estudie en el mismo colegio que mi hijo?


  —Debe ser la política del colegio, querido. Las minorías menos favorecidas están de moda, todos quieren ayudar.


  Tommy se quedó mudo contemplando el diálogo de sus padres. Luego enrojeció de rabia, pero no logró decir palabra. Finalmente, Stephen concluyó que le escribiría al director al volver de las vacaciones, y pediría una explicación satisfactoria.


  Habría querido gritarle que no importaba, que Sasha ya no estudiaría allí en el curso siguiente, que iría a la universidad. Pero sabía que no serviría de nada.


  Entonces Stephen se volvió hacia él y le pasó el brazo sobre el hombro, haciéndolo avanzar. Christine se adelantó. El sonido de sus tacones retumbando en el pasillo del casi desierto colegio y la monótona voz de Stephen eran lo único que se oía.


  —Thomas, te hemos dicho siempre que debes relacionarte con muchachos de tu clase social, como Alexander Andrew, o los Banks, o los Carpenter. Siempre debes saber de dónde vienen tus amigos, cuál es la posición económica de sus padres, a qué se dedican. Si este «amigo» tuyo estudia con una beca, no es difícil imaginar el resto.


  —Sasha me ayudó con matemáticas, es mi mejor amigo —dijo Tommy en voz muy baja, pensando que su padre no lo oiría, pero lo oyó.


  —Thomas, Thomas. Verás, en el mundo hay toda clase de gente. Hay personas que pueden sernos de utilidad, como ese muchacho te ha servido a ti para mejorar tus notas en ciencias. Pero un caballero no debe dar muchas confianzas a los que no son de su clase. ¿Acaso ves que soy amigo de Hopkins? Es nuestro chofer y le doy un trato amable, él es leal a la familia, pero no somos amigos. Elegir mal a nuestros amigos puede ser un grave error.


  Tommy había lanzado un gruñido, en un intento por dominarse, y había conseguido callar lo que de verdad tenía ganas de gritarle a su padre. Era mejor empezar las vacaciones con buen pie.


  Y allí estaba, sentado en el avión que los llevaría a París, rumiando su descontento.
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  El plan inicial de los Stoker era pasar todo el verano en la Costa Azul, y se instalaron en el Hotel Hermitage, olvidándose por completo de Tommy, salvo para exhibirlo durante la cena.


  Su madre le había dicho que como ya tenía quince años, era mayorcito para compartir la suite de sus padres.


  Para Tommy fue como si le hicieran un favor. Pasaba el día en la playa, estaba negro como un tizón y las francesitas y monegascas lo tomaban por italiano o español. Y ya se sabe, los latinos ligan mucho.


  Estaba muy agradecido con Sasha por todas esas idas forzadas al gimnasio. «Diviértete por mí», había dicho el ruso y Tommy le había tomado la palabra. Literalmente.


  Al principio estuvo tímido con los chicos, pero eso sólo le duró un día. Cuando notó el modo en que miraban el paquete que marcaba su bañador pensó en el «radar gay» y se dispuso a aprovechar cualquier oportunidad que se le presentara. Y se le presentaron muchas.


  Había follado en todos los idiomas en forma bastante inconsciente, sin acordarse del consejo de Sasha de usar condón. Pero el concierto contra el SIDA que había visto en la pantalla gigante de la discoteca del hotel le había abierto de verdad los ojos. Por primera vez tomó plena conciencia de que estaba en el grupo de máximo riesgo y no quería morirse. El que figuras como Queen, Sting, U2, Spandau Ballet y David Bowie, a quienes admiraba, tomaran el tema con tanta seriedad, lo hizo meditar profundamente.


  Había escrito una apresurada carta a Sasha recordándole que tuviera cuidado, que no lo hiciera con nadie sin protección. E incluso había llegado a pensar en no acostarse con nadie, pero hacía calor, la gente llevaba muy poca ropa y tenía unos calentones tremendos.


  Su búsqueda de condones le hizo comprender que Sasha no bromeaba cuando hablaba de sus «factores críticos de éxito» refiriéndose su tamaño. Los condones convencionales le apretaban bastante, de modo que decidió comprarlos extragrandes. Los encontró en una pequeña tienda de un cubano. El hombre se había reído cuando le pidió los condones, y Tommy, ni corto ni perezoso, se bajó los pantalones delante de él. Desde ese día el cubano lo llamaba «trípode» cada vez que iba a comprarlos. La palabra era en español y Tommy no la entendía, pero estaba seguro de que se refería a su tamaño.


  Después de cinco semanas, Stephen anunció que debían ir a París. Se le había presentado una oportunidad de negocios única.


  A Tommy en el fondo le daba igual un sitio u otro: sabía que una vez en París también se desentenderían de él, dejándolo en total libertad.


  El día antes de partir pasó por la tienda del cubano para aprovisionarse de una buena cantidad de condones y de paso despedirse de él. El hombre le dijo que si le seguía creciendo que le escribiera y entre risas se despidieron, tal vez para siempre.
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  Sasha se había instalado en Greenford, el suburbio londinense más antiguo de la zona de Ealing, al oeste del Gran Londres.


  Compartía el segundo piso de una casa semiaislada, propiedad de una pareja de ancianos, con un estudiante indio y un oficinista poco comunicativo. No tenía el lujo de Saint Michael, pero su habitación era amplia y ventilada y el baño tenía una moderna ducha y agua caliente. Era mucho mejor que el apartamento de su tío.


  Greenford era considerado el lugar de nacimiento de la industria química moderna, y albergaba florecientes plantas industriales como los Laboratorios Glaxo y las principales instalaciones de Thot Labs.


  Su primera visita al laboratorio le reveló un mundo escrupulosamente limpio donde el color predominante era el blanco. Fue llevado por el jefe de personal a las oficinas con las que tendría mayor contacto y presentado a mucha gente. Su excelente memoria de ajedrecista le permitió recordar todos los nombres, y no dejó de registrar el hecho de que algunas personas, entre hombres y mujeres, lo miraban con el inconfundible brillo del deseo en sus ojos.


  Trabajaría en facturación, reemplazando a una muchacha tan desordenada que pasó los primeros tres días organizando el papeleo. Su jefe se llamaba Arthur Godwin y su palabra favorita era «productividad». Sasha pasó por varias «sesiones de convencimiento» como las llamaban los que trabajaban allí. Eran interminables disertaciones en las que Godwin les explicaba la importancia de sus labores y cómo contribuían con éstas al desarrollo de Thot Labs.


  —Un error, tan sólo uno —decía Godwin—, significa perjudicar a un cliente. Una, dos, quizá tres veces, y entonces ¡Zas! El cliente reduce sus pedidos o simplemente busca a otro.


  Lo cierto era que había errores. Uno, dos, tres, e incluso más. Los pedidos mal tomados eran los más comunes. Algunas veces ocasionaban que se produjera en exceso, pero esos excesos servían para cubrir los otros casos en los que el cliente había pedido más de lo que figuraba en los documentos.


  —Un error compensa a otro —decía filosóficamente Stanley Sullivan, el oficial jefe de pedidos—. Finalmente somos nosotros quienes controlamos la patente del medicamento.


  Sasha se limitaba a observar y aprender. No había tenido ocasión de ver a Alex, ni había mencionado que lo conocía. Lo llamaba «el señor Andrew», como todos los empleados nuevos. Para los más antiguos, que lo habían conocido desde niño, era simplemente Alex.
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  Toda la diversión de la Costa Azul se había acabado en París. A dos días de su llegada, Tommy estaba tirado en el sofá de su junior suite en el hotel Ritz. Toda una suite para él solito… No era la suite Windsor que ocupaban sus padres, pero no le importaba. Estaba lejos de ellos y daba gracias a Dios cada maldito momento por ello. Iba a resultar difícil follar con alguien teniendo a sus padres como vecinos.


  Hizo muy buenas migas con el mayordomo de planta y éste le contó mil y una anécdotas del hotel y lo llevó a ver las habitaciones con historia. Era increíble la cantidad de gente famosa que había pasado por allí, la de cosas que habían sucedido, la de romances clandestinos. Podía pasar horas escuchando a Marcel contarle anécdotas, aunque también podía pasar horas mirándole el trasero. El bueno de Marcel, tan en su sitio siempre… Tommy se estaba desesperando, llevaba dos días tirándole los tejos y el francés no se daba por aludido.


  Estaba pensando en su nuevo amigo y en su delicioso trasero cuando unos suaves golpes en la puerta le hicieron dejar de toquetearse por encima de la ropa. Sin esperar invitación, su padre entró.


  —Arréglate, tengo una cena muy importante esta noche y tienes que intentar parecer un caballero —dijo sin siquiera mirarlo, observando la habitación, juzgándola.


  —¿Tengo que ir? ¿Es necesario? —preguntó Tommy desganado, aún tirado en el sofá.


  —Por supuesto que tienes que venir. Vendrá el nieto de alguien muy importante. Es un muchacho de tu edad, tienes que ser agradable con él porque puede suponer un grandísimo negocio para mí. Y por Dios, haz algo con tu pelo, pareces un gitano.


  —¡Señor, sí, señor! —respondió Tommy poniéndose de pie de un salto y saludándolo con aire marcial. Stephen abandonó la habitación con un gesto de cólera y Tommy se fue al baño para darse una ducha y qué narices… una pajilla en honor a Marcel.
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  Tommy llegó al restaurante acompañando a sus padres, con un esmoquin negro y el pelo repeinado con toneladas de gomina hacia atrás. Stephen lo había hecho peinarse así y Tommy lo odiaba. Con todo el pelo hacia atrás su cada vez más ganchuda nariz destacaba en medio de su rostro.


  En la mesa los esperaban Maximilien Jaques Hellson y su nieto Martin. El anciano francés era un conocido estudioso de las ciencias ocultas y tenía fama de excéntrico; sin embargo, al ser poseedor de una vasta fortuna, sus excentricidades eran bastante bien toleradas por la sociedad parisina. Viudo desde hacía muchos años, había perdido a su única hija y a su yerno en un accidente, dos años atrás, quedándose con la custodia de Martin. El muchacho había heredado de sus padres una importante cantidad de acciones en una compañía escocesa, las cuales el abuelo deseaba negociar. La cena era un primer acercamiento para la venta y serviría para que ambos muchachos se conocieran.


  Martin Hellson era un joven alto y bronceado, de mirada inteligente. Su parecido con el abuelo era notable; sin embargo sus ojos eran azul cielo, a diferencia de los grises de Maximilien. Llevaba el cabello muy corto y vestía un elegante traje azul oscuro. Apenas vio a Tommy, le sonrió. El abuelo Hellson hizo las presentaciones e hizo sentar a su invitado junto a su nieto.


  —Mi padre me ha dicho que eres británico, pensaba que yo era el único británico con pelo negro y piel morena del mundo —dijo Tommy con una sonrisa—. Al menos es lo que mi padre me recuerda constantemente, creo que aún se preguntan de dónde saqué mi tono de piel.


  —En mi caso son las consecuencias de pasar los veranos con el abuelo en Egipto y Sudamérica —respondió el muchacho, que hablaba un correcto inglés, con un ligerísimo acento—. Hemos vuelto hace dos días de un viaje. Aunque en realidad soy francés.


  —Creí que eras británico por parte de padre, perdona —replicó Tommy un tanto avergonzado por la metedura de pata—. Yo ahora estoy negro, como puedes ver, también por el sol de la costa, pero normalmente suelo tener la piel un poco oscura. —Guiñó un ojo—. Y como también puedes ver, mis padres son más bien pálidos. Nadie en mi familia entiende cómo salí así. —Se acercó para susurrarle al oído—: Mi tío abuelo Joseph dice que su tatarabuela tuvo por amante a un carpintero criollo que trabajó en las reformas de la mansión familiar y que alguno de sus hijos fueron bastante oscuritos. Mi padre odia esa anécdota —terminó con una amplia sonrisa, era obvio que a él le encantaba contarla.


  Stephen les dirigió una ceñuda mirada y Martin esbozó una sonrisa.


  —¿Secretos oscuros de familia? Me encantan los antepasados misteriosos —cuchicheó—. ¿Vas a quedarte mucho tiempo en París? Podrías pasar algunos días en mi mansión.


  —Bueno, secretos no tenemos muchos… historias de terror unas cuantas, al fin y al cabo somos descendientes de Drácula —dijo Tommy bromeando en referencia al tataratío abuelo Bram—. Me encantaría quedarme en tu casa, pero… —Sopesó durante un momento los pros y los contras. Martin no estaba nada mal, pero no parecía muy predispuesto, aunque Marcel tampoco. No sabía qué hacer—. No querría molestar y no sé si mis padres estarían de acuerdo. —Echó una mirada de soslayo a Stephen.


  —Claro que estarán de acuerdo —intervino el abuelo—. ¿Verdad, mon ami? —Stephen esbozó una sonrisa forzada—. Estoy seguro de que habrá muchas anécdotas interesantes que compartir. París es para los jóvenes. Un muchacho como Thomas debe estar con gente de su edad. Estaremos encantados de tenerlo en casa por el tiempo que desee.


  —Yo no querría molestar, en serio. Estoy bien en el hotel. —Tommy notó la mala mirada de su padre y aunque le apetecía mucho quedarse con Martin, no quería tener bronca con Stephen quedando aún mucho verano por delante.


  —No molestas, hijo —repitió afablemente el abuelo—. Y así tus padres y yo podremos efectuar con toda comodidad las operaciones de transferencia, que son cosas muy aburridas para un muchacho. —Al oír esas palabras, Stephen sonrió, complacido, y el abuelo le guiñó un ojo a Tommy—. Martin puede recogerte mañana del hotel.


  —Vale, de acuerdo. —Una sonrisa radiante iluminó su rostro. Una sonrisa que se volvió un tanto pícara al pensar que tendría toda la noche para intentar meter en su cama a Marcel.
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  Sasha entró a Sextasis y avanzó hacia el mostrador, pensando en los acontecimientos del día anterior.


  Había ido de compras a un supermercado y allí encontró a Ted Wilson, asistente de producción de Thot Labs. Ted lo había estado mirando con insistencia y lo había seguido por todo el supermercado, sonriendo y acercándose a él cada vez que podía. El ruso, poco habituado a darle confianza a la gente que apenas conocía, lo había ignorado, pero había notado la lujuria en su mirada. Al salir, había sido abordado por el hombre, quien ofreció llevarlo. El mensaje era muy claro: la insistente mirada, el modo en el que Ted le tomaba el brazo.


  Sasha había pensado un momento en Tommy, quien según sus cartas, lo estaba pasando en grande en sus vacaciones. «Se presentó la oportunidad y la aproveché», había dicho su amigo en una ocasión. Decidió aprovecharla también.


  —Soy activo —había dicho, mirando intensamente a Ted, sabiendo el efecto que su mirada y su actitud podían causar.


  Habían follado como locos en la habitación de Sasha, pero antes de irse, Ted se había quejado por la falta de lubricante, y era por eso que Sasha se encontraba ante el mostrador de Sextasis, pidiendo un tubo.


  —¿Y tu amigo? —preguntó Richie, un tanto decepcionado al no ver a Tommy.


  —En Francia, de vacaciones con sus padres —explicó escuetamente el ruso.


  Richie lo miró, sopesando las palabras. Había creído que esos dos eran novios. Todo en la actitud de ambos lo proclamaba así. Y ahora estaba Sasha pidiendo lubricante. No se necesitaba mucha ciencia para adivinar que estaría follándose a alguien más y eso le supo muy mal. No solía meterse en los asuntos de otros, pero eran tiempos peligrosos, el SIDA cada vez cobraba más víctimas.


  —Quizá debas llevar condones.


  Sasha lo miró, alzando las cejas. Tommy le había escrito recordándole lo mismo y eso le hizo pensar que probablemente estaría follando con todo bicho viviente y pasándola en grande, mientras él tenía que permanecer en Londres, con lluvia y trabajando como esclavo. Usaba condones, pero ese vendedor no iba a decirle qué hacer.


  —No los necesito —dijo en tono de autosuficiencia.


  —Escucha, rubito —dijo el pelirrojo sin amilanarse cuando Sasha lo fulminó con la mirada—. Habrás oído sobre el SIDA, ¿verdad? Y no, no me pongas esa cara. —En pocos minutos, Richie le informó sobre ciertos procedimientos elementales que Sasha ya conocía—. Sé que tú y Tommy no los usáis, y eso está bien si sois pareja y no lo hacéis con nadie más. Pero si tú vas a estar con otros, debes usar condones y no exponer a tu novio al contagio.


  La palabra «pareja» tuvo gratas implicaciones al oído de Sasha, quien, sin embargo, protestó al oír la palabra «novio».


  —No somos novios, somos amigos —dijo inmediatamente.


  —Mayor razón aún —replicó el pelirrojo—. Debes cuidar de Tommy.


  Sasha se envaró.


  —¿Por qué tanto interés en Tommy? Te gusta, ¿verdad? Te gustó desde el primer día. Quieres follártelo.


  Richie le sostuvo la mirada y dijo lentamente:


  —Me gustáis ambos, Tommy en especial. Y ya que lo preguntas, me gustaría follaros a los dos.


  Sasha no se esperaba eso. Se quedó de una pieza pero al instante siguiente, miró a Richie como tigre a punto de saltar sobre su presa.


  —Soy activo.


  El pelirrojo se echó a reír.


  —Lo suponía. Yo soy flexible.


  Una pareja entró a la tienda y Richie despachó el lubricante, añadiendo una docena de condones.


  —Esta noche a las ocho, aquí. Iremos a mi apartamento.


  —Hecho.


  7


  —Aquí es donde vivo —dijo Martin, una vez que el Mercedes de su abuelo se detuvo y la puerta de la cochera se abrió.


  Estaban en la zona de Neuilly-Sur-Seine, lugar residencial para personas acomodadas. La mansión era una mezcla de estilo clásico y moderno, llena de extraños objetos que los ojos de Tommy miraron asombrados.


  —¡Es genial! ¿Qué son todas esas máscaras y estatuas?


  —Son cosas del viejo —explicó Martin—, le gusta coleccionar objetos raros. Ven, te mostraré tu habitación.


  Subieron la escalera hasta llegar a una soleada habitación, alfombrada y pintada de celeste. El mobiliario era de estilo clásico y una enorme cama con dosel lo dominaba todo.


  —Es otra de las exquisiteces de mi abuelo, le gustan las antigüedades. Dice que en esa cama durmió el mismísimo Richelieu, pero tengo mis dudas —dijo Martin al notar la mirada de asombro de su nuevo amigo—. ¿Siempre llevas esas gafas? —quiso saber. Durante la cena había preferido no preguntar para no parecer impertinente.


  —Casi siempre. —Tommy se acercó y corrió las cortinas oscureciendo la habitación—. Tengo fotofobia, la luz normal me duele. Una luz fuerte podría dejarme ciego —explicó quitándose las gafas y sonriéndole—. Uno más de mis terribles defectos, como le gusta a mi padre recordarme.


  —Yo lo veo muy interesante —repuso Martin, sentándose sobre la cama—. Seguramente que las chicas te encuentran sexy.


  —Bueno, llama la atención, pero creo que si vieran mis ojos sería mejor. —Tommy se acercó e hizo un guiño con sus increíbles ojos azules, la única cosa que en su opinión tenía bonita y la tenía que llevar tapada todo el tiempo—. A las chicas les parezco un chico malo, a los chicos les da igual que lleve gafas…


  —No te ves como un chico malo —observó Martin—. Pero de todas formas, lo confirmaremos esta noche. He invitado a varios amigos y amigas. —Sonrió—. No hablan inglés, así que tendrás que arreglártelas por señas. Te dejo para que te pongas cómodo. —Y con un guiño, abandonó la habitación.


  Tommy sonrió. Parecía que no iba a echar tanto de menos a Marcel como había pensado. Con un poco de suerte esta noche se iría a la cama acompañado. Con mucha suerte, iría a la cama del anfitrión. Se relamió los labios pensando en su encantador anfitrión, y no era precisamente el abuelo Hellson.
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  Mientras subían en el ascensor, Sasha y Richie se evaluaban con la mirada, el rubio recostado en la pared y el pelirrojo con una insinuante sonrisa. Sasha no había hablado mucho en el camino y su acompañante sentía que estaba siendo estudiado. No se llevaban muchos años, pero la experiencia de Richie en esas lides era considerablemente superior a la del ruso.


  —Ponte cómodo. ¿Deseas algo de beber? —preguntó Richie apenas entraron.


  —Vodka.


  —Lo siento, la próxima vez traeré vodka. Ahora puedo ofrecerte cerveza inglesa o whisky.


  Sasha se decidió por la cerveza y recorrió el pequeño apartamento con la mirada. Se veía cómodo y confortable, con muchos muebles dispares, probablemente heredados. Sobre la mesita del centro del salón había un enorme elefante de bronce.


  —Es para la suerte —explicó Richie—. Vamos, siéntate mientras traigo las bebidas.


  El ruso se acomodó en un gastado sofá. Le parecía extraño que Richie no quisiera entrar inmediatamente en materia. Eso iba un poco en contra de su deseo de no involucrarse, pero lo aceptó porque le simpatizaba.


  El pelirrojo volvió con las bebidas. Se había despojado de la chaqueta y la camisa y lucía una camiseta sin mangas que destacaba sus músculos marcados, no en exceso como los de Grant, pero sí lo suficiente como para hacer su cuerpo deseable.


  —¿Cómo fue que viniste a Londres? —preguntó Richie, alargándole una lata de cerveza.


  —¿Hum? —Sasha dudó. Eran pocas las personas que se interesaban en saber sobre él y realmente no deseaba hablar sobre eso—. Larga historia. Algún día te la contaré —repuso, mirándolo a los ojos—. ¿Vamos a hacerlo o qué?


  Richie se echó a reír.


  —El niño tiene prisa. Yo sólo quería conocerte mejor…


  —Hay un buen modo de conocernos mejor —dijo Sasha, sujetándolo de los hombros para comenzar a besarlo.


  Richie se sorprendió por lo inesperado del beso. Lentamente, dejó su bebida sobre la mesita y lo profundizó, pegando su cuerpo al de Sasha. Se besaron intensamente, hasta quedarse casi sin respiración. Richie dejó que Sasha dominara en el beso, pero cuando se detuvieron, jadeantes, fueron sus manos las primeras en acariciar la entrepierna del ruso.


  —Ven, vamos a mi habitación.


  En la habitación reinaba el típico caos de la habitación de un soltero, dominado por una enorme cama de dos plazas cubierta con un cubrecama amarilla. Sasha no se lo pensó dos veces y lo arrastró hacia la cama, luchando por quitarle la ropa.


  —Calma… Despacio, que tenemos toda la noche —Richie le tomó el rostro entre las manos y lo besó con ternura—. No hay por qué apresurarse. Déjame enseñarte.


  Sasha se dejó hacer, disfrutando plenamente cada caricia. Richie le enseñó a prepararlo sin prisas y le colocó el condón, para sentarse sobre su erección con un profundo suspiro, iniciando un lento vaivén. La noche fue de los dos y la disfrutaron con besos hambrientos y caricias osadas. Sasha aprendía rápido y pronto Richie se sintió sobrepasado por el modo en que su compañero lo tocaba. Probaron muchas posturas diferentes, prolongando al máximo el orgasmo y usaron los juguetes que el pelirrojo tenía, incansables en su búsqueda de placer. Cuando por fin comenzó a hacerse de madrugada, Sasha eyaculó por cuarta vez, dejándose caer exhausto sobre la cama.


  —Debo irme —susurró al cabo de un rato, y comenzó a levantarse.


  —Espera, Tigre. Quédate conmigo —pidió Richie—. Mañana es domingo y no trabajo, acompáñame un poco más.


  Sasha volvió a acostarse, cerrando los ojos. Era la primera vez que dormía con otro que no fuera Tommy, pero no le pareció mal hacerlo. Se estaba empezando a formar entre él y Richie un vínculo que sería difícil de romper.
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  A las ocho comenzaron a llegar los amigos de Martin, compañeros del colegio privado donde estudiaba. Los primeros fueron Henri y Valerie, que eran novios, y se acomodaron inmediatamente en el sofá para besarse. Luego llegaron Yvonne e Yvette, dos gemelas de cabello rubio y largo y preciosos ojos verdes, que al instante se quedaron prendadas de Tommy.


  Se hallaban en una habitación en el sótano que Martin usaba como cuartel general. Tommy estaba encantado, sentado en medio de las gemelas mientras su anfitrión escogía la música.


  —¿Qué os apetece oír? —preguntó Martin.


  Tommy iba a preguntar si tenía algo de Queen, pero las gemelas gritaron al unísono y en estereofónico: «¡Voyage, voyage!» y una voz femenina comenzó a sonar mientras ellas se lanzaban a bailar en medio del salón. Valerie y Henri, indiferentes, continuaron besándose en el sofá, hasta que el abuelo entró, seguido de un chico casi tan alto como Tommy, rubio y con ojos grises, que tenía un ligerísimo aire a Sasha. Martin lo presentó como Luc Waverly, hijo del embajador norteamericano en París.


  —Voy a salir —anunció el abuelo—. La casa es vuestra, no volveré hasta mañana. —Intercambió un guiño con su nieto, mirando enigmáticamente hacia el techo de la habitación y ambos sonrieron.


  Tommy también miró al techo y le pareció oír un crujido como de madera, pero con la música sonando no lo oyó claro y pensó que lo había imaginado. Se levantó y se acercó a Martin.


  —¿Tienes algo de Queen? No es que no me guste este tipo de música... —Al contrario le estaba gustando y sin darse cuenta comenzaba a mover las caderas con cierta cadencia—. Pero… —Hizo un pucherito—. Tengo cierta nostalgia.


  —Hay algo por allí —repuso Martin—, ¿puedes buscarlo? Voy a abrir la puerta, debe ser Isabelle.


  Cuando su anfitrión se retiraba, Luc se acercó a Tommy y comenzó a hablarle en francés, mientras sacaba algunos discos de Motley Crüe.


  —Espera, no entiendo ni una palabra de lo que dices —dijo Tommy sonriendo—, pero tu boca luce adorable hablando francés.


  Luc sonrió sonrojado y respondió en inglés:


  —Gracias.


  —Vaya, hablas inglés. Debí suponerlo. ¿Qué más sabes hacer? —Esbozó una sonrisa coqueta.


  Luc sonrió con un gesto de timidez pero miró nervioso hacia la puerta. Tommy se puso a mirar los discos a su lado y encontró el último LP de Queen, The Works. Al instante lo puso en la cadena de música, buscó el single número seis, I want to break free, y se lanzó directo a bailar en medio de las chicas, pero mirando a Luc.


  Yvette e Yvonne lo rodearon enseguida, bailando y riendo tanto que Henri y Valerie, que se seguían besando en el sofá, se unieron a bailar junto a ellos. Yvonne tomó de la mano a Luc y lo arrastró hacia el centro de la habitación sin dejar de bailar. El muchacho no le quitaba ojo a Tommy, pero seguía mirando nerviosamente la puerta, hasta que Martin volvió con Isabelle y ambos fueron atrapados en el círculo donde los otros bailaban. Entonces Luc se sentó en el sofá.


  —Esos dos eran novios —explicó Martin al oído de Tommy—. Ella engañó a Luc, por eso él se aparta. Pero hemos planeado algo para hacerlos reconciliarse.


  Isabelle era una morena menudita, de rostro sonrosado, que sonrió tímidamente a Tommy cuando Martin los presentó.


  —¿Y qué habéis planeado? —preguntó Tommy, arrimándose a Martin pero sin dejar de bailar.


  Martin retrocedió, mirándolo atentamente, no muy seguro de las intenciones de su invitado.


  —Jugar a la botella, no sé si conoces el juego: nos ponemos todos en círculo y hacemos girar una botella. Al que le toque la boca debe pagar prenda y el que tira puede elegir entre darle un beso al otro, hacerle decir un secreto o mandarlo a cumplir alguna misión.


  —Conozco el juego, «Verdad, beso o acción», lo llamábamos. —Tommy sonrió con picardía—. Pero yo lo limitaría sólo a besos e impondría la norma de que los besos tienen que ser de verdad, nada de piquitos o besos ñoños. Tienen que ser besos que te quiten la respiración, te toque quien te toque.


  El francés se echó a reír y bajó un poco el volumen del equipo, anunciando a todos que empezarían a jugar. El grupo se acomodó sobre la alfombra y Martin trajo una extraña botella, llena de símbolos y dibujos en relieve.


  Luc se sentó junto a Martin, muy lejos de Isabelle, que estaba al lado de Valerie y Henri. Las gemelas se acomodaron una a cada lado de Tommy. Martin dijo las instrucciones en francés y las tradujo luego para su invitado, añadiendo que había pedido en su nombre que le mostraran cómo besaban las francesas.


  —Un momento. ¿Qué pasa si te toca con alguien del mismo sexo? ¿Vais a poner reparos? —preguntó Tommy con un gesto de «a ver qué decís, tan liberales que sois los franceses».


  Martin alzó una ceja y tradujo la pregunta al grupo. Las gemelas lanzaron una risita y pellizcaron a Tommy. Luc enrojeció y Valerie comenzó a sonreír, cuchicheándole algo a Henri. Isabelle le lanzó al invitado una mala mirada, pero luego de una corta discusión, Martin anunció que no habría problema con eso: se besaría al que tocara, aunque fuera del mismo sexo.


  —Perfecto —dijo Tommy—. Así pues… ¿Quién empieza?


  —Tú —repuso Martin—. Eres nuestro invitado, debes empezar tú.


  —Vale. —Tommy hizo girar la botella que se paró apuntando la boca hacia Luc. Casi se echa a reír cuando vio la mirada asesina en la morenita y el tremendo sonrojo de Luc. No se le había pasado la mala mirada que ella le había dedicado antes, así que decidió darle motivos reales para que lo mirase mal.


  Se levantó y haciendo una especie de reverencia extendió la mano hacia Luc para ayudarlo a levantarse. Las gemelas no hacían más que reír y Henri le dio un empujoncito a su amigo para que se levantara. Cuando estuvo de pie, Tommy posó ligeramente sus manos en las caderas de Luc que temblaba como un flan.


  —Eh, no te voy a comer —dijo suavemente. Sus pulgares acariciaron el hueso de la cadera con un toque tan ligero como una pluma. Le dijo que cerrara los ojos y pegándose un poquito comenzó a besarlo muy suavemente al principio, lamiendo los labios, mordisqueándolos. Después subió en intensidad, guiándolo y haciéndole abrir la boca para finalmente introducir la lengua en busca de su igual. Tras unos momentos de indecisión y ante la atónita mirada de sus amigos, Luc se sujetó a los brazos de Tommy y se volvió parte activa en el beso. Un beso muy, muy apasionado, que se cortó cuando empezaron a oír tosecitas incómodas alrededor.


  Tommy se separó con una sonrisa y ambos volvieron a sentarse en sus sitios. Ahora le tocaba tirar a Luc. Con las manos temblándole un poco y evitando mirar a Isabelle, hizo girar la botella, que se detuvo finalmente en Valerie. Isabelle la fulminó con la mirada y Luc sonrió, incómodo.


  —Será un castigo —dijo finalmente, sin atreverse a besar a la novia de su amigo—. Ve al salón privado del abuelo Hellson y trae cualquier objeto que cuelgue de la pared.


  Valerie se negó en redondo, pero el grupo dijo que debía cumplir. Martin dudó un poco. Sabía que su abuelo detestaba que anduvieran curioseando entre sus cosas, pero finalmente cedió a la presión y aceptó, diciéndole dónde estaba la llave y advirtiéndole que tuviera cuidado.


  La chica tardó una eternidad durante la cual las gemelas se las arreglaron para explicarle a Tommy las «cosas horribles» que había en ese salón, aunque él no entendía muy bien el temor que sentían. Un crujido de madera hizo que mirase hacia arriba; sin embargo allí no había nada que hubiera podido producir ese sonido.


  Entonces, Valerie llegó y le lanzó a Luc una espantosa máscara de madera, pintada en negro y rojo, cuyos malignos ojos parecían desafiarlos. Yvette lanzó un grito y todos miraron con repulsión e incluso con temor la máscara, excepto el anfitrión y el invitado, a quien le pareció genial. Tenía algo, no sabía muy bien si era el tosco gesto tallado o los colores, pero le parecía sensual. La tomó del regazo de Luc para verla mejor. Las formas talladas eran rústicas como había pensado, pero al tacto era muy suave como si la hubieran pulido mil veces. Por detrás también estaba pintada con extraños símbolos, Tommy la alzó para ponérsela, pero una mano le detuvo.


  —Espera, no puedes hacerlo. —Martin le quitó suavemente la máscara y la puso sobre el sofá, ante el suspiro de alivio de todos—. Mi abuelo me matará si sabe que la hemos tomado. Es una máscara ritual africana, empleada en orgías de sexo y sangre destinadas a aplacar al Aullador Silencioso de la Sabana, un dios antiguo, representado como un enorme pulpo con ojos en cada tentáculo, que exigía a sus adoradores sacrificios humanos. Aquél que use la máscara se convertirá en su sacerdote y deberá asesinar a una persona para evitar grandes desgracias. —Repitió la historia en francés a sus amigos y las gemelas se abrazaron de Tommy.


  —¿De verdad crees eso? —preguntó éste un tanto incrédulo. Pensó en Sasha, que ahora estaría partiéndose de la risa ante semejante historia. Estaba seguro que Sasha no se lo creería. Él estaba un poco más predispuesto, al fin y al cabo era pariente de Bram Stoker, pero de todos modos le costaba creer que si se ponía la máscara tuviera que matar a alguien.


  —He visto cosas extrañas —dijo Martin en tono lúgubre—. Muy extrañas. —Bajó la voz para que Tommy se acercara más—. Y no estoy dispuesto a poner a prueba la máscara. Sería muy desagradable que nos asesinaras sin habernos conocido mejor.


  Tommy rompió a reír mirando a Martin.


  —Ciertamente sería algo muy desagradable. —Sonrió con picardía—. Claro que sería un desastre…


  Valerie cortó por lo sano. Tomó la botella, para poner fin a una conversación que no entendía, y la hizo girar. Luego de un momento, apuntó a una de las gemelas. Valerie miró a todos.


  —¿Qué hago? —preguntó.


  —Bésala —respondió Tommy con su traviesa sonrisa. No entendía francés, pero comprendió el sentido de la pregunta y esperaba que ellos también comprendieran lo que había dicho.


  Martin tradujo por las dudas, riendo, y finalmente las dos chicas aceptaron. Se pusieron de pie y se dieron un tímido beso. Tommy aplaudió.


  —¡Ahora me toca! —Yvette giró la botella, sonriendo cuando ésta apuntó a Martin. Sin pensárselo dos veces lo tomó de la mano y comenzó a besarlo. El francés la sujetó por la cintura y profundizó el beso, quitándoles a todos la respiración, hasta que Luc tiró de su pantalón y le dijo que no comiera pan delante de los pobres.


  Martin volvió a sentarse, guiñándole un ojo a Yvette, y giró la botella calculando volver a señalarla, pero se detuvo justo en el medio de las gemelas, apuntando a un sonriente Tommy.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó su invitado con picardía, retándolo con la mirada. «A ver si tienes lo que hay que tener y me besas. Que ganas tengo, no lo voy a negar.»


  Martin lo miró, desafiante.


  —Haré lo que quieras. Por esta vez te daré a elegir. ¿Quieres un beso, un castigo o decir la verdad?


  —¿Hace falta preguntar? —respondió Tommy con una radiante sonrisa—. Quiero que me beses, sin lugar a dudas.


  Martin dudó, mirando a sus amigos. Eso podría echar a perder su reputación de galán, pero las gemelas lo animaron a continuar. Henri y Valerie reían, Luc miraba a Tommy e Isabelle miraba a Luc.


  Y Tommy…


  Parecía muy satisfecho de sí mismo, sentado en la alfombra con las piernas cruzadas y esa sonrisita demoníaca en el rostro. A Martin no le extrañó que le hubiera gustado la máscara ritual: tenían la misma expresión. Entonces se decidió.


  —Nadie dirá que los franceses no aceptamos un desafío —dijo levantando a Tommy y sujetándolo por la cintura para empezar a darle un apasionado beso.


  Tommy estaba encantado y se dejó atrapar por el beso. Martin era dominante, muy dominante, como Sasha. Deslizó las manos por los brazos de su anfitrión hasta llegar a sus hombros, entrelazó los dedos en su cuello, enredándolos con el pelo y profundizó más el beso. Iba a dejar a su nuevo amigo sin respiración, le iba a dar el mejor beso que era capaz de dar. Sus labios y su lengua, como si tuvieran vida propia, se apoderaron de la boca de Martin.


  «Podrás dominar mi cuerpo, pero este beso lo dominaré yo», se dijo Tommy.


  Martin se sorprendió cuando Tommy comenzó a tomar el dominio del beso. Jamás había besado a un hombre e instintivamente se echó para atrás, pero él lo tenía bien sujeto y no lo dejó escapar.


  Tommy sonrió dentro del beso sin dejarlo irse y onduló inconscientemente contra su cuerpo.


  —Basta —susurró Martin, contra sus labios—. Es suficiente —dijo apartándose lentamente. Se sentía raro, avergonzado, pero hizo como si nada pasara. El beso no había sido desagradable, sólo distinto… y para alguien tan acostumbrado a llevar el control en sus relaciones, esa diferencia era muy significativa—. Te toca, Tommy.


  Ambos se separaron y se sentaron cada uno en su sitio. Tommy había notado el rechazo. Sabía que le había gustado su beso, pero lo había rechazado y con pena se dio cuenta que jamás podría pasar algo con Martin. Giró la botella intentando controlarla y consiguió que parara donde Luc, que miró al piso. Sonrió un poco más tristemente de lo que deseaba y volvió a levantarse para tomarlo de la mano.


  —Tengo un castigo para ti, ven… Vas a tener que hacerlo en otro sitio. —Salieron del cuarto y tras cerrar la puerta se lanzó sobre Luc, besándolo y tocándolo mientras el muchacho respondía torpemente a sus caricias—. Esta noche, duerme conmigo. —Le pidió con sencillez, sin tratar de engatusarlo con palabras. Luc terriblemente sonrojado, lo miró fijamente un momento para luego asentir con suavidad. Tommy sonrió y lo besó con delicadeza. Tras serenarse unos segundos volvió a abrir la puerta.


  —Ya está… Luc ha cumplido su castigo. —Sonrió y volvieron a sus asientos. «Y más que cumplirá», susurró para sí mismo.


  Martin les dio una mirada suspicaz, pero Luc tiró la botella enseguida. Ésta paró apuntando a su ex novia que se levantó ansiosa de darle un beso y miró de soslayo a Tommy, que sonreía inocentemente. Ella esperaba que pidiera un beso, pero Luc la sorprendió al decir que elegía «verdad». Martin traducía para que Tommy pudiera entenderlos.


  —¿Es cierto que me engañaste con más de uno? —La pregunta quedó flotando en el aire e Isabelle palideció. Al principio se negó a contestar, pero finalmente, tras las insistentes miradas de todos, confesó que había estado con otros dos chicos.


  Luc mantuvo la mirada en ella durante unos momentos, pero poco a poco sonrió de medio lado, se giró hacia Tommy y la sonrisa se volvió mucho más real. No le importaba que lo hubiera engañado, no lo afectaba, porque ella ya no significaba nada para él.


  Isabelle le dijo algo a Martin en el oído y se puso de pie. Él trató de detenerla pero no lo logró. Salió molesta, no sin antes fulminar a Tommy con la mirada. Valerie y Henri fueron tras ella, preocupados, y Martin volvió, encogiéndose de hombros.


  —Parece que nos quedamos los cinco. —Abrió una botella de coca-cola—. Ayúdame, Luc —pidió y sirvió un vaso.


  Una vez que todos tuvieron sus bebidas Martin se sentó en el sofá, junto a las gemelas, dejando a Tommy en la alfombra y a Luc de pie junto a él.


  —Somos muy pocos para seguir jugando a la botella. ¿Qué podemos hacer? —dijo Yvonne y Martin lo tradujo para Tommy.


  Luc propuso contar historias de terror y Martin los sorprendió con varias anécdotas que contaba en francés e iba traduciendo, mientras hacía girar la máscara en uno de sus dedos. Las gemelas aprovecharon para abrazarse a él. Entonces Martin le lanzó de nuevo la máscara a Tommy, retándolo a ponérsela.


  El desafiado miró a Martin y, con la máscara en la mano, la dirigió hacia su rostro, pero un tremendo crujido sonó en el techo. Tommy levantó la mirada hacia el moderno techo de cemento. ¿Cómo podía oírse crujir la madera? Como para confirmar que no lo había imaginado el crujido volvió a oírse insistentemente. Luc se acuclilló al lado de Tommy y le quitó la máscara mientras las gemelas miraban con aprensión el techo y se arrimaban a Martin.


  —¿Queréis oír un fantasma? —dijo teatralmente el francés, pero Yvette e Yvonne no quisieron oír hablar del asunto y declararon que se irían a dormir, pidiéndole que las acompañase. Martin se levantó, solícito y susurró al oído de Tommy—: En el techo… la llaman la Viga del Ahorcado. —Y salió tomando a ambas chicas por la cintura.


  Tommy también se levantó y se acercó por donde sonaba el ruido. Parecía proceder de la nada, de un lugar indefinido por debajo del techo de cemento. Frunció el ceño. No era tan matemático como Sasha, pero no le gustaban las cosas que no podía entender.


  Se sentó en el sofá sin dejar de echar miradas mosqueadas al techo. Hacía rato que Martin se había ido y parecía bastante obvio que no iba a volver, así que palmeó el sofá para que Luc se sentara a su lado. El joven también miraba el techo, deseoso de salir pronto de allí. Se sentó y Tommy se lanzó sobre él a devorar su boca.


  —E-espera —balbuceó Luc, pero Tommy no hizo caso. Entonces el joven sonrió, sabiendo que era inútil hablar, y se dejó besar sin oponer resistencia. Poco a poco, se relajó en brazos de Tommy. Nunca había sido besado de ese modo. Su cuerpo comenzó a reaccionar pegándose al de su compañero, olvidando el sonido de la viga en el techo, que no dejaba de chirriar.


  —Ese ruido me está desconcentrando —dijo de repente Tommy. Se levantó y tomó de la mano a Luc—. Ven, vamos a mi cuarto.
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  Salieron de la extraña habitación, dejando al ahorcado con su viga, y subieron rápidamente al cuarto de Tommy. Al pasar por el de Martin oyeron risas. Era obvio dónde iban a dormir las gemelas y a Tommy le picó la curiosidad sobre cómo sería hacerlo con dos personas a la vez, pero lo olvidó pronto, ya que tenía a un más que dispuesto acompañante a su lado.


  Apenas cerró la puerta, se desató la pasión. Sentían la urgencia de tocarse por encima de la ropa, de besarse, incluso de morderse.


  —No puedo creer que lo estemos haciendo —gimió Luc.


  —¿No lo has hecho antes con Isabelle?


  —Sí… pero no de este modo. Le gusta jugar a la inocencia…


  Tommy cortó por lo sano y comenzó a quitarse la ropa, decidido a demostrar que él era todo lo contrario de Isabelle: puro fuego, sin miedo a nada, sin fingimientos, sin hipocresías…


  La luz tenue de la lámpara iluminaba la habitación y se quitó las gafas, acercándose a Luc que también había comenzado a desnudarse, revelando un bien formado cuerpo que le recordó a Sasha.


  Apartó ese pensamiento de la cabeza y le sonrió, sin dejar de notar la alarmada mirada que Luc le dio a su miembro, como si sopesara el tamaño.


  Besó su cuello y su torso desnudo que olía jabón cítrico y sudor, producto de los nervios. Recorrió su cuerpo con besos acabando con sus reservas y tuvo la satisfacción de hacerlo tomar la iniciativa con dulces caricias que luego se volvieron más osadas.


  Mientras que Sasha era un huracán, Luc era viento calmo, una ligera brisa que hacía fácil el amarlo.


  —Quiero que entres en mí —pidió Tommy tumbándolo en la cama.


  Lo amó en cada beso y cada toque, y pronto se encontró cabalgando sobre su erección, gimiendo y jadeando.


  —Llegaste cuando más lo que necesitaba —susurró Luc en medio de su orgasmo y Tommy sintió una punzada de culpabilidad que pronto fue olvidada en un mar de placenteras sensaciones.


  La noche se les hizo corta. El tímido Luc de las primeras horas se hizo más osado y terminó rogando:


  —Quiero sentirte… quiero que me enseñes cómo…


  Y Tommy lo hizo, con el mayor de los cuidados. Luc despertaba en él un deseo de cuidar, de proteger. Era el opuesto de Sasha en todo sentido.


  Agotados, ya casi al amanecer, acabaron durmiendo uno en brazos del otro y Tommy no pudo evitar el desleal pensamiento de que era Sasha quien estaba a su lado.
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  Cuando Sasha abrió los ojos, sintió un agradable olor a tostadas. Se frotó el rostro un momento, recordó dónde estaba y se desperezó. Richie entró, sonriente, con la bandeja del desayuno en las manos.


  —Buenos días —saludó, sentándose junto a él—. No sabía si preferías el jugo o el café o el cereal, así que preparé los tres, e hice tostadas. —Dejó la bandeja sobre la mesa de noche.


  —Gracias, pero me tengo que ir —repuso Sasha, incómodo. No quería involucrarse tanto, nadie le había preparado el desayuno, excepto su madre. Tenía miedo de acercarse a Richie y salir lastimado, Tommy ya lo había lastimado sin querer y no deseaba sufrir.


  —Espera… ¿por qué tanto miedo? No eres sólo un polvo, quiero que seamos amigos. En verdad lo quiero. —Tomó suavemente su mano—. Eres hermoso, me gustas mucho… Pareces un gran tigre blanco siberiano, tan fuerte, tan feroz… Pero los tigres también necesitan que cuiden de ellos. ¿Me dejarás ser tu amigo?


  Sasha sonrió muy a su pesar, fracasando en su intento de mostrarse duro. Aceptó en silencio una tostada y se relajó. Debía reconocer que junto a Richie se sentía muy bien.


  —Supongo que sí.


  El pelirrojo sonrió.


  —No os defraudaré, lo prometo —dijo suavemente, llevándose otra tostada a la boca—. Ahora somos amigos y me debes sinceridad. ¿Me dejarías acostarme con Tommy?


  Sasha se puso alerta.


  —Tommy es sólo mi amigo. Es libre de acostarse con quien le venga en gana.


  —Entonces cambiaré mi pregunta. —Sonrió ligeramente—. ¿Te molestaría que me acostara con Tommy? Si te molesta, te juro que jamás lo intentaré.


  Sasha supo que era sincero. Pensó unos momentos: había hecho sentirse mal a Tommy por su egoísmo; no podía negarle estar con alguien que lo trataría del modo maravilloso en que Richie lo había tratado a él. Tommy era su mejor amigo, era libre… No podía cortarle las alas.


  —Puedes hacerlo si él quiere. No me enfadaré con ninguno de los dos.


  Capítulo 2
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  —Hey.


  Sasha alzó la vista del computador donde trabajaba. Ted Wilson estaba frente a él y esbozaba una sonrisa boba. No se habían vuelto a ver desde aquella noche en que follaron en su habitación; Sasha había estado ocupado saliendo con Richie y Grant.


  —Hola, Wilson. ¿Buscabas algo?


  —A ti, Ivanov. ¿Te invito un café?


  Lo evaluó brevemente. El hombre no estaba mal, aunque tenía una incipiente barriga, pero cuando sonreía se veía más joven y tenía un halo de inocencia que le gustaba.


  —De acuerdo.


  Antes de salir pasaron por la oficina de Ted y él lo invitó a pasar mientras apagaba el computador. Sasha miró el escritorio y sus ojos se fijaron al instante en una fotografía que tomó. Había una mujer joven y sonriente, con un bebé en brazos y una niñita sonriéndole a la cámara.


  —¿Quiénes son? —cuestionó, clavando la mirada en Ted.


  —¿Eh? —Le quitó la fotografía y la puso de nuevo en el escritorio—. Mi familia.


  La mirada de Sasha se endureció. Sabía que esas cosas ocurrían a menudo, el propio Grant ya tenía una novia, pero eso no funcionaba para él. Se sintió traicionado, engañado y, sobre todo, asqueado.


  —¿Estás casado? —preguntó por puro formulismo.


  —Sí. ¿Nos vamos?


  Pero Sasha no se movió. No podía.


  Pensó por un momento en su madre, en su familia. Para él, la familia era sagrada.


  —Lo siento, no salgo con casados —replicó y se imaginó a sí mismo como una remilgada muchachita. Así debió lucir a ojos de Ted, que rió.


  —¿Eso importa? Sólo vamos a pasarlo bien por un rato, como la otra noche.


  De pronto Sasha pudo ver que lo que había tomado por un «halo de inocencia» era en realidad el temor a haberse arriesgado y ser descubierto con el que Ted disimulaba su doble vida. Lo despreció por eso.


  —Olvídalo, Wilson. No estoy tan desesperado.


  Cuando salía, lo oyó murmurar «hijo de puta» y se volvió para hacerle tragar esas palabras, pero lo vio tan patético, tembloroso y rojo de indignación, que se dijo que no valía la pena ganarse un lío gratis en el trabajo.


  «Después de todo, el miserable es él, no yo.»


  Esa noche tomó una decisión. No volvería a involucrarse con nadie del trabajo.
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  Tommy abrió la puerta de la cocina, buscando un bocadillo antes de subir a cambiarse. Se sentía un tanto desganado: Luc había ido a una cena con sus padres y Martin lo había invitado al cine, pero como iría acompañado no lo entusiasmaba la perspectiva.


  Apenas entró se encontró con el abuelo Hellson vestido con un mandil de cocinero, mirando pensativo los ordenados anaqueles llenos de útiles de cocina.


  —Ah, eres tú. Pasa, vamos. No seas tímido. ¿Buscabas algo de comer? No te ves muy animado esta noche.


  —Tengo algo de pereza. Pensaba hacerme un sándwich o algo… —Después de una pausa, añadió—: Al final no creo que vaya al cine con Martin, no quiero ser mal tercio con Yvette e Yvonne.


  Maximilien lo miró con cara de entendimiento y lo invitó a sentarse, palmeándole la espalda con simpatía.


  —Descuida, hijo. Le durará un par de semanas más, imagino. Martin está en plena edad del descubrimiento, sólo piensa en divertirse y este verano lo dejaré hacerlo. Después no tendrá ocasión, lo sé muy bien. —Pareció reflexionar un momento—. Y ya que vas a quedarte, ¿qué te apetece cenar? Me disponía a prepararme la cena.


  —No querría molestar. Me puedo hacer un bocadillo o un sándwich con cualquier cosa. —Su mirada vagó por la inmaculada y enorme cocina, pensando en todo lo que podría hacerse allí.


  —Nada de eso. Un bocadillo no es alimento para un muchacho en pleno crecimiento. Y no soy un mal chef, aunque no está bien que yo lo diga. —Guiñó un ojo—. Así que dime qué prefieres: comida escocesa, francesa, italiana, rusa, latinoamericana… Se me dan bien los platos exóticos.


  Tommy sonrió interiormente y estuvo a punto de pedir comida rusa.


  —¿Le gusta cocinar? ¿No le da vergüenza que la gente sepa que cocina? —preguntó sin pensar, para luego sonrojarse un poco.


  Maximilien se echó a reír.


  —¿Por qué iba a darme vergüenza? En París tenemos a los mejores chef del mundo. Cocinar es una forma de arte, una aventura y un placer al mismo tiempo.


  —No creo que a mi padre le hiciera gracia que yo me hiciera cocinero.


  —A mi padre tampoco le habría hecho gracia, te lo aseguro. Pero a mi querida Jeanne, que en paz descanse, le gustaba cocinar y siempre estaba experimentando. Pasamos muchos buenos momentos en esta misma cocina. ¿Sabes cocinar?


  —No… Me gusta la comida y he leído algún libro de cocina, pero no he tenido ocasión de preparar algo. —Se atrevió a confesar.


  En ese momento la puerta se abrió y Martin entró, vestido con jeans y cazadora de cuero.


  —Aquí estás. ¿Nos vamos?


  —Creo que voy a pasar. No me apetece mucho ir al cine y… bueno, no quiero estar de sujeta velas. Estoy seguro que vais a estar mucho más cómodos sin mí.


  —Oh, vamos. Yvonne te echará de menos, voy a tener que decirle que prefieres a mi abuelo, y para que no se sienta mal, tendré que encargarme de las dos. —Guiñó un ojo—. ¿En serio no vienes?


  —En otra ocasión. Además, tu abuelo va a prepararme un plazo súper especial —bromeó—. Es una oferta irrechazable.


  —Uh. No pruebes sus hormigas africanas, pican como el demonio. Y no vayas a beber el polvo zombie —dijo Martin muy serio.


  Tommy se echó a reír a carcajadas pensando que lo decía en guasa, pero cuando vio a ambos serios, paró.


  —Lo dices en broma, ¿verdad? —preguntó un tanto receloso.


  Entonces los dos Hellson se echaron a reír y Tommy volvió a pensar en lo parecidos que eran y se preguntó cómo habrían sido los padres de su amigo.


  Martin le palmeó la espalda.


  —Descuida. Llevo años pidiéndole la receta del polvo zombie, quizá tengas más éxito. Que os divirtáis. Vendré a la una.


  Salió, riendo aún, y Maximilien sonrió con indulgencia, como pidiéndole que disculpara el retorcido sentido del humor de su único nieto.


  —Entonces, ¿te gustaría aprender a cocinar? —preguntó finalmente.


  —Sí, por favor. —Una sonrisa iluminó el rostro de Tommy—. ¿Qué vamos a cocinar?


  Maximilien reflexionó un momento.


  —Veamos, tendrá que ser algo que nunca hayas probado. Algo exótico… ¿Suri? No, demasiado exótico. Además, no creo que me quede. ¡Ya sé! Un cebiche de pescado. Será ideal. ¿Te gusta la comida bien condimentada?


  —Me gusta todo. Como de todo y todo me sienta bien. —Sonrió—. ¿Cebiche? Qué nombre tan raro. ¿Qué es?


  —Básicamente, pescado macerado con limón y condimentado con cebolla, perejil y ají. Es un plato de sudamérica, aprendí a hacerlo en uno de mis viajes. A Martin le fascina.


  —Macerar es eso de poner una carne o un pescado en una sustancia que lo cocina pero sin fuego, ¿no? Como el carpaccio.


  —Sí, así es. —Maximilien comenzó a sacar los ingredientes y a disponerlos sobre la bien iluminada mesa central: pescado blanco fresco y fileteado, especias, pimientos, cebolla, ajo y un montón de limones—. El limón tiene la propiedad de cocer la carne. El jugo que se forma con todos los ingredientes tiene efectos afrodisíacos, se puede beber puro o mezclado con pisco o vodka.


  —¿En serio? —preguntó entre sorprendido y escéptico—. ¿Un afrodisíaco de verdad?


  —Desde luego. También se usa para recuperar el cuerpo después de una noche de juerga. Le llaman «levantamuertos» si entiendes lo que quiero decir.


  —Me lo imagino.


  —Lo primero es el pescado. La calidad del corte debe ser perfecta. Utilizaré el cuchillo más afilado. Así. —Maximilien demostró el movimiento en la tabla de picar—. El corte debe ser de aproximadamente dos centímetros y medio por un centímetro, el cuchillo se agarra en ángulo de cuarenta y cinco grados. Inténtalo.


  —Vale. —Tommy cogió el cuchillo con un poco de miedo pero, tras respirar hondo, comenzó a cortar el pescado como le había dicho. Y para su propia sorpresa lo hizo bien y con bastante soltura.


  —¡Excelente! Es reconfortante ver un talento natural. Martin sólo sabe comer, aunque de cuando en cuando tiene destellos de creatividad culinaria.


  Tommy se limitó a sonreír henchido de orgullo. Nunca le habían dicho que fuera bueno en algo y que un señor tan importante como el abuelo de Martin lo halagara era algo genial.


  —Ahora exprime esos limones. Debes hacerlo con la mano, es el secreto.


  Los minutos pasaron volando, entre consejos, explicaciones y demostraciones. Finalmente, una fuente con cebiche, decorada con hojas de lechuga, cebollas y maíz tostado fue colocada con orgullo en medio de la mesa del comedor.


  —No está nada mal, ¿eh? —Maximilien tomó un trozo de pescado y se lo dio a probar.


  —¡Dios, está delicioso! Sabe mucho a limón, pero la textura es tan suave que parece que explotara en la boca —exclamó, relamiéndose de gusto.


  —El cebiche es en realidad una entrada, pero me he acostumbrado a prepararlo como plato único para la cena. —Maximilien sirvió dos copas de vino blanco y lo paladeó unos momentos, con los ojos cerrados—. Y dime, Tommy, ¿qué te ha parecido la experiencia de cocinar?


  —Me ha encantado y quiero repetir. ¿Podré ayudarle otro día? ¿Por favor?


  —Desde luego. No debe avergonzarte hacer lo que realmente te gusta. Siempre y cuando sea legal —añadió en tono confidencial y se echó a reír.


  Sellaron la promesa con un brindis y desde ese día, Tommy fue nombrado el ayudante oficial de Maximilien cada vez que él decidía cocinar.
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  —El señor Andrew lo atenderá ahora —dijo la señora Mitchell, secretaria de Alex, luego de hacer un par de llamadas.


  —Gracias. —Sasha avanzó hacia la puerta de roble que ella le abrió y entró.


  Había tenido poquísimo contacto con Alex durante el tiempo que llevaba en Thot Labs, principalmente porque él había estado viajando o se encontraba demasiado ocupado, pero Angel le había hecho un par de visitas y habían comido juntos, riendo y hablando de todo un poco.


  Ahora Sasha quería agradecerles a los Andrew haberle brindado la oportunidad de trabajar allí.


  Caminó al encuentro de Alex que lo esperaba sonriendo. Le estrechó la mano y luego de los saludos de cortesía, se sentó en uno de los sillones estilo victoriano del recibidor, mucho más íntimos que el enorme escritorio de caoba desde el cual Alex lo dominaba todo.


  Su anfitrión habló brevemente por el intercomunicador.


  —He pedido a la señora Mitchell que no nos interrumpa. Yo mismo te atenderé. ¿Deseas beber algo? —ofreció Alex.


  —Sólo agua, por favor.


  Mientras Alex servía las bebidas, Sasha aprovechó para mirar a su alrededor. Era su segunda visita al enorme despacho, pero la primera había sido tan breve, y había estado tan nervioso, que no había podido apreciar los detalles.


  Nunca había estado en una oficina tan enorme. Estaba completamente enchapada en roble, tallado al estilo Tudor, y sus paredes estaban recubiertas de fotografías de las instalaciones originales. «Thot Labs a través de los tiempos», leyó y esbozó una sonrisa. El mobiliario era sumamente lujoso, aunque no parecía muy funcional.


  —¡Cómo pasa el tiempo! Ya se nos fue el verano y apenas hemos hablado un par de veces. Siento que no nos hayamos podido reunir… Ya has visto el ritmo que llevamos, estamos creciendo y hay cosas que no puedo dejar de hacer ahora que papá se ha retirado. —Alex colocó una bandeja con las bebidas sobre la mesa central y se sentó frente a él.


  —Descuida. También ha habido mucho jaleo allá abajo, con tantos pedidos. Sólo quería avisarte que mi contrato termina el viernes, y agradecerte una vez más por darme esta oportunidad.


  —No me lo agradezcas, yo sólo facilité las cosas. He estado hablando con Godwin y me dijo que has hecho un buen trabajo.


  Sasha sonrió y bebió un trago, para luego dejar su vaso sobre la mesa.


  —Gracias. Godwin me apoyó bastante al inicio, aprendí mucho de él.


  —Y dime… —Alex bebió un poco de whisky y se recargó en el sillón. Por un momento pareció agotado, luego sonrió—. ¿Qué has observado allí que nos esté causando problemas?


  —Pues… supongo que ya lo sabes. Hay errores en los pedidos. No son tan seguidos, pero Godwin se vuelve loco con eso. Sullivan dice «un error compensa a otro» y las cosas van caminando. El gerente de ventas se reunió con nosotros un par de veces y dijo que eso era normal.


  —¿Y tú que piensas?


  Sasha estuvo a punto de repetir el estribillo de Sullivan, tan generalizado en el Departamento de Facturación, pero realmente no lo creía.


  —Pienso que quizá funcione una vez, o dos, pero que a la larga traerá problemas. Es cierto que tenemos las patentes. —Alex sonrió al oír ese «tenemos». Le mostraba que Sasha se sentía parte de Thot Labs—. Pero hay otros laboratorios que producen fármacos similares y salvo los ThotFizz, no tenemos algo que sea tan notable y exclusivo como para que un cliente perdone todos los errores. Además, todo el mundo produce genéricos y allí también hemos tenido problemas.


  Sasha se detuvo un momento. No estaba seguro de cuánto debía revelar sin meter en problemas a sus compañeros.


  —Sé que tuvimos problemas. Godwin vino a verme hace unos días.


  Animado por esas palabras, continuó:


  —Creo que Godwin tiene razón. Podemos perder participación, sobre todo con los genéricos. Está ocurriendo con la cadena Amber Pharma y con las clínicas Saint Paul. No es significativo todavía, pero hay una tendencia…


  —¿Cómo lo sabes?


  —Revisé las cifras de años anteriores e hice una proyección. Espero no haber actuado mal. Es que pienso que no podemos encontrar un error, sonreír y seguir trabajando.


  —No, no actuaste mal. —Lo tranquilizó Alex—. Y tienes razón, Sasha. El error no debe ser una costumbre. —Se irguió en el sillón, estudiándolo atentamente—. ¿Qué harías tú?


  El ruso titubeó. Tenía una idea que se había hecho más clara conforme pasaba el tiempo, pero no sabía cómo se lo tomaría Alex.


  —Vamos, dímelo. Necesito una persona de confianza y creo que puedo confiar en ti.


  —De acuerdo. Hay un formato de pedido, se usa hace muchos años. Lo diseñó Sullivan según me dijeron. En ese formato hay cosas que inducen al error e información muy genérica. Quizá cambiando el formato los vendedores cometan menos errores. Eso y la forma de enviarlo, lo hacen por fax, el fax está en la gerencia y no siempre lo envían donde deben. A veces se pierden los papeles y llegan después de varios días. Podría comprarse otro fax… —Hizo una pausa.


  —Sí, claro. ¿Qué más has pensado?


  —Pues… Es que la gente se ha mentalizado en el error. Quizá se pueda hablar con Sullivan, él siempre está diciendo que no pasa nada.


  —Entiendo —dijo Alex—. Yo hablaré con él. Lo que no entiendo es por qué nadie me dijo antes nada de esto. No se trata de matar a alguien, ¿no? Solamente de tener unas cuantas ideas y ponerlas en práctica. ¿Por qué nadie me lo dijo? —La irritación fue patente en su voz.


  Angel entró en el momento en que Sasha ensayaba una explicación.


  —Quizá se acostumbraron a vivir todos los días con esa realidad. A mí me fue más fácil porque vengo de fuera.


  —Y observas —repuso Angel, haciéndose cargo de la situación—. Eres muy perspicaz.


  Sasha enrojeció.


  —Tienes razón. Voy a pedirle a Godwin que rediseñe el formato y pondré en práctica tu consejo —dijo Alex—. ¿Por qué no continúas trabajando aquí?


  —Las clases…


  —Puedes trabajar medio tiempo. Lo arreglaré.


  —Pero… ¿en Facturación? No tendré mucho tiempo y allí se necesita un horario regular.


  —Sí, sí. Ya pensaré dónde. Quiero que estés aquí.


  Por un momento Sasha recordó los comentarios que había oído: «La presidencia le queda demasiado grande al chico Andrew. Don Alistair debió dejar al hermano mayor». Eran injustos, lo sabía bien, pero era consciente de que no todos apoyaban a Alex por creerlo demasiado joven. Claro que también había mucha gente que lo quería.


  —Querido, ¿te acuerdas de Nick? —preguntó Angel.


  —El viejo Nick, claro. No estarás sugiriendo…


  —Sí, lo estoy sugiriendo.


  Sasha bebió otro sorbo de agua. La presencia de Angel lo hizo relajarse más y observó a los esposos que parecían estarse comunicando en un lenguaje muy particular de miradas y gestos. Entonces Alex habló.


  —Tienes razón. Verás, Sasha, no sé si conoces a Nick. —Sasha sonrió al recordar al viejo conserje tan querido en el laboratorio—. Él llegó aquí junto con mi padre. El laboratorio es su vida y no desea retirarse hasta el año que viene, pero tiene sesenta y nueve años y ya no es tan ágil como antes. Le tenemos mucho cariño y hemos pensado que si tuviera un poco de ayuda le sería más fácil cumplir su trabajo, y eso te daría oportunidad para conocer mejor el laboratorio y tener un ingreso extra. Nos harías un doble favor.


  Sasha sopesó la idea. No le seducía mucho trabajar de conserje luego de haber estado en Facturación, pero era una buena alternativa mientras estudiaba. Además, se había encariñado con ese enorme edificio limpio y blanco, sentía que pertenecía allí. Y muy en el fondo, tenía el secreto deseo de poder ayudar a los Andrew.


  —De acuerdo.


  Una genuina sonrisa adornó su rostro mientras Alex le estrechaba la mano.
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  —Pasado mañana vuelvo a casa —dijo Tommy una mañana, después de atender la llamada que Maximilien le pasó.


  —¿Tan pronto? —La voz de Luc sonó desolada, aún bajo la manta que pretendía ocultarlo del abuelo de Martin.


  —Sí. Mi padre ya ha terminado todos sus negocios aquí y dice que estar más días es una pérdida de tiempo y de dinero. —Se desnudó y se volvió a meter en la cama.


  —Oh. —Hubo una larga pausa y finalmente Luc preguntó—: ¿Y qué va a pasar?


  —¿Hace falta preguntarlo? —Tommy suspiró—. Volveré a Londres con mis padres y no sé cuándo volveremos a vernos, Luc —añadió con tristeza acariciándole la mejilla.


  —Ya.


  Luc se levantó rápidamente y se metió en el baño.


  —Espera. —Tommy lo siguió hasta la puerta y habló suavemente—: Luc, sabías que esto no podía durar siempre. Muchas cosas y muchos kilómetros nos separan. Es triste, pero no podemos hacer nada, ¿verdad?


  No hubo respuesta.


  —Luc, por favor sal… Hagamos que las horas que nos quedan juntos sean inolvidables. Lo que hemos tenido es muy bonito, no dejemos que esto lo empañe.


  Después de un rato que le pareció interminable, oyó el agua del grifo correr y la puerta se abrió. Luc tenía una toalla enrollada en la cintura para cubrir su desnudez y claras señales de haber llorado.


  —Mon chérie —dijo Tommy con suavidad, abrazándolo—, tal vez el verano que viene pueda volver de vacaciones o tú puedas ir a Londres. Nos escribiremos y nos contaremos lo que pase. Somos amigos, ¿verdad? Además, seguro que conocerás a algún francés sexy, que te susurre dulces palabras de amor y te olvidarás de este escocés feúcho y sin modales —bromeó al final tratando de quitarle hierro al asunto.


  —Eso no pasará —dijo Luc en un susurro—. Yo no voy a olvidarte nunca —prometió con la vehemencia propia de su edad—. Voy a escribirte y le pediré a mi padre que me lleve a Londres a fin de año. Podremos pasar la Navidad allí, ¿verdad?


  —Claro. Yo tampoco voy a olvidarte nunca. —Le besó en la punta de la respingona nariz—. Pero te aseguro que conocerás a alguien especial y aunque no me olvides esa persona te hará más feliz de lo que yo podría. —Sonrió—. Anda, vístete y bajemos a desayunar. Quiero que me lleves a tus sitios favoritos de París.


  Luc esbozó una sonrisa y comenzó a vestirse, hablando de los lugares que visitarían. Al cabo de un rato lucía mucho más animado y antes de salir, susurró:


  —¿Crees que el monsieur Hellson sospeche que nosotros…?


  —Estoy absolutamente seguro de que lo sabe todo —respondió Tommy con picardía, haciéndolo sonrojar—. Pero no le importa.


  —No sé… Conozco a Martin y a su abuelo desde que llegué a París y siempre hemos sido amigos. Mis padres dicen que son un poco raros, con todos esos viajes y esos objetos horribles que hay en la casa, pero en el fondo los aprecian mucho. ¿Crees que se lo dirá a mi padre?


  Tommy lo pensó un momento. En realidad Maximilien nunca había hecho preguntas ni comentarios y cuando se lo había mencionado a Martin, éste dijo: «El viejo es así. Una vez me dijo que mientras sea joven y sin responsabilidades me dejará divertirme cuanto quiera, porque esa época acaba pronto. Mi bisabuelo fue muy estricto con él, creo que por eso te tiene simpatía».


  —No lo creo —respondió—. Me parece que él no nos juzga, son nuestros asuntos y no se mete. Al menos esa es la sensación que tengo.


  —Eso espero. —Luc esbozó una sonrisa y abrió la puerta.


  El desayuno estuvo muy animado. Martin y su abuelo discutían acerca de los monolitos de Stonhenge y sus invitados se unieron a la conversación, para después tomar el metro y hacer un último y romántico recorrido por París.


  5


  Sasha apagó el computador y guardó la carpeta con el papeleo que acababa de terminar. El escritorio estaba inmaculadamente limpio y no había trabajo pendiente.


  «Misión cumplida», se dijo y esbozó una triste sonrisa.


  Se sentía melancólico. No sabía si era por la carta de su madre, o porque su contrato acababa ese día, o porque las únicas noticias que tenía de Tommy eran varias postales escritas apresuradamente.


  Sacó del bolsillo la carta de Anastasia y la volvió a leer con calma. No había novedad. Decía que todo seguía como siempre, pero se mostraba optimista con el nuevo gobierno de Gorbachov[1]. Había más esperanza en esa carta que en las otras y Sasha jugó por unos momentos con la idea de reunirse con su madre en un año o dos.


  Guardó la carta con un suspiro. Esa mañana se había levantado a las cuatro para poder encontrar a su tío antes de que fuera a trabajar. Había recogido la carta y le había dejado otra con el dinero que había ahorrado durante el verano. Pero hubo algo que no le terminaba de gustar: su tío Piotr había estado hablando de lo difíciles que estaban las cosas y los gastos constantes, y había dejado caer algo sobre un funcionario de migraciones que les había hecho una visita preguntando por Sasha.


  No sabía si era cierto, pero la insinuación de su tío era demasiado evidente. Con un gesto de desagrado, tuvo que apartar algunos billetes del sobre de su madre y dárselos a él, que los guardó con demasiada avidez.


  —¿Trabajando horas extras, Ivanov? —La voz de Sullivan lo sacó de sus cavilaciones.


  —No. Ya he terminado. —Intentó despedirse, pero Sullivan tenía intenciones de charlar, así que se resignó a quedarse un poco más.


  —Hoy hablé con el señor Andrew. No nos habías dicho que os conocíais.


  —Nos conocemos, sí. ¿Él te lo dijo?


  —Sí. Mencionó que tenéis un amigo común. Y… Ivanov, el señor Andrew me ha dicho que hiciste una proyección de pedidos de algunos clientes de medicamentos genéricos.


  —Sí. Al oírle decir a Godwin que los errores generaban pérdidas en las ventas quise comprobarlo. Tenía toda la razón —repuso Sasha con calma, aunque el interrogatorio había comenzado a incomodarle.


  —Debiste decírmelo a mí primero, Ivanov. No está bien ir con esa clase de historias al señor Andrew. Él tiene cosas más importantes en las que pensar.


  —¿Ah, sí? ¿Como qué?


  —Eh, pues… los nuevos medicamentos, claro. Las investigaciones, las inversiones.


  —Para desarrollar medicamentos y hacer inversiones se necesita liquidez. La liquidez se obtiene de las ventas. Los errores hacen que los ingresos disminuyan y también la liquidez. No es una «historia», creo que está bastante claro.


  Sullivan enrojeció.


  —Dicen que ahora trabajarás con el conserje.


  —Sí. Mis clases no me permitirán estar aquí muchas horas al día, pero ayudaré con mucho gusto a Nick.


  —Seguro que disfrutarás el trabajo de conserje, Ivanov. ¿Cuándo empiezas?


  A Sasha no le gustó su tono de voz, pero respondió con cordialidad:


  —El lunes siguiente. Tendré una semana libre para organizar mis clases y horarios.


  —Ya veo. Ah, y si hablas con el señor Andrew, dile que los de Pedidos hacemos bien nuestro trabajo. Que no cometemos errores, el problema son los de Ventas. Has podido comprobarlo en el tiempo que llevas aquí.


  —Si tengo ocasión, se lo haré saber —dijo con cautela. No le terminaba de gustar la actitud de ese hombre.


  En ese momento sonó el teléfono. Sasha miró a Sullivan, que le hizo un ademán para que contestara, y se retiró, diciendo que ya hablarían.


  El ruso tomó el teléfono pensando que se trataba de algún reclamo tardío.


  —Facturación, buenas noches.


  —¡Sasha! —exclamo Tommy al otro lado de la línea telefónica—. ¡Sorpresa!


  —¿Tommy? ¿Dónde estás? —Al instante toda la melancolía que había estado sintiendo desapareció. La voz de Tommy llenaba cada rincón de su alma.


  —En París, en casa de un amigo. Te he echado mucho de menos, no he hecho más que pensar en cómo nos lo habríamos pasado aquí juntos.


  —¿Eh? Sí, claro. Yo también. —Sasha habló en voz baja mirando con cautela, por si a Sullivan se le ocurría regresar. Aunque no había nadie a esa hora, tenía la sensación de que lo podían escuchar. Se sentía totalmente incapaz de decir cosas románticas por teléfono.


  —Qué poco efusivo te noto, ¿has encontrado a alguien mejor que yo? —bromeó Tommy, pero esperó ansioso la respuesta.


  —No… no exactamente. Es que estoy en el laboratorio.


  —Lo sé, te he llamado yo, ¿recuerdas? No sabía si te encontraría, se me hizo un poco tarde. —Le costó aguantarse la risa.


  —Ya… no te rías. Estaba por salir. —Hizo una pausa y luego preguntó con un poco de temor—: ¿Y tú has encontrado a alguien? Llevo tiempo sin saber nada de ti.


  —He conocido a un par de chicos fantásticos. Uno se parece un poco a ti, pero sólo en el físico. El otro es un adonis… pero totalmente hetero, comprobado —dijo con voz tristona.


  —No quiero saber cómo lo comprobaste —dijo Sasha comenzando a relajarse.


  —No fue nada malo. Sólo lo besé… Eso sí, me esforcé mucho, pero no funcionó. —Estaba contrariado, se le notaba en la voz. Sasha tuvo que reprimir los celos que sintió ante la imagen mental de Tommy besándose con alguien, por más hetero que fuera. No veía la hora en que estuviera de vuelta, necesitaba tocarlo, sentirlo, saber que sería suyo aunque fuera por un momento.


  —¿Cuándo regresas?


  —Mañana nos vamos de París, pero vamos primero a casa. El lunes estaré en Londres.


  —Yo me instalaré mañana en la residencia. ¿Podemos vernos el lunes? Hay algo que quiero mostrarte.


  —Claro, en cuanto llegue a Saint Michael dejaré las maletas e iré a buscarte. ¿Te han dado ya el número de habitación?


  —Pabellón C, tercer piso, habitación 6B, al final del pasillo, más conocida como «la ratonera».


  —Será ideal, mientras que no tengas que compartirla con alguien. Si no, follar podría convertirse en una misión imposible.


  —Cierto. He echado de menos eso.


  —No me digas que has estado todo el verano sin echar un polvo, que no me lo creo —dijo con una sonrisilla de medio lado.


  Sasha rió y tuvo un fugaz recuerdo de Grant en la habitación de un hotel, y de la calidez de Richie.


  —Claro que no. Sólo he echado de menos hacerlo contigo —añadió en voz baja.


  —Yo también y además hubieron ciertas situaciones que me dieron ideas. —Rió con malicia—. Pero ya te las contaré en persona. Cuando no estés en el trabajo —añadió con retintín.


  —Ya. —Sasha alzó la vista al oír a Sullivan pasar a despedirse y cubrió la bocina para desearle buenas noches—. Hasta el lunes, entonces. Y… Tommy —vaciló un momento antes de susurrar muy bajo—, cuídate mucho.


  —Au revoir, mon amour —replicó con un acento horrible.


  Sasha colgó y se quedó pensativo un momento.


  «Se ha divertido, se le nota en la voz —desechó los celos y avanzó resuelto hacia la puerta—. No importa… Apuesto que no imagina lo que voy a enseñarle.»


  Con una sonrisa traviesa, Sasha apagó la luz y cerró la puerta.
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  Tommy llegó al aeropuerto el sábado por la mañana. Había pasado una noche tranquila, hablando de todo un poco con Martin, y luego se había quedado solo en la cama, pensando en su amante ruso y en toda la gente que había conocido en estas vacaciones y que sabía que le gustarían a Sasha. La pespectiva de volver lo entusiasmaba, pero también tenía nostalgia.


  Martin y su abuelo lo escoltaron hacia donde sus padres lo esperaban y Luc se les unió poco después.


  Maximilien y los Stoker se dirigieron a la cafetería, mientras los más jóvenes se quedaban en la sala de espera. Luc lucía completamente desolado y Tommy se sintió terriblemente culpable. Aprovechando que sus padres no podían verlo, le dio un tierno beso y le susurró:


  —No te olvidaré. Has sido muy especial para mí.


  Cuando llegó el momento de despedirse de Martin, por un instante se miraron a los ojos mientras se daban la mano, para al momento siguiente lanzarse uno en brazos del otro, sin saber si se volverían a ver.


  —Te echaré de menos —dijo Tommy—. Has sido un gran amigo y he tenido pocos… —Sonrió con picardía—. Si algún día decides probar cosas distintas, espero que me llames. Vendré volando.


  —Olvídalo —gruñó Martin, dándole una cariñosa palmada en la espalda—. Me gustan las chicas, aunque si algún día se me trastorna el cerebro, serás el primero en probar. —Luego se puso serio—. Volveremos a vernos, Thomas Stoker. Estoy seguro de ello y mis corazonadas no suelen fallar.


  —Entonces estaré esperando por ello, Martin Hellson —dijo Tommy también en serio para luego iluminar su rostro con una amplia sonrisa—. Lo esperaré.


  El altavoz anunció en vuelo de Tommy y éste se despidió por última vez de sus amigos, para caminar luego al encuentro de sus padres.


  Apenas subió al avión, le acometió una oleada de nostalgia y otra de ansiedad. Era como si los recuerdos de París se desdibujaran como las nubes que iba dejando atrás, y la perspectiva de volver pronto a Londres se tornara más nítida en su mente. A Londres… a casa… a Sasha.


  Capítulo 3
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  Sasha se instaló en la residencia universitaria del Steiner College, gracias a la beca que finalmente había obtenido.


  Como le había dicho a Tommy, su habitación era una ratonera. Era pequeña y tenía un aspecto tan impersonal que parecía que nadie había estado jamás allí. Todo su mobiliario consistía en una pequeña mesa, una silla, un armario adosado a la pared y por supuesto, una cama de hierro junto a la cual había una mesita de noche con una lámpara.


  «Es tan pequeña que no entra otra cama. Al menos no tendré que compartirla con nadie», pensó filosóficamente y comenzó a desempacar.


  Al siguiente día, la habitación no le pareció tan ajena. La había decorado un poco con un póster de Freddie Mercury y otro de los Duran Duran, y había colocado sobre la mesita de noche las postales de Tommy y todas sus fotografías. Las miró unos momentos, allí estaban las personas más importantes de su vida: sus padres y Tommy. Sus rostros sonrientes hacían que se sintiera a gusto allí, y ciertamente tenía más libertad.


  Esperaba a Tommy en cualquier momento y miró su reloj, reflexionando.


  Aunque se había pasado todo el verano trabajando, también había salido en muchas ocasiones con Grant y sus amigos, y había pasado muchas noches en el apartamento de Richie.


  Pensaba decirle esto último a Tommy porque había encontrado en el pelirrojo algo más que placenteras noches llenas de sexo. Juntos habían explorado posturas, utilizado accesorios, e incluso practicado sadomasoquismo ligero y Sasha se moría de ganas de hacerlo con Tommy. Pero dejando de lado el sexo, Richie era un amigo en el cual se podía confiar y habían intercambiado muchas confidencias que los habían hecho muy cercanos.


  Sasha volvió a mirar el reloj y revisó una vez más el cajón de su mesita de noche, donde había una anilla de cuero que esperaba ser utilizada.


  Cuando por fin los familiares golpes en la puerta se dejaron oír, se levantó de un salto y fue a recibir a su amigo, pero tan pronto abrió se quedó de una pieza, observando al adolescente alto y bronceado que le sonreía.


  —Si sigues creciendo así cada verano, tendré que pedirle a Alex que invente algo para encogerte —bromeó—. Ven, déjame verte bien. —Lo tomó de la mano y lo hizo entrar en la habitación.


  —Dijiste que me querrías igual aunque creciera, ¿te vas a echar atrás ahora? —bromeó Tommy para inmediatamente abrazarlo—. Te he echado de menos… —dijo mirándolo al rostro fijamente, recuperando todos y cada uno de los hermosos rasgos—. Te vas a sorprender, mon amour —añadió con una cristalina risa mientras se dejaba caer en la cama. Con premeditada lentitud, comenzó a soltar el botón y la cremallera del pantalón, mordiéndose el labio y mirando insinuante a Sasha. Finalmente introdujo la mano en la ropa interior y mostró con orgullo lo que tenía entre las piernas.


  Sasha se quedó con la boca abierta.


  —¡Joder, Tommy! ¿Qué has estado comiendo? —exclamó al instante, para acto seguido, arrodillarse junto a él y tomar su virilidad entre sus manos, sopesándola—. Y dime —susurró—, ¿te han tratado bien los franceses?


  —De maravilla, aunque no hay nada como el hogar —respondió Tommy con una tierna mirada. Tuvo un fugaz pensamiento hacia Luc que fue borrado con una posesiva caricia de Sasha—. He conocido a mucha gente fantástica, me han contado historias increíbles, han sido unas vacaciones geniales. Me gustaría tanto poder volver a Francia… contigo.


  Sasha sonrió con pesar. No dijo nada, pero sentía muy lejano el día en que pudiera tomar vacaciones. De momento todo el tiempo contaba para hacer dinero y mandárselo a su madre.


  —Me alegro de que lo pasaras bien —dijo despacio, jugueteando con los atributos de su amigo—. No vas a creer lo que pasó… —Hizo una pausa para darle un beso ligero—. ¿Recuerdas a Richie, de Sextasis? Estuve con él durante este verano.


  —¿Sí? —Tommy se sorprendió. Siempre le había parecido que Sasha andaba a la defensiva con el pelirrojo—. ¿Cómo pasó? —Se mordió el labio un segundo y preguntó con una sonrisita—: ¿Qué tal es en la cama?


  —Pues pasó… sólo pasó. —Sasha no dejó de mover la mano, sintiendo que Tommy se endurecía ante su toque—. Y es bueno… Muy bueno. Por algo atiende en un sexshop.


  —Ah… Hummmm… —gimió con suavidad—. ¿Es muy bueno? ¿Qué te ha hecho? —A su pesar, se sentía un poco decepcionado. No era ciego y había visto las atenciones que Richie le hacía cada vez que iban al sexshop, pero se había acostado con Sasha en vez de con él.


  —¿Quieres saberlo? —ronroneó Sasha—, pues… —Una de sus manos abrió el cajón, buscando la anilla—. Cierra los ojos —invitó, insinuante, y le fijó la anilla en la base del pene, cerrándola—. Es lo que Richie me hizo.


  —¿Qué es esto? —Tommy miró la anilla y la tocó con los dedos. Le apretaba pero no le hacía daño—. ¿Para qué es? —preguntó con sospecha.


  Sasha no respondió, pero cerró la puerta con llave y se quitó la ropa, para luego comenzar a desnudarlo.


  —Paciencia… Ya lo verás. —Su boca se apoderó de la semierección de Tommy, estimulándolo con suaves lamidas y besos. Había extrañado ese sabor único, ese miembro que sus labios volvían a reconocer—. No nos apresuremos, tenemos mucho tiempo.


  No pasó mucho rato para que Tommy comprendiera el significado de la anilla. Sasha se dedicó a torturarlo con la boca y con los dedos, hasta hacerlo llegar casi al límite, pero cuando gemía, desesperado por terminar, la apretada anilla se lo impedía.


  —Quítamela, por favor —gimió tristemente. Había estado a punto de correrse tres veces y no había podido llegar por culpa de la dichosa anilla. Estaba tan ansioso que era capaz de cualquier cosa con tal de quitársela.


  —Un poquito más —pidió Sasha, besándolo con ternura, para luego penetrarlo en la dilatada zona de un certero empujón—. No sabes cómo ansiaba tenerte así —susurró, comenzando a moverse con rapidez.


  —¡Ah, por favor! —pidió Tommy entre gemidos y jadeos—. No puedo más, por favor… quítamela… quítamela… por favor… Necesito correrme…


  —Tus deseos son órdenes —jadeó Sasha, quitándole de golpe la anilla mientras lo llenaba de besos, y sujetándolo de la cadera, se clavó profundamente en el cuerpo que tanto había añorado todo ese verano.


  Tommy lanzó un grito cuando Sasha le arrancó la anilla y se corrió como no se había corrido en la vida: su cuerpo se contrajo en profundos espasmos dentro de un tremendo orgasmo, para después quedar completamente agotado en la cama con la respiración errática.


  —Eres tan bello —susurró el ruso, atrapándolo entre sus brazos—. Eres lo más bello del mundo. —Comenzó a besarle el rostro despacito, a acariciarle el cabello, a mimarlo—. Este será un gran año —prometió, sin saber lo proféticas que serían sus palabras.


  —No dudo que será un gran año, pero… —protestó Tommy cuando por fin pudo respirar bien—. Si de verdad me encuentras bello, creo que estás empezando a necesitar gafas.


  Sasha rió.
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  Grant se había ido a Oxford y Sasha se sorprendió echándolo un poco de menos, pero ahora nadie hacía ronda por los dormitorios. Estar en la universidad tenía sus ventajas.


  Dedicó los primeros días a revisar la bibliografía y a ajustar sus horarios de modo que tuviera las tardes libres para ir a Thot Labs. También se inscribió en el club de ajedrez, tres veces por semana, y en el gimnasio.


  Volvía de éste, en traje deportivo y con el cabello húmedo, cuando divisó una figura familiar en el pasillo del pabellón de dormitorios.


  —¡Eh, Ivanov!


  Era Patrick Arden, que conversaba con un joven delgado y de cabello negro vestido con unos jeans gastadísimos y una camiseta que decía: «El futuro es del pueblo».


  —¿Qué tal, Arden? No sabía que estudiaras aquí.


  —Sí, me decidí por Ingeniería Industrial, ya sabes. Te presento a Randy O’Branningham. Estudia Derecho. O’Branningham, él es Sasha Ivanov y estudia Administración de Empresas.


  Se estrecharon las manos y Sasha notó que Randy lo miraba de un modo que había llegado a reconocer: era pura y primaria atracción.


  —Eres soviético, ¿verdad? —preguntó Randy y antes de que Sasha pudiera responder, añadió—. Admiro mucho a tu pueblo. Es algo extraordinario lo que habéis hecho.


  Sasha no supo qué decir. Era la primera vez que oía a alguien expresarse bien de los soviéticos y sólo pudo pensar en su madre. Ella sí era extraordinaria.


  —Gracias. No escucho eso muy a menudo.


  —No soy una persona convencional —dijo Randy mirándolo intensamente—. Creo que ninguno de nosotros lo es. —Su mirada se hizo más intensa, incluso impertinente.


  Patrick se echó a reír.


  —¿Qué quieres decir?


  —O’Branningham es… tú sabes —explicó Patrick.


  —Soy gay y no me avergüenza decirlo. Es algo que no debería avergonzar a nadie, como le estaba diciendo a Arden.


  —Desde luego. —Sasha no dejó traslucir su asombro, pero lo cierto era que estaba muy sorprendido. En ese momento admiró a Randy por atreverse a decirlo y entendió muchas cosas respecto a Patrick. Pero lo que más le sorprendió fue que al parecer esos dos estaban enterados de sus preferencias.


  —Vamos, no pongas esa cara. Supongo que será el radar que todos dicen que tenemos.


  —O’Branningham quiere sacudir los cimientos —informó Patrick.


  —Algo así. Ya tendremos ocasión de hablar con calma, Ivanov. Mi habitación está contigua a la tuya. —Les estrechó la mano a ambos y avanzó por el pasillo—. Hasta pronto.


  Sasha lo siguió con la mirada hasta que lo vio entrar a su habitación. Luego se volvió hacia Patrick que lucía avergonzado.


  —Lo siento, Ivanov. Él te había visto en el comedor y preguntó por ti. Yo sólo…


  —Ya. Tampoco es un secreto. Es que no me gusta ventilar mi vida en público. —«Ni la de Tommy. Espero que esto no trascienda.»


  —Lo sé. Pero O’Branningham es de confianza. Sólo quiere que estemos unidos. Es hijo de un industrial irlandés, su familia posee varias fábricas y mi padre trabaja en una de ellas, por eso nos conocemos. Siempre ha sido un rebelde.


  La voz de Patrick mostraba admiración y Sasha sonrió. Un rebelde… Sí, ese O’Branningham parecía interesante.
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  Tommy se había instalado en Saint Michael dispuesto a pasar su último año con las matemáticas del mejor modo posible, aunque no se lo estaban poniendo difícil.


  Sólo había algo que no le gustaba: la separación entre el colegio y el college que al principio no había parecido gran cosa, había demostrado ser mayor de lo que pensó.


  Se veía con Sasha, pero no tanto. Resultaba difícil justificar la presencia tanto de uno como del otro en sus nuevos «hogares», así que tenían que espaciar sus visitas. Y además, Sasha trabajaba en las tardes.


  Todo ese tiempo libre había descentrado a Tommy, que no sabía dónde emplearlo, hasta que decidió recuperar las clases de violonchelo. Lo había abandonado bastante en esos años y al principio le costó volver a coger práctica. Pero tras unas semanas de mucho esfuerzo, había logrado volver a tocarlo con la misma soltura que antes, incluso con más ímpetu, porque la razón porque lo hacía ahora era porque quería, no porque sus padres lo obligaran.


  En el fondo siempre le había gustado tocar el chelo, sentía que lo unía a su hermano y le parecía algo especial. Así que haciendo caso al consejo del abuelo Hellson decidió hacer lo que le gustaba y no avergonzarse por ello.


  Una tarde tocaba completamente concentrado, cuando una voz lo sorprendió.


  —Nada mal, Stoker. ¿Cuándo aprendiste a tocar? —preguntó el profesor Halliday.


  —¡Oh! Profesor, me asustó. No lo oí entrar —respondió sobresaltado y luego añadió—: Empecé a practicar a los cuatro años.


  —Notable —observó Halliday—. Pero no te he visto a menudo por aquí.


  —Lo tenía un poco abandonado. Ya sabe, los estudios y obligaciones. Pero ahora tengo un poco más de tiempo libre y he pensado retomar las prácticas, aunque como pasatiempo, no como obligación.


  —Ya veo. Las cosas que nos gustan se disfrutan más cuando no se trata de una obligación. Tocas con sentimiento, Stoker. Le pones pasión a lo que haces.


  —Gracias, profesor. Aunque al tutor que tenía de pequeño lo ponía un poco de los nervios que tocara así. Decía que no me lo tomaba con seriedad.


  El profesor esbozó una sonrisa.


  —Si piensas dedicarte a ello profesionalmente, el consejo es válido. Pero si es un pasatiempo, puedes dejarlo fluir.


  —No sé profesor, yo creo que ya sea como profesional, como aficionado hay que poner pasión en todo lo que haces. —Sonrió.


  —Eso depende de lo que hagas, Stoker. Te dejo ahora, tengo clase en cinco minutos.


  Tommy lo miró salir y cerrar la puerta, y volvió a tomar el chelo, acariciando con suavidad la suave madera. Pensó por unos momentos en que las manos de Sebastian habían sostenido ese mismo arco y habían hecho cantar a las cuerdas una música tan bella que, según le habían dicho, lograba hacer asomar lágrimas a los ojos de Christine. ¿Su hermano habría tocado con pasión? No lo recordaba, era demasiado pequeño para saberlo. En cambio, sí recordaba que su profesor y sus padres no se cansaban de alabar a Sebastian y de criticar la técnica de Tommy.


  —Al diablo con la técnica —murmuró para sí—. Sigo pensando que si no haces las cosas con pasión, no merecen la pena.


  Evocó el rostro de Sasha cuando hacían el amor y tomó el arco, para comenzar a tocar una sonata de Beethoven. La música fluyó de sus manos e inundó la sala, haciéndole sentir una magia hasta entonces desconocida. En algún momento pensó que quizá era la magia de Sebastian, que su hermano estaba con él a través de la música.
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  A fines de septiembre, Alex fue incorporado a la Junta Directiva de Saint Michael, ocupando el lugar de su padre, y eso hizo que Yeats fuese más obsequioso de lo normal con Tommy. Eso le facilitaba notablemente las cosas para escabullirse por el bosque en dirección al Steiner College, y decidieron celebrarlo con una visita a Sextasis después del cumpleaños de Sasha.


  —Quiero mostrarte algo especial —dijo enigmáticamente el ruso, empujando a su amigo dentro de la tienda—. Lo vi hace semanas y estaba esperando enseñártelo.


  Saludó a Richie y le señaló a Tommy, sonriendo.


  —¿Recuerdas a Tommy? Te dije que había crecido.


  —Es un placer, Tommy. En todos los sentidos —dijo Richie, guiñándole un ojo.


  —Hola —saludó, un tanto sonrojado ante la mirada apreciativa que le había dirigido el pelirrojo. ¿Acaso no estaba con Sasha? ¿Por qué parecía que le estaba tirando los tejos?


  —Sasha me dijo que lo pasaste fabuloso en París —observó Richie—. Nosotros te echamos de menos. —Atrajo al rubio a su lado y le dio un beso ligerísimo—. ¿Verdad, Tigre?


  Sasha sonrió y le dijo algo en el oído.


  —Ah, cierto. Espérame un momento. —Y desapareció en la trastienda.


  Tommy observó la intimidad que había entre los dos, algo que sólo había visto en Sasha estando con él mismo. ¿Desde cuando se llevaban tan bien? ¿Cuándo se habían hecho tan amigos?


  Sasha lo abrazó mientras esperaban.


  —Richie dice que yo le recuerdo a un tigre siberiano y que tú le haces pensar en un dragón.


  —¿Un dragón? ¿Por qué? —preguntó curioso, sin dejar de notar lo suelto que estaba Sasha. Antes del verano no lo tocaba en lugares públicos y ahora estaba ahí en medio de la tienda, abrazándolo.


  —Pregúntaselo a él. —Sasha sonrió cuando volvió Richie y le arrebató una cajita—. Mira, ¿no son preciosos? Y hacen juego con Jenis. —Destapó la cajita, mostrando un par de estimuladores para pezones verde fosforescente.


  —Tienen acción succionadora y poseen pinceles interiores que te acarician. Son la última novedad que me ha llegado —dijo Richie con una sonrisa pícara—. Sasha me dijo que le encantaría usarlos contigo y le hice un descuento.


  —¿Qué dices? ¿Los llevamos? —preguntó el ruso.


  —Sí, claro… Vale… —respondió Tommy un tanto sobrepasado por el entusiasmo de Sasha.


  —También hay algunos trajes de cuero. Los he puesto allí atrás —dijo Richie y Sasha fue a curiosear. Al quedarse solos, miró a Tommy y le preguntó, muy sonriente—: ¿Disfrutásteis el vibrador? Sasha me dijo que lo habíais bautizado…


  —Sí, Sasha no quería que soltara «consolador» en medio del comedor del colegio. —Tommy se sonrojó otra vez. Se sentía un tanto incómodo viendo la intimidad que había entre ellos. Intimidad de la que él no formaba parte. Se quedó mirando al pelirrojo un momento—. ¿Por qué dices que te parezco un dragón?


  Richie se apoyó en el mostrador sin dejar de mirarlo.


  —¿Por qué crees? —preguntó a su vez.


  —No lo sé, por eso pregunto —dijo Tommy un poco a la defensiva.


  Richie rió bajito.


  —Vestido con esa chaqueta me pareces un hermoso dragón negro. Sé que hay fuego en ti y que es peligroso porque quema y lastima. Y aun así, me gustaría probarlo.


  —¿Crees que soy peligroso? —Tommy lo miró de soslayo. ¡Le estaba tirando los tejos! Pero estaba con Sasha… ¿también querría estar con él?


  —Creo que es peligroso estar contigo, porque quien pruebe tu fuego no podrá dejarlo jamás —susurró tan bajo que Tommy tuvo que acercarse para oírlo, cosa que Richie aprovechó para robarle un ligero beso.


  Tommy se apartó de él mirándolo sorprendido y sonrojado. Definitivamente le estaba tirando los tejos. Se giró para buscar a Sasha, deseando que viniera pero a la vez que no los hubiera visto: no quería que se molestara con él.


  —Tranquilo, Sasha sabe —repuso Richie al notar su nerviosa actitud—. No tienes que hacer nada si no quieres, pero puedes preguntárselo tú mismo… Estoy seguro de que no se arrepintió de ir a mi apartamento.


  —¿Me estás invitando a tu apartamento? —Tommy empezaba a sentirse estúpido, todo el rato haciendo preguntas como un niño de cinco años. Pero se sentía un tanto perdido. En Francia se había defendido solo, había sido totalmente autosuficiente, audaz y muy lanzado; y ahora, al volver a casa, se sentía otra vez un crío.


  —Sólo si quieres ir. Quiero ser tu amigo, del mismo modo en que lo soy de Sasha. —La mirada de Richie dio a entender muchas cosas.


  En ese momento, Sasha volvió comentando algo acerca de un tanga comestible y se detuvo en seco al mirar a los dos. Entonces comprendió que Richie hablaba en serio cuando le pidió permiso para acostarse con Tommy y abrazándolo por la cintura, le dijo muy bajo:


  —Decidas lo que decidas, nada cambiará.


  Tommy se giró para mirar a Sasha. Se sentía muy desorientado y no sabía cómo actuar. No quería hacerle daño, y aunque había pasado todo un verano, aún tenía fresca la discusión que tuvieron cuando le dijo que se había acostado con Grant y Katty. Claro que Sasha sabía que había habido otros en Francia, pero saberlo era una cosa; verlo, otra.


  Se giró para mirar a Richie.


  Tenía curiosidad. Ese hombre había logrado que Sasha se abriera más, tenían tanta intimidad… Quería formar parte de eso. Y además, estaba su estúpida manía de querer estar donde hubiera estado Sasha. Indeciso, se mordió el labio, mirando fijamente el mostrador.


  —Piensa en lo que te dije —pidió Richie—. Toma el tiempo que desees, aquí estaré. —Intercambió una breve mirada con Sasha que, sin dejar de abrazar a Tommy, asintió.
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  Septiembre pasó y también octubre, trayendo cartas de Luc y ocasionales llamadas. Por ellas, Tommy se enteró de que Martin iba a una nueva escuela y que sus amigos no tenían noticias suyas. Respondía las cartas en un tono cariñoso que a la vez no lo comprometía, pero le preocupaba la insistencia de Luc de verlo en Navidad.


  Sabía que lo decepcionaría. Había estado pensando en muchas cosas y su amante de París no se hallaba entre ellas.


  Con la llegada del invierno y las exigencias del curso, Tommy no había aceptado aún la propuesta de Richie, no por falta de ganas sino de oportunidades. Había visitado Sextasis con Sasha un par de veces, durante las cuales el pelirrojo había dejado muy claras cuáles eran sus intenciones, pero aún no se presentaba la ocasión propicia: Tommy se cortaba totalmente en presencia del ruso.


  Había interrogado a Sasha sobre Richie hasta el cansancio, y aunque éste no se había mostrado demasiado entusiasmado, lo que le dijo fue suficiente para excitar su curiosidad, sobre todo porque Sasha parecía llevarse muy bien con él.


  Armándose de valor, se presentó en el sexshop un sábado, a última hora de la tarde. Nunca había ido solo, ni tan tarde, pero tampoco había ido antes con la intención de acostarse con el dependiente. Estuvo largo rato cerca de la tienda sin animarse a entrar, hasta que finalmente, tras respirar hondo, entró tímidamente y miró hacia Richie sin saber qué decir.


  —¡Hola, Tommy! —exclamó él al instante—. Me alegro de que vinieras. —Sonrió—. Estaba por cerrar. ¿Necesitabas algo?


  La mirada de Richie lo recorrió de arriba hacia abajo, evaluando nuevamente lo mucho que se había desarrollado durante el verano.


  —H-hola —saludó Tommy en pleno ataque de timidez. No entendía por qué se comportaba así en presencia de algunas personas, si con otras era un auténtico sinvergüenza—. Yo… yo… yo quería… —Calló, ya que no se le ocurría ninguna excusa lo suficientemente inteligente.


  Richie sonrió al notar su sonrojo.


  —¿Me acompañas a tomar un café? Así podríamos conversar más tranquilamente.


  —Bu-bueno —respondió Tommy con gran elocuencia. Esperó a que cerrara la tienda y salió con él a la calle sin saber qué hacer, decir y sobre todo, dónde poner las manos.


  Richie lo observó, intrigado. Le sorprendía la timidez que ese muchachito mostraba con él, aunque sabía por experiencia que también podía ser muy osado. Después de un corto titubeo, decidió arriesgarse.


  —Mi apartamento está a cinco calles de aquí. Tengo café hecho en casa y así nos sentiremos más cómodos.


  —De… acuerdo… —Tommy titubeó ligeramente. Eso era lo que quería, aunque seguía nervioso y tímido. Avanzó al lado de Richie, incapaz de mirar a ningún otro sitio que al suelo. Cuando llegaron a la casa, coincidieron con un vecino que no dejó de mirarlo de arriba abajo tan insistentemente que tuvo que reprimir las ganas de salir corriendo y no parar hasta estar encerrado en su habitación en Saint Michael.


  —Tranquilo, Eddie no va a comerte. —Richie le sonrió, cerrando la puerta—. Siéntate, voy a traer el café.


  Tommy miró con curiosidad el apartamento y le gustó lo que vio. No era elegante pero estaba muy limpio y los muebles dispares le conferían una especie de personalidad.


  «Se siente como un hogar. Más que el mío, en todo caso. Me gusta», y con ese pensamiento comenzó a sentirse menos tenso.


  Cuando Richie volvió con una bandeja, encontró a Tommy mucho más relajado y se sentó junto a él.


  —¿Cómo te gusta? ¿Fuerte o suave? —dijo refiriéndose al café, pero con evidente doble sentido.


  —Me gusta fuerte pero muy dulce —respondió Tommy totalmente despistado de la indirecta. Nunca había sido muy espabilado con los dobles sentidos.


  —A mí también me gusta así. —Richie le acarició la mejilla antes de darle su taza de café. Sonrió y se quedó contemplándolo dar sorbitos, a la vez avergonzado y sensual—. Desde que te vi, deseé conocerte. Me preguntaba quién sería ese muchachito tan atrevido.


  —¿Yo? ¿Atrevido? —Tommy se volvió a sonrojar intensamente. No se sentía muy atrevido ahora… aferrándose a su tacita de café y brillando como una bombilla.


  —No todos los días un muchachito de trece años entra a un sexshop para comprar películas porno y queda hechizado ante la vista de un consolador —dijo suavemente Richie—. Ya lo creo que eres atrevido… Lo compraste, ¿verdad? Y a tu edad has probado cosas que muchos no conocen. Eso es lo que me gusta de ti.


  —Bueno, tampoco creo que sea para tanto… Iba con Sasha… Solo no lo habría hecho nunca.


  —Ahora no estás con Sasha y sin embargo estás aquí. Y no has estado con Sasha en todo el verano… Un verano en París. Debes haberlo pasado grandioso, ¿eh, pequeño?


  —No soy pequeño —protestó de repente Tommy, mirándolo mal. Le sacaba más de diez centímetros. Era casi tan alto como Sasha. Podía ser más joven, pero no era pequeño—. Y… bueno… lo he pasado bien —continuó, desinflándose un poco de su ira momentánea.


  Richie comenzó a reírse y le dio un suave beso en la boca.


  —Para mí siempre serás el pequeño que fue al sexshop buscando nuevas emociones —susurró.


  —Yo… ¡A la porra! —Tommy dejó las tazas encima de la mesa y se sentó a horcajadas encima de Richie para un segundo después comenzar a comerle la boca con todas las ganas que tenía.


  El pelirrojo se sintió atrapado en el huracán que acababa de desatarse, con Tommy encima de él besándolo con pasión, con una intensidad que no era de un niño, demostrándole que había recorrido un largo camino desde la primera vez que se vieron en el sexshop. Disfrutó del beso. El muchacho besaba como nadie. Perdió la noción del tiempo, tocándolo y acariciándolo por encima de la ropa, palpando sus caderas y su firme trasero. Despacio, invirtió las posiciones, recostando a Tommy sobre el sofá.


  —Mi pequeño. —Sonrió nuevamente, desabrochando el pantalón y acariciándolo por encima, palpando sus dimensiones, sintiendo que por fin haría realidad un sueño largamente acariciado.


  —No me digas pequeño… No soy pequeño. Éste —añadió tomando la mano de Richie y apretándola contra su propio paquete— no es pequeño… Nada en mí es pequeño.


  —Eso veo —susurró Richie, liberando la semierección de Tommy—. Es increíble lo que tienes allí. —Y sin más, comenzó a hacerle una felación, saboreándola, impresionado de que el muchachito hubiera desarrollado de ese modo.


  —¡Aaaah! —jadeó Tommy sin poder evitarlo, para inmediatamente después morderse el labio tratando de contener sus gritos: no quería que los vecinos lo oyeran.


  Se sentía sobrepasado. Richie sabía muy bien lo que hacía. Tommy no se había acostado con alguien tan mayor, siempre ligaba con gente de su edad o como mucho como Sasha. El hombre le hacía tales cosas con la boca que enviaba descargas de placer por todo su cuerpo.


  —Grita, mi amor… Adoro escucharte gemir así —pidió, comenzando a desvestirlo, maravillándose del tono bronceado de su piel que el clima de Londres no había conseguido cambiar, besando su cuello y su pecho, mientras sus manos se aventuraban más al sur.


  —Yo... ¡Aaaah! —Tommy gimió largamente cuando la experimentada mano de Richie masajeó sus testículos. Nunca nadie le había hecho eso y la sensación era novedosa e increíble. Pronto estuvo desnudo y como también quería ver el cuerpo de su compañero, llevó las manos hacia su camisa, tratando de quitársela.


  Richie esbozó una sonrisa y se la desabotonó lentamente, para recostarse otra vez sobre Tommy, que sintió su piel desnuda y ardiente y entonces se dio cuenta de que Richie le transmitía calidez. Sí, bajo toda esa pasión había un sentimiento de confianza y pudo entender por qué Sasha había caído bajo su embrujo.


  —¿Me he perdido de algo? —preguntó Richie al ver su pícara expresión. Volvió a levantarse y se desnudó lentamente. Su erección asomó sobre una mata de vello rojizo.


  —¡Eres pelirrojo natural! —Tommy rió—. Perdón… apuesto a que siempre te dicen lo de «¿tienes el pelo igual de rojo en todas partes?»


  Richie rió a su vez.


  —Nunca me pintaría el pelo. Ven. —Lo tomó de las manos, para conducirlo al dormitorio.


  Tommy sonrió encantado al ver una enorme cama. Se había acostumbrado a ellas en los hoteles y había descubierto que una cama enorme daba mucho juego.


  —¡Tu cama es genial! Me gustan las camas grandes


  —¿Te gusta? la heredé de mi abuela… Aunque la pobre jamás hubiera imaginado el uso que yo le daría —dijo Richie, recostándolo suavemente allí—. Tu piel es deliciosa… Bendita sea la Costa Azul por haberte dado ese tono tan excitante. —Lo recostó boca abajo y comenzó nuevamente con besos ligeros por toda su espalda.


  —Mi padre dice que parezco un gitano —replicó Tommy, estirándose como un gato mientras se dejaba mimar.


  —Pareces un gitano —susurró Richie, comenzando a besar la cara interior de sus muslos, separando ligeramente sus piernas—. A mí también me gustan las cosas… grandes —susurró, deslizando la lengua por la zona que deseaba preparar.


  —¿Crees que parezco un gitano? —Tommy se giró un poco y lo miró por encima del hombro. Su padre usaba esa comparación de forma despectiva, como uno de los tantos defectos que le recordaba constantemente.


  La lengua de Richie se detuvo, y él miró el rostro un tanto confundido de Tommy.


  —Por supuesto. Un gitano de los Balcanes, alto, misterioso y sumamente atractivo. Muy atractivo —afirmó, volviendo a dedicarse a su tarea.


  Tommy lo miró, sorprendido. Lo había descrito como alguien maravilloso… A él.


  —¿Atractivo? ¿Te parezco atractivo? —preguntó alucinado—. Pero si yo no soy guapo. Soy alto, desgarbado, tengo una nariz horrible… lo único bonito que tengo son los ojos y casi nadie me los ve…


  Richie volvió a mirar por encima del trasero de Tommy.


  —Claro que me pareces atractivo, desde el primer día que te vi. Y debo reconocer que el tiempo no ha hecho más que favorecerte, ¿quién iba a decir que el pequeño que vino a mi tienda iba a convertirse en un hombre tan excitante? Lo tienes todo para ser atractivo, incluso esas gafas te hacen ver más misterioso, incitan a acercarse a ti para quitártelas y descubrir tus ojos. —Le retiró suavemente las gafas. La tenue luz del dormitorio hizo que Tommy parpadease un poco. Lo besó suavemente—. Tus ojos no son para que cualquiera los mire, Tommy. Son especiales, como lo eres tú.


  Una radiante sonrisa iluminó el rostro de Tommy, que devolvió el beso. No solían decirle cosas tan bonitas… Luc se las decía, y también Sasha, pero las críticas de sus padres siempre lo hacían sentirse menos. Era genial que alguien más lo considerara atractivo y no un asco como siempre le estaban diciendo.


  —Y cuando sonríes, eres más atractivo todavía —dijo Richie, bajando con pequeños besos nuevamente por su espalda, hasta llegar al punto que había estado atendiendo, acariciándolo con dulzura—. ¿Eres activo o pasivo? —preguntó, jugueteando con la lengua.


  —Las dos cosas. Y si pueden ser a la vez mejor. —Rió—. Para eso compramos el consolador, me gusta dar y recibir a la vez.


  —Hum… eso puede arreglarse. —Richie se estiró para alcanzar un cajón, de donde sacó un consolador negro—. No es como Jenis, pero servirá igualmente.


  —¿Estará limpio, no? No es que me haga mucha ilusión meterme eso que vete a saber dónde ha estado antes. —Miró suspicaz el consolador. Era igual de grande que Jenis, pero mientras el verde era totalmente liso, éste tenía bultitos a los largo de toda su extensión. Tenía que ser una sensación muy extraña ser penetrado con eso—. A ver, que yo no soy muy rarito… pero hay que tener cuidado…


  —Por supuesto que está limpio —replicó ofendido Richie—, y con algo más efectivo que sólo agua —puntualizó—. Pero si no lo quieres… —Deslizó el consolador bajo la almohada.


  —¡No! —exclamó con fuerza Tommy, tomando el consolador de la mano de Richie—. Lo siento, no quería ofenderte… Sólo que… Lo siento, de verdad —murmuró. Avergonzado por haber ofendido a su anfitrión, se puso a jugar con el consolador evitando mirar a los ojos de Richie y verlo enfadado.


  —Está bien, no me has ofendido, pero debes saber que siempre cuido mucho el aspecto sexual. Jamás te expondría a una enfermedad —replicó Richie tomándole la mano y quitándole suavemente en consolador—. ¿Te gusta?


  —Sí —respondió Tommy con timidez y sonriendo levemente—. ¿Qué vamos a hacer?


  —Muchas cosas. —Richie puso las manos de Tommy sobre sus caderas y le dio un condón—. Prepárame con cuidado, quiero que tú me penetres primero.


  —¿Yo primero? Vale, de acuerdo —dijo Tommy un tanto asustado por la responsabilidad. Ese hombre tenía mucha experiencia, se sintió muy inseguro… muy torpe.


  Tomó el lubricante y comenzó a prepararlo, primero con un dedo, luego dos, complacido del efecto que causaba en Richie, que ondulaba buscando más contacto.


  —Así… sigue así.


  Haciendo movimientos de tijera metió tres dedos y luego cuatro. Richie gemía suavemente y se dejaba hacer.


  —¿Listo? —preguntó aún dudando, se puso el condón y le pidió que se tumbara frente a él para tomar sus piernas sobre los hombros—. Ahí voy… —añadió, tímido. Sin penetrarlo todavía, se quedó mirándole al rostro, le hizo una suave caricia en la mejilla y lo besó con infinita ternura.


  Richie correspondió al beso y cerró los ojos, preparándose para un momento largamente esperado. Conforme Tommy se adentraba en su cuerpo, se sentía más excitado. Había dolor pero era muy poco, sobrepasado por las otras sensaciones que le provocaba el muchacho. Despacio, sujetó sus caderas, guiándolo.


  —Así… con cuidado…


  Tommy se dejó guiar, y cuando llegó al final respiró hondo. Había estado reteniendo el aire sin darse cuenta. Dio unos instantes para que Richie se acostumbrara, pero él demandó movimiento con sus caderas. Empezó el vaivén con suavidad, con los movimientos lentos pero profundos que tanto le gustaban. Tommy era sumamente pasional, pero cuando tomaba a alguien, se controlaba muchísimo, dotando a cada movimiento de la fuerza y la presión justas y sobre todo observando hasta el más mínimo detalle de las reacciones de la otra persona.


  Richie gimió suavemente con los movimientos de su compañero, y estiró la mano para tomar el consolador. Mientras Tommy lo penetraba, le introdujo los dedos en la boca y luego comenzó a prepararlo.


  —Más… muévete más —jadeó contra sus hombros.


  —Shhhh —dijo Tommy con una sonrisa—. Todo tiene su momento y hay tiempo para todo. —Y siguió moviéndose, lento y profundo.


  Richie sonrió, a pesar de la excitación que le nublaba los sentidos. Tommy lo sorprendía cada vez más: primero tímido, luego curioso, y ahora había tomado completamente el control. Se dejó hacer, incapaz de cualquier movimiento, dejando caer el consolador mientras aferraba la sábana.


  Tommy siguió con su ritmo hasta comenzó a sentir la urgencia de querer liberarse. Richie se estremecía en medio de una placentera tortura y le suplicaba por más. Comenzó a moverse más rápido sin dejar de hacerlo profundamente, jadeando contra el cuello de su amante.


  —Tommy… Oh, Tommy.


  Buscando darle alivio, introdujo su mano entre ambos cuerpos y comenzó a masturbarlo al mismo ritmo que sus embestidas.


  Richie logró aferrarse a la espalda de Tommy, completamente sobrepasado por la sensación, dejándolo tomar las riendas, y se entregó, gimiendo despacio, deseando decirle cuánto lo quería, y conteniéndose a duras penas.


  —No puedo aguantar más —gimió Tommy mientras lo masturbaba aún más rápido, tratando de que se corriera antes que él. Le gustaba que sus parejas lo hicieran antes, así él podía disfrutar de su orgasmo sin preocuparse porque el otro lo estuviera pasando bien.


  El pelirrojo no opuso resistencia, las sensaciones eran demasiado intensas y simplemente se dejó hacer. En esos momentos habría dejado que Tommy le hiciera cualquier cosa. Su orgasmo llegó violentamente, mientras aferraba la espalda del muchacho, susurrando las palabras de amor que afloraban espontáneamente a sus labios:


  —Te quiero… te quiero…


  Tommy se quedó paralizado por un instante ante esas palabras, pero las necesidades fisiológicas lo estaban avasallando y no podía pararse a pensar en nada. Además, sabía que en esos momentos uno solía decir cosas sin pensar. Lo penetró profundamente un par de veces y se dejó ir con un ronco gemido, para finalmente colapsar sobre el fornido cuerpo.


  Pasaron varios minutos de respiraciones entrecortadas hasta que Richie pudo hablar por fin, besando el rostro sudoroso de Tommy.


  —Mi amor… te quiero tanto —susurró, para besar sus labios con ternura.


  —¿Me quieres? —Tommy se tensó entre sus brazos—. No puedes quererme. Soy joven… apenas nos conocemos… Sasha se enfadará.


  Richie alzó levemente las cejas.


  —Claro que te quiero, pero eso no nos ata a nada, cielo. Sasha no puede enfadarse, yo hablé sobre esto con él y sabe lo que siento por ti. Tommy… —Richie lo miró a los ojos—. Os quiero a ambos. Os quiero muchísimo.


  Tommy se limitó a mirarlo sin saber qué decir. Casi nadie le decía esas cosas y se sentía raro. Poca gente lo había querido y menos aún se lo había dicho. Su hermano había sido uno de ellos, pero ya no lo recordaba, aunque sabía que había sido así. También estaba seguro de que Sasha lo quería a su manera… y de que no se lo diría. Sus padres quedaban fuera de todo, era obvio que no lo querían. Su tío Joseph sí lo quería. Era de los pocos que se lo decía, al igual que Alex y Angel… y Luc. Tommy se quedó meditabundo entre los brazos de su amante, pensando todas esas personas.


  Richie le apartó el cabello del rostro, le besó la frente, y con todo cuidado le retiró el condón.


  Tommy dejó escapar un suspiro satisfecho y su acompañante tomó el olvidado consolador y con él, le comenzó a acariciar lentamente la espalda.


  —No te animaste a usarlo —ronroneó.


  —Creo que fuiste tú el que se olvidó de él —replicó Tommy con una sonrisa—. Haría falta que alguien se ocupara de eso —añadió medio adormilado.


  Richie sonrió, devolviendo el consolador a su cajón y volvió a los brazos de Tommy.


  —Espero que haya muchas ocasiones más en que lo podamos usar —dijo despacio al verlo adormecerse lentamente—. Y en cuanto a lo otro, siempre podríamos invitar a alguien más —dejó caer, sin saber realmente si lo había escuchado.


  —¿Alguien más? —Tommy se espabiló de repente y se giró boca arriba para mirar a Richie—. ¿Un trío? —preguntó con mucha curiosidad—. ¿Tú has hecho un trío… alguna vez? —añadió con timidez, se mordió el labio y finalmente hizo la pregunta que había estado deseando desde que estuvo en casa de Martin—. ¿Crees… crees que Sasha querría hacer uno?


  —Vamos por partes —dijo Richie—. He hecho algunos tríos, pero siempre con parejas que me invitaban, desconocidos que contacté a través de revistas y nunca nos volvimos a ver. No me gustaría eso contigo… Y Sasha, pues… es cuestión de convencerlo, ¿no crees? Él y yo nos tenemos mucha confianza, aunque pienso que si se lo pides tú, no se podrá negar.


  —Con Sasha no sería un desconocido, pero… No estoy seguro de que porque se lo pida yo… —Se volvió a morder el labio inferior—. Desde que está contigo está mucho más suelto, menos avergonzado por ser lo que es y por lo que hace. Y eso es gracias a ti, no a mí. Además tú le has enseñado muchas cosas nuevas. Estoy seguro que si tú se lo sugieres le parecerá bien. Creo… —Se calló, volviendo a morderse el labio.


  —Está bien. —Richie le tapó la boca—. ¿Sabes que eres muy sexy cuando haces eso? —Le dio un beso en los labios—. Entonces se lo propondremos los dos. Pero tenemos que crear las condiciones…


  —¿Qué condiciones quieres…? —comenzó a preguntar Tommy, pero los labios de Richie reclamaron su boca y la mano del pelirrojo se desplazó hasta su trasero comenzando a juguetear con su entrada. Era obvio lo que quería y la noche era joven.


  Tras varias caricias, besos, orgasmos y posturas, ambos cayeron rendidos uno en brazos del otro y se durmieron agotados y sonrientes, soñando con su plan.
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  Pero el plan tuvo que esperar a diciembre. Sasha simplemente estaba demasiado ocupado. Asistía a clases por las mañanas y por las tardes iba al laboratorio para ayudar al conserje, llamado Nick Rhodes, como el teclista de Duran Duran (lo que le encantaba a Tommy). Eso suponía un alivio económico y algunas horas muertas para avanzar con los deberes. Pero llegaba al college a estudiar y terminar trabajos, y siempre estaba demasiado cansado como para otras actividades que dejaba para el fin de semana.


  A eso se sumaba ahora el hecho de tener que compartir a Tommy con Richie. No le molestaba demasiado, porque ninguno de los dos había cambiado con él, pero en el fondo tenía un poco de temor de perder a su mejor amigo en brazos de alguien más experimentado.


  Su amistad con Randy se había fortalecido durante ese tiempo. Ya se tuteaban y compartían horas en el gimnasio y en el club de debates. Randy también jugaba un poco al ajedrez, aunque no era un jugador destacado.


  Estaba en la cafetería con el irlandés, discutiendo la política de Gorbachov, que auguraba épocas más liberales para la Unión Soviética, cuando divisó a Tommy, que acababa de entrar.


  —¡Tommy! —lo llamó, haciéndole una seña.


  —Hola, te estaba buscando. —Miró con curiosidad al chico que estaba en la mesa con Sasha y que le devolvió la mirada.


  —Él es Randy O’Branningham. Estamos juntos en el club de debates. Randy, él es Tommy Stoker, mi mejor amigo.


  El irlandés le tendió la mano, evaluándolo mientras Tommy se sentaba.


  —¿Vienes de Saint Michael?


  —Sí, estoy en mi último curso de secundaria. ¿Tú también estudiaste allí?


  Randy pareció horrorizado.


  —No, de ningún modo. Tampoco fui a Eton. En realidad si hubiera dependido de mí, habría asistido a una escuela estatal, pero mi padre me envió a Preston. Sin ofender, es mucho menos elitista que Saint Michael.


  —Bueno… —Tommy se sorprendió con esa reacción—. Yo he ido a donde me han dicho mis padres. Estoy cómodo en Saint Michael, la gente no molesta y he conocido a personas fantásticas.


  —Randy es izquierdista, Tommy —explicó Sasha—. Su padre es totalmente capitalista, pero él no.


  —Ah, pues vale. —No acababa de entender a esa gente que renegaba del dinero. Claro que el dinero volvía gilipollas a la gente, pero hacía falta para muchas cosas y facilitaba la vida.


  Randy miró su reloj.


  —Os dejo, tengo clase en diez minutos. Nos vemos por la noche, Sasha. Hasta pronto, Stoker.


  —Adiós. —Tommy lo miró irse. «Que tío más raro», pensó.


  —Bien, ya conociste a Randy. Un tipo interesante… Es gay —informó Sasha.


  —Gay y rojo, bonita combinación… —dijo pensativo—. En fin… ¿tienes algo que hacer este finde?


  —¿Algo como qué? —preguntó Sasha.


  —Richie me dijo que quería enseñarnos algo, así que podríamos ir juntos. Si no tienes nada que hacer, claro —propuso Tommy como quien no quiere la cosa.


  —¿Richie? —preguntó el ruso un tanto decepcionado—. Bueno, creo que puedo desocuparme el viernes a las seis. ¿Qué quiere enseñarnos?


  —Ah, pues no sé —respondió Tommy un tanto sonrojado—. A las seis será perfecto. Te esperaré e iremos juntos. —Sonrió mientras miraba hacia otro lado tratando de disimular.


  —Hecho. ¿Sabes? Te echo un poco de menos. Ya no nos vemos como antes y cuando tengo tiempo, estás con Richie —dijo despacio, procurando que no sonara como un reproche.


  —Yo también te echo de menos. Y bueno, tal vez podamos hacer algo sobre eso —añadió, misterioso.


  Sasha le acarició la mano por debajo de la mesa, preguntándose qué podría ser lo que Richie planeaba enseñarles y por qué Tommy estaba tan sonrojado.
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  El autobús se detuvo y los dos muchachos subieron, charlando sin cesar de todas las cosas que habían hecho esa semana. Sasha llevaba una bufanda blanca con la que Tommy jugaba como pretexto para tomarle la mano sin que nadie se diera cuenta.


  Apenas bajaron, Tommy arrastró a Sasha hacia el apartamento de Richie, pero antes de llamar, él lo acorraló en el pasillo.


  —¿Qué es lo que Richie quiere mostrarnos? —preguntó, seguro de que Tommy lo sabía.


  —Yo… yo no lo sé. —Se sonrojó tremendamente—. S-será mejor entrar y se lo preguntas a Richie, ¿vale?


  Sasha alzó las cejas. Allí había gato encerrado. Tommy normalmente no se sonrojaba de ese modo a menos que ocultara algo. Llamó y Richie abrió al instante, como si los hubiera estado esperando detrás de la puerta.


  —¡Hola! —saludó con su más radiante sonrisa y los hizo pasar. El apartamento lucía diferente, las luces eran tenues y había velas por todos lados, creando una atmósfera muy exótica.


  Sasha se sentó en el sofá, frunciendo un poco el ceño al ver la familiaridad con la que Tommy se desenvolvía. Sabía de sobra que no era la primera vez que acudía allí, del mismo modo que el propio Sasha lo hacía, pero no pudo evitar sentir los celos que siempre lo invadían cuando se trataba de su mejor amigo.


  Tommy se sentó al lado de Sasha en el sofá repasando mentalmente el plan. Habían quedado que hablarían un poco, que sacarían el tema y según como reaccionara el ruso, dirigirían la conversación. Pero no podía con la ansiedad. El rato que llevaban esperando a que Richie trajera algo para beber acabó con los pocos nervios que le quedaban.


  —Yo… —comenzó a decir en cuanto apareció Richie en la sala con una bandeja—. Mierda, no aguanto más —exclamó para inmediatamente después saltar al regazo de Sasha y, sentándose a horcajadas sobre él, como había hecho la primera vez con Richie, empezó a besarlo con pasión.


  Sasha se tensó un poco. Era la primera vez que se besaban delante de otro, y aunque tenía confianza con Richie, no sabía a dónde quería llegar Tommy.


  Devolvió el beso, vacilando al inicio, pero como el pelirrojo no hacía ni decía nada, su pasión ganó la partida y atrajo a Tommy mucho más, mientras sus manos comenzaban a tocarlo por todos lados. Sólo allí se dio cuenta cuánto lo había extrañado.


  Perdido en el beso, no se percató de que otras manos lo acariciaban, abrazándolo, y que otra boca besaba su cuello. Se detuvo, atónito, para encontrarse con el rostro de Richie, sonriéndole con confianza.


  —No te detengas —pidió el pelirrojo—. Déjame ser parte de esto…


  Sasha abrió la boca para protestar, pero la mano de Tommy lo silenció suavemente.


  —Todos nos queremos, ¿verdad? —preguntó, un poco temeroso—. Entonces, ¿por qué no podemos demostrárnoslo? Yo quiero estar contigo y con Richie... y Richie también quiere estar con los dos… y tú… tú también, ¿verdad? —Lo miró con ansiedad.


  Sasha cerró los ojos. Lo que decía Tommy era verdad, lo quería... lo amaba con todo su corazón. Pero también quería a Richie. Esos meses que había pasado con él se habían hecho muy cercanos, muy amigos. Amaba a Tommy y quería a Richie, ¿por qué no permitirse demostrárselo?


  No respondió, simplemente atrajo a Richie junto a él y comenzó a besarlo, mientras abrazaba a Tommy por la cintura.


  Éste sonrió, recostado en el pecho de Sasha, viéndolos besarse. Le parecía muy dulce pero a la vez tremendamente erótico. Se estaba excitando sólo viéndolos y era simplemente un beso. Tembló de anticipación imaginando cuando pasaran a más.


  Richie correspondió el beso con ardor, satisfecho por el rumbo que estaban tomando las cosas. Se sentía volar con ellos dos entre sus brazos. Sus manos comenzaron a acariciar a Sasha, mientras él hacía lo propio. Entonces le susurró algo al oído y ambos sonrieron.


  Las manos de Richie comenzaron a desabotonar la camisa de Tommy, mientras que Sasha se ocupaba de los pantalones. En pocos segundos lo tuvieron desnudo sin dejar de acariciarlo. La boca de Sasha comenzó a jugar con uno de sus pezones mientras la de Richie se ocupaba de sus caderas.


  Tommy, con los ojos cerrados, sólo podía pensar que eso era bueno. Muy bueno. Tener a alguien excitándote era bueno pero tener a dos personas era excelso, era estar en la gloria. Los dos se desvivían por acariciarlo donde más le gustaba, donde sabían que se sentiría bien y él sólo podía gemir bajito dejándose hacer.


  Sasha se detuvo, besándolo en la boca y luego comenzó a desnudar a Richie, que lo desnudó a su vez. Volvieron a besarse, esta vez con mucha más pasión, y Sasha subió a horcajadas sobre Tommy, que estaba recostado en el sofá. Sus erecciones se rozaron y Richie comenzó a atenderlas a ambas con los labios.


  —¡Oh, Dios! —Tommy jadeó. Era tan excitante verlo y sentirlo... Su cuerpo se agitaba, ansioso; sabía que quería más. Mucho más.


  Richie los hizo tomarse de las manos e inclinó suavemente a Sasha para que besara a Tommy. Quería verlos amarse y luego formar parte de eso. Se acercó al oído del más joven.


  —Tómalo y yo te tomaré a ti —susurró, sabiendo que el ruso sólo habría permitido que Tommy lo penetrase y que no aceptaría que fuera de otro modo.


  —De acuerdo, pero aquí no. Vamos al cuarto. —Tommy se dirigió con naturalidad hacia el dormitorio, dándoles una esplendorosa visión de su trasero. Cuando llegó al marco de la puerta, miró sobre su hombro a los otros dos con una sonrisa—. ¿Venís?


  Sasha no se hizo repetir la invitación, seguido por Richie, y atrapó a Tommy antes de que llegara a la cama. La habitación también estaba llena de velas y de juguetes sexuales esparcidos por el lecho. Recostó a Tommy, mientras Richie se recostaba a su vez, ondulando contra el cuerpo del moreno. Los dos se veían hermosos, el cabello pelirrojo de Richie contra la piel de la espalda de Tommy hacían un bello contraste de bronce y fuego.


  El moreno hizo un giro rápido y atrapó bajo su cuerpo el de Sasha, colocándose entre sus piernas. Sonrió con picardía mientras ondulaba contra el pálido cuerpo y se estiró un poco para alcanzar un lubricante con sabor a fresa. Luego se deslizó por el pecho dando suaves toques con el lubricante y lamiéndolos con lentitud, saboreándolo. Finalmente llegó donde quería, pringó la virilidad de Sasha con el lubricante y se dedicó a lamerla, disfrutándola totalmente mientras con sus dedos preparaba la añorada entrada. Sasha se dejaba tan pocas veces…


  El rubio se arqueó, sabiendo lo que estaba a punto de pasar. Richie lo besó suavemente, ahogando sus gemidos, mirándolo a los ojos.


  —Te quiero, Tigre —susurró—. Hace mucho soñaba con teneros así a los dos…


  Sasha no dijo nada, pero devolvió dulcemente el beso, para sumergirse en un mar de sensaciones. Estaba a punto de entregarse a Tommy en presenciade Richie, y la intimidad de ese acto le hacía desear más del pelirrojo, que pareció entenderlo así y se arrodilló, sosteniéndole la cabeza para dirigirle su erección a la boca. Sasha se dedicó a atenderla con esmero, acariciando con la lengua las venas azules, saboreando la esencia almizcleña que le brotaba de la punta.


  Tommy ya no quería esperar más. Había soñado con ese momento desde que lo habló con Richie.


  Los ojos del pelirrojo le dijeron que lo hiciera, que lo deseaba tanto como él; y se apartó un momento para permitirle estar más cerca de Sasha. Mientras se besaban, se situó detrás de Tommy y tomándole la cadera con una mano y la erección con la otra, lo colocó en posición y lo ayudó a penetrarlo.


  —¡Aah! —Sasha jadeó por la invasión, sus músculos se contrajeron un poco y se obligó a relajarse, adaptándose poco a poco al tamaño de su compañero. La sensación era completa, ser traspasado de ese modo por el hombre que amaba le hacía perder totalmente el control—. Tommy… Tommy…


  —Sasha —jadeó el moreno y comenzó a moverse con suavidad como a él le gustaba, con movimientos lentos y profundos, haciéndole sentir toda su extensión, mientras Richie seguía sujetándole las caderas, no guiando sus movimientos pero sí acompañándolos.


  El pelirrojo percibió de sobra el amor que sentían los dos. Por un momento se sintió un completo intruso, sin derecho a formar parte de lo que ellos tenían, pero entonces Tommy le sonrió con ternura y Sasha le acarició la mano.


  —Ven —pidió el ruso y Richie supo que era parte de ellos.


  Lentamente, sin dejar de sujetar las caderas de Tommy, comenzó a prepararlo, lamiendo y besando la zona con su lengua de fuego, apoderándose de cada centímetro de esa dorada piel que tanto amaba.


  Tommy se movía despacio, pero esa lengua cada vez más osada hizo que acelerase sus movimientos en un placentero vaivén, mientras Sasha temblaba bajo él, próximo al orgasmo.


  —Shhhh. No puedes aún, amor. —Se le escapó a Tommy sin darse cuenta mientras le presionaba con la mano la base del miembro, evitando que terminara—. Aún falta lo mejor. —Sonrió dulcemente para que le perdonara la jugarreta.


  Un gemido de impotencia brotó de la garganta de Sasha, apenas consciente de lo que había dicho su amigo. Aferró su espalda, clavándole las uñas con desesperación, deseándolo más adentro y más profundo, sometiéndose a todo lo que Tommy quisiera hacerle.


  Richie tomó un condón y se lo puso rápidamente, para dirigirse luego hacia Tommy, presionando despacio. Él le facilitó la tarea con los movimientos circulares que usaba para penetrar a Sasha. La excitación era tanta que Richie se deslizó completamente dentro de él. Deteniéndose un momento para acomodarse, sujetó las caderas de Sasha e inició un violento vaivén, inundando la habitación con los gemidos de los tres.


  Tommy sentía tantas cosas que parecía que se iba a desmayar de puro gusto. Se sentía completo, mucho más que cuando estaba solo con Sasha. Todo era mucho más intenso. Era estar dentro del ruso y sentir a la vez a alguien en su interior… Richie imponía un ritmo mucho más fuerte al sexo de lo que estaba acostumbrado y sentía como si fuera a atravesar a Sasha, como si llegara a sitios donde nunca había llegado.


  —¡Dios! No podré sentarme mañana —gimió.


  Sasha sentía que todo su cuerpo se estremecía, focalizado en un único punto de placer. Sus gemidos jamás habían sido tan fuertes, tan arrebatados, silenciados apenas por los gritos apasionados de Tommy. Disfrutó esa sensación de ser dominado por primera vez por el pelirrojo, sintió la mano de Tommy masturbarlo con fuerza y se estremeció, derramándose copiosamente en esa mano inquieta, ávida de su semilla.


  —Mi amor… mi amor —gimió Tommy, completamente entregado.


  Richie oyó esas palabras y soñó que estaban dirigidas a él. Con un par de empujones más, eyaculó violentamente dentro de Tommy, estremeciendo al ruso con la fuerza de las embestidas, y continuó moviéndose, siguiendo ahora el ritmo del muchacho.


  Tommy estaba rodeado de sensaciones intensas. Por un lado sentía el interior de Sasha contrayéndose casi hasta el dolor alrededor de su erección y por otro sentía el orgasmo de Richie pulsando en su interior, tan completo… tan perfecto. Siguiendo ahora su propio ritmo, penetró a Sasha un par de veces más para finalmente permitirse llegar con un ronco grito aferrándose a los hombros del ruso y arqueándose hacia Richie buscando su boca para silenciar sus gemidos.


  Los únicos sonidos que se oyeron por varios minutos fueron los quedos jadeos de los tres. Richie fue el primero en reaccionar, acariciando el cabello de sus dos amantes.


  —Os quiero tanto… —murmuró.


  Tommy sonrió ante el murmullo de Richie. Aún le costaba acostumbrarse a sus palabras de cariño. Le gustaba que le dijera que lo quería, poca gente lo hacía y quizá por eso no sabía cómo reaccionar. Se arrebujó entre ambos cuerpos dejándose abrazar. Era genial estar tan mimado.


  —Nosotros te queremos también, ¿verdad, amor? —susurró Sasha.


  —S-sí —respondió Tommy mirándolo sorprendido. Cuando él le había dicho que lo quería no había reaccionado así. Decidió no pensar en ello o tal vez no le gustaría lo que acabaría descubriendo, así que se giró hacia el pelirrojo y sonriendo dulcemente se atrevió a decir—: Te quiero mucho, Richie. —Le dio un ligero beso para después esconder el rostro en el pecho de Sasha.


  Richie los besó a ambos, para luego levantarse y comenzar a apagar las velas. Para cuando volvió, sus dos amigos se habían quedado dormidos.
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  Horas más tarde, cuando comenzaba a amanecer, la luz del incipiente sol despertó a Tommy que se levantó con considerables esfuerzos para no despertar a sus compañeros.


  Tras ponerse las gafas, fue al baño a asearse un poco y luego consideró volver a dormir, pero mientras él no estaba los otros dos se habían ido acercando hasta acabar abrazados en un nudo indescifrable. No tenía valor de despertarlos para meterse en medio, y dormir en una orillita no lo emocionaba. De todas formas, ya no tenía sueño.


  Salió de la habitación y comenzó a cotillear un poco por el apartamento. Finalmente acabó en la cocina y comenzó a mirar qué había en los armarios.


  «Podría prepararles el desayuno. Sería un modo de agradecerles lo de la noche.»


  La idea lo entusiasmó. Nunca había preparado nada por sí solo, únicamente había cocinado siguiendo las instrucciones del abuelo Hellson.


  No había muchas cosas para hacer algo demasiado elaborado pero, tras pensar un instante, se decidió. Metió un par de rebanadas de pan en la tostadora mientras sacaba una tarrinita de queso fresco y un bote de mermelada de melocotón. Haría mini biscotes con una lonchita de queso y mermelada.


  Luego sacó un par de huevos y comenzó a mezclarlos mientras las tostadas se hacían y se calentaba una sartén. Siguió fisgando hasta que encontró un bote de tomate triturado y decidió añadir unas cucharadas: el huevo revuelto con tomate estaría riquísimo. Tendría que hacer más tostadas para acompañarlo.


  Por otro lado puso una cafetera y buscó un zumo de piña que había en la nevera. Sin embargo, sentía que faltaba algo. Siguió mirando por los armarios y encontró unos bizcochos que estaban un poco duros. Los puso en una bandejita de cristal y los remojó con leche. Con un chorrito de ron y un poco de canela en polvo estarían perfectos. Los metió en el congelador para que se enfriaran rápido mientras terminaba con el resto.


  Las tostadas las cortó en cuatro y untó la mermelada poniendo un pedacito de queso encima. Ocho mini biscotes quedaron preparados en un gran plato. Preparó media docena de tostadas más y las puso en otro plato. Sirvió los huevos revueltos en otro y colocó sobre la mesa una jarra con el zumo y la cafetera. Buscó tres tazas, tres vasos y tres platitos con sus cubiertos. Aún faltaba la bandejita de los bizcochos. ¿Cómo iba a llevar todo eso al cuarto?
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  Sasha abrió los ojos lentamente, reviviendo por un momento los sucesos de la noche anterior. Se había sentido tan completo…


  Richie dormía a su lado, tranquilo y relajado. Pero Tommy no estaba y se incorporó para buscarlo en la habitación. Al no hallarlo, se levantó con sigilo y se echó encima su camisa, para salir a buscarlo por el apartamento.


  De la cocina venía un agradable olor a tostadas y se acercó muy despacio para espiar.


  Lo que vio allí casi le quitó el aliento.


  Tommy estaba desnudo mientras preparaba el desayuno, completamente concentrado en lo que hacía e inconsciente de su propia sensualidad. ¡Era tan excitante verlo! Se quedó inmóvil, medio oculto por la puerta, disfrutando de cada uno de sus movimientos. Sabía que a Tommy le gustaba la buena cocina, y algo le había oído decir sobre ciertas recetas, pero no le había dado mayor importancia hasta ese momento en que lo vio moviéndose por toda la cocina, preparando tostadas, huevos, zumo, café y muchas cosas más con perfecta sincronía. Era una delicia verlo…


  Pero cuando Tommy miró dubitativo todo lo que había preparado y se hizo evidente que necesitaría ayuda, Sasha decidió hacer notar su presencia acercándose para abrazarlo por detrás.


  —Buenos días —susurró.


  —¡H-hola! No te oí llegar —exclamó Tommy un poco avergonzado por haber sido pillado in fraganti haciendo el desayuno. Giró dentro del abrazo y, dándole la cara a Sasha, le dio un suave beso en los labios—. He estado haciendo alguna cosita… —dijo sonrojado.


  —Eso veo. —Sasha sonrió—. Te he estado viendo desde hace rato. ¿Dónde aprendiste a hacer todo eso?


  —En ningún lado realmente. Monsieur Hellson me dejó ayudarlo algunos días cuando cocinaba —respondió Tommy, todavía sonrojado—, y también son cosas que he leído en libros. Claro que ésta ha sido la primera vez que cocino yo solo. Si se le puede llamar a esto cocinar. —Se sonrojó más —. No me ha salido muy bien, creo. —Miró dubitativo los platos La presentación de todos era más bien rústica, no como salían en las fotos de los libros de cocina o como los presentaba el abuelo Hellson, en que todo estaba perfecto. Esperaba que al menos supieran bien.


  —Veamos. —Sasha se llevó a la boca uno de los bizcochos—. Delicioso —aprobó—. Están deliciosos. —Sonrió atrapándolo de nuevo entre sus brazos y lo miró a los ojos—. Lo de anoche fue genial. ¿Desde cuando lo estábais planeando?


  —Pues… desde el primer día que estuve con Richie —confesó Tommy avergonzado—. Me preguntó por Jenis y le conté cuál había sido la idea original para decidir comprarlo… Él… —Se sonrojó— Sacó uno de sus consoladores para hacerlo así… Pero, bueno… —resopló— sentía tanto conmigo que se olvidó del consolador y no lo usamos al final. Ahí pensé que lo divertido sería que alguien estuviera ahí. —Volvió a resoplar—. Desde que oí a Martin con las gemelas lo había estado pensando, pero no había ni siquiera imaginado llegar a hacerlo, Richie me ayudó…


  Sasha frunció el ceño. No le había acabado de gustar ese amigo parisino de Tommy, aunque afortunadamente era heterosexual. Pero analizando bien las cosas, si gracias a ese francés su amigo había tenido aquélla idea, hasta debería estarle agradecido. Con una mueca, apartó el pensamiento de su cabeza y optó por tomar una tostada, pues se le había abierto el apetito.


  Entre los dos llevaron el desayuno a Richie y lo despertaron entre risas y besos, para terminar luego haciendo el amor otra vez, en una escena que se repetiría los domingos por la mañana durante muchos meses.
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  Tommy soñaba despierto y una sonrisa adornaba su rostro. Estaba recostado en la cama, con el pijama puesto y muy pocas ganas de dormir.


  Había estado practicando con el chelo toda la tarde y luego lo había limpiado y puesto en su estuche, debajo de la cama.


  Era viernes y faltaban pocos días para Navidad. Para su alivio, Luc lo había llamado días antes para decirle que pasaría la Navidad en Canadá y que lo sentía muchísimo. Eso le daba un poco de aire, porque tal como iban las cosas, sólo deseaba estar con Sasha y Richie.


  No había tenido mucho tiempo libre y estaba planeando ir de compras la mañana siguiente, en busca algo especial para sus dos amantes.


  «Dos amantes… quién lo diría.»


  Pensó en Sasha y en Richie y suspiró. Se sentía completamente feliz con ellos y quería darles, más que algo costoso, un regalo tan especial como la cajita lacada que Sasha le había obsequiado y que adornaba su mesita de noche. Pero él no sabía hacer manualidades… Sabía cocinar, aunque eso ya no era especial porque se había hecho costumbre.


  «Sé tocar el chelo.»


  La idea apareció en su mente de improviso, pero no se sentía preparado para eso. Tocar el chelo significaba pensar en Sebastian y pensar en él le hacía recordar el accidente. No era capaz de compartir eso con nadie: la pena y la culpa seguían allí, ocultas pero vivas.


  No tenía que hacerlo, pero nada le impedía fantasear con ello.


  Podría tocar para Sasha y Richie. No las composiciones de Chopin que prefería Sebastian. Tommy se inclinaba por la intensidad de Bach, más acorde con su temperamento.


  Sí. Tocaría para ellos. La música llenaría sus sentidos transportándolos a ese lugar que sólo Tommy conocía. Serían parte de eso, los tres juntos, siempre los tres. Y cuando la música cesase, se mirarían a los ojos y harían el amor.


  La sonrisa se hizo más amplia y traviesa. Entonces, su fantasía fue interrumpida por alguien que tocaba su puerta. Por un momento pensó hacerse el dormido, pero los golpes volvieron a oírse y se levantó, desganado, para encontrar a Sasha en el umbral, con un traje muy elegante.


  —Hola. ¿Puedo pasar?


  —Claro. ¿No ibas a la cena de Thot Labs? ¿Ha pasado algo?


  —Voy a la cena, pero arruiné con la plancha mi única corbata decente. ¿No tienes alguna que me puedas prestar?


  —Pues busca por ahí a ver si hay algo que te guste y te quede bien. Mi guardarropa es tuyo. —Hizo una florida reverencia y se volvió a tumbar en la cama.


  Sasha sonrió y comenzó a buscar en el armario. Encontró un par de corbatas que podrían servirle y las separó. Entonces pensó en buscar un pañuelo y abrió un cajón donde encontró la ropa interior de Tommy. Curioseó un poco, frunciendo el ceño: había prendas que jamás le había visto puestas. Algunas eran bastante coloridas y otras eran de encaje.


  —¡Hey! —Levantó un boxer negro que había echado de menos ese verano—. ¿Qué hace esto aquí?


  —¿Qué? —preguntó Tommy, sorprendido—. No sé… —añadió, sonrojándose levemente.


  —¿No sabes? —Sasha sacó unas bragas de encaje rosa y las agitó en el aire—. ¿De dónde salió esto?


  —Ah… Eh… Hum… —Tommy abrió la boca como un pez fuera del agua pero no pudo articular nada.


  —Cielos, Tommy… —Sasha pensó que ese viaje a París había tenido sus consecuencias—. ¿Acaso eres travesti?


  —¡No! —exclamó con vehemencia. Frunció el ceño y miró mal a Sasha durante unos instantes. Finalmente habló—: Son recuerdos.


  El ruso respiró aliviado. No podía imaginar a Tommy vestido con ropa interior de mujer.


  Se acercó a la cama blandiendo la braguita.


  —¿Recuerdos de París? —cuestionó con curiosidad.


  —Ése es de Mónaco. —Sacó la lengua, travieso—. De una finlandesa que podía competir contigo en palidez y pelo rubio.


  Sasha entrecerró los ojos y volvió al cajón, tomando un tanga verde.


  —¿Y éste?


  —Ése también es de Mónaco, de un italiano. Era pelín hortera, pero cantaba ópera como los ángeles. Y gemía igual. —Rió.


  Sasha pasó revista a las prendas. Había por lo menos veinte, incluidos sus boxers. Volvió a mirar a Tommy que se había acercado al cajón y doblaba las prendas, poniéndolas en montoncitos.


  —¿Estás coleccionando recuerdos?


  —Bueno, no quiero olvidar a la gente que he conocido.


  —¿Y te acuerdas de todos?


  —Sí, claro… Cada uno es especial en cierto modo y tampoco son tantos.


  Sasha consideró la cuestión.


  —¿Y el próximo verano? ¿Qué pasará cuando sean cincuenta?


  —Bueno, tampoco es que esté pensando en acostarme con toda esa gente…


  —Ya. ¿Y cómo era ese italiano en la cama? ¿Fue un bue polvo? —quiso saber Sasha.


  —Hum… No era lo que se dice un gran polvazo, pero oírlo gritar lo hacía ganar puntos.


  Sasha analizó el asunto con su modo metódico, apartando de su mente la certeza de que Tommy necesitaba dar y recibir afecto, y que no le bastaba con una sola persona.


  —Deberías hacer una colección formal. Etiquetarlos, guardarlos en un sitio apropiado… y separados. No me gusta que mis boxers estén junto a esas bragas. ¿No vas a devolvérmelos?


  —¿Tengo que devolvértelos? —Tommy se apoderó de los boxers, apretándolos contra su pecho.


  Sasha se echó a reír.


  —Sólo si quieres.


  —No quiero. —Miró los calzoncillos—. Estos son de la última vez que lo hicimos, antes de las vacaciones de verano.


  El ruso meneó la cabeza.


  —Nunca dejas de sorprenderme. Ahora ayúdame a elegir la corbata, que sólo me permitieron entrar por quince minutos. —Se colocó las corbatas en el pecho, para que Tommy pudiera escoger—. ¿Cuál te gusta?


  —La azul. Tus ojos resaltan mejor con esa. —Tommy le puso la corbata y la anudó, sonriendo.


  Sasha atrapó una de sus manos y la besó.


  —Gracias. ¿No vas a despedirte?


  —Claro. —Rodeó el cuello de Sasha con los brazos, se colgó de él y lo besó con apasionada dejadez.


  Por un momento permanecieron abrazados, besándose, hasta que Sasha, un tanto reluctante, se apartó con suavidad.


  —Por mí, me quedaría, pero tengo que asistir a la cena. Dicen que cuando «el Toro» se emborracha, es todo un espectáculo.


  —McAllister es odioso —dijo simplemente Tommy—. Cuéntame todo lo que haga y cuida a Alex.


  Sasha pensó en lo que había dicho Tommy. Algunos llamaban a Alex «el Chico», no en forma despectiva, pero el apodo resaltaba su inexperiencia y hacía tiempo se había dado cuenta que había un importante grupo que habría deseado a McAllister en la presidencia.


  —Trataré de cuidarlo —prometió. Se lo debía a Alex—. Y tú guarda esa colección y separa mis boxers. —Con un guiño, cerró la puerta.


  Tommy se quedó sonriendo, con los boxers en la mano. Los besó brevemente y los guardó bajo su almohada, para después ponerse a fabricar cartelitos con los que etiquetaría las prendas.


  «Quién sabe… quizá cuando sea famoso, alguien subastará mi colección en Sotheby’s y se hará millonario.»
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  Tommy estaba preocupado. La mañana que siguió a la cena recibió una llamada de Alex, reiterándole la siempre presente (y rechazada) invitación a pasar la Navidad en Averbury. También le comentó que la cena de la empresa no había salido como esperaba, especialmente respecto a Sasha, aunque no entró en detalles, e insistió mucho en la invitación, pidiéndole como favor especial que llevara al ruso. «Tú sabrás cómo convencerlo», dijo antes de colgar y Tommy salió hacia la residencia universitaria para saber de primera mano qué había pasado.


  Llegó sin resuello y tocó a la puerta de la habitación de Sasha, pero no había nadie, así que miró el reloj y como era hora de desayunar, corrió hacia la cafetería.


  Al entrar, se detuvo en seco. Allí estaba Sasha, mirando concentrado a su nuevo amigo, el tal Randy. Ambos se miraban como si el otro fuera el ser más interesante del mundo. Tommy torció el gesto. Sasha no parecía sentise mal después del supuesto desastre de la cena. Dudó si acercarse.


  Entonces Sasha alzó el rostro en un gesto tan típicamente suyo, con el mentón en alto, como si desafiara al mundo. Y lo vio.


  —¡Tommy!


  —¡Ah! Hola, ¿qué tal? —dijo sintiéndose un poco estúpido. Quería hablar con Sasha, pero a solas.


  —Siéntate. Ya conoces a Randy. —Sasha le indicó una silla—. ¿Quieres un café?


  —No, gracias. Un vaso de agua será bastante. —Miró a Randy para ver si los dejaba solos, pero por lo visto no tenía pensado irse a ningún lado—. Llamó Alex. Nos ha vuelto a invitar a pasar las navidades con ellos —decidió ir al grano.


  Sasha intercambió una mirada de entendimiento con Randy y preguntó con cautela:


  —¿Quiénes son «ellos»?


  —¿Tú qué crees? ¿La Familia Real? —preguntó Tommy. El tal Randy lo miraba con indiferencia y eso le repateaba el hígado—. Con Angel, con Alex y con sus padres. Ebenezer no estará presente, nos privará de ese placer.


  —No sé, Tommy. Estaba hablando de ello con Randy. No creo que sea una buena idea.


  —¿Por qué no es buena idea? A Alex y a Angel les hace mucha ilusión y a mí también. —Tommy frunció el ceño preguntándose qué pintaría Randy en todo eso.


  —¿Entonces por qué no llamó él? —replicó Sasha—. Te diré por qué. Porque hasta hace un par de días sabía que nos quedaríamos aquí, e insistirte para pasar con él las fiestas se le ocurrió hoy, después de lo de la cena. Es su manera de consolarme.


  —No lo sé. Te habrá llamado, pero estás aquí, no en tu habitación. Aun así, ¿de qué tendría que consolarte? —Tommy se estaba cabreando. Randy no se daba cuenta cuando sobraba.


  —Stoker, es obvio que no sabes lo que pasó en la cena —respondió Randy antes de que Sasha tuviera tiempo de hablar—. El socio de tu amigo ordenó que sólo entrasen los funcionarios… y eso no incluía al conserje.


  —Fue cosa de Sullivan, estoy seguro de ello. No me ha perdonado por haber hablado con Alex sobre su forma de trabajar —explicó Sasha—. Me había llegado la invitación incluyéndome por error en el Departamento de Facturación y cuando llegué, me dijeron que no podía entrar porque era el conserje. «El señor McAllister ha dado instrucciones de que sólo ingresen los funcionarios y usted no está en nuestra lista». Nunca me había sentido tan humillado.


  —Pero al final entraste, ¿verdad? —preguntó Tommy.


  —Sí, claro. Alguien le avisó a Alex y me hizo sentar en su mesa. Pero todo el mundo se enteró —añadió en voz baja.


  —Y yo pregunto: ¿Que tiene de malo que sea el conserje? ¿Ves lo clasistas que son, Stoker? Ellos tienen el dinero y las cenas lujosas, y son los obreros los que hacen todo el trabajo.


  —Ellos son gilipollas y gilipollas hay en todas partes, entre empresarios y entre obreros. Satanizar a todas las personas que componen una clase social sólo por lo que son de esa clase social es una estupidez —respondió Tommy, convencido de lo que decía—. Y tú, míralo por el lado bueno. —Se dirigió a Sasha—: Quisieron humillarte, pero los humillados fueron ellos, porque estuviste en la mesa de Alex y se tuvieron que aguantar. Y todo el mundo se enteró de que no eres tan fácil de pisotear.


  Sasha volvió a intercambiar una mirada con Randy, que se puso de pie.


  —Os dejo, tengo clase. Y Stoker, cuando veas un poco del mundo real volveremos a hablar. Hasta luego.


  —Tal vez debería ser él quien tratara de ver el mundo de una manera más objetiva —observó Tommy cuando Randy se perdió de vista—. ¿Me vas a contar qué te traes con todas esas miraditas que os dais?


  —Randy conoce el tema, Tommy. Su padre es industrial, y aunque en el laboratorio no hay tantos obreros como científicos, entiendo el punto. Antes de que llegaras le estaba contando lo ocurrido y me había dicho que no me sorprendiera si de pronto Alex hiciera algo para compensarme. También me dijo que quizá debiera hacer algo que realmente avergonzara a McAllister.


  —¿Algo como qué?


  —No sé… Me has contado que Ebenezer se presenta con modelos llamativas en todas las reuniones de los Andrew. Quizá debería hacer algo así.


  Tommy torció el gesto y optó por cambiar de tema.


  —Entonces, ¿irás?


  —No sé. No lo entiendas mal, por favor, pero me pregunto si Alex habría reiterado la invitación de no haber ocurrido lo que ocurrió en la cena.


  —¡Por supuesto que sí! Siempre se enfada conmigo por quedarme aquí.


  —Anoche no me dijo nada...


  —¡Se habrá olvidado! ¿No te ha invitado otras veces a su casa sin que hubiera pasado algo? ¿Acaso dudas de su estima por ti? —replicó con vehemencia.


  —No, no lo dudo. —Sasha suspiró—. Es que no conozco a sus padres, Tommy. Ni sé lo que debe hacerse en esa clase de reuniones. Nunca he celebrado la Navidad de ese modo… De hecho, temo que soy ateo. Estaba hablando de eso con Randy.


  —No es algo religioso realmente, Sasha. Es estar con la gente que quieres y celebrar estar vivos y juntos más bien. —«Randy, Randy, Randy… siempre Randy», pensó Tommy cabreado. No entendía qué le veía al dichoso Randy, que era un idiota con ínfulas de progre. No se había dado cuenta en qué momento se había hecho tan amigo de Sasha—. Yo sí conozco a los padres de Alex y son muy majos, te caerán bien y tú a ellos. Y algún día tenías que conocerlos… digo yo.


  —Supongo. —Sasha bebió su café e hizo una mueca porque se le había enfriado—. Pero Tommy, comprenderás que no estoy en condiciones de hacer obsequios…


  —Lo sé, pero en realidad no es necesario hacer obsequios. Somos los invitados, cenaremos con ellos y pasaremos un par de días allí. Los padres de Alex son gente amable y educada y estoy seguro de que te sentirás cómodo. Además, te he oído decir alguna vez que te gustaría conocer una de esas casonas de campo.


  —No sé...


  —Alex siempre celebra a Navidad en Averbury, su padre no está para muchos trotes desde el infarto. He estado allí muchas veces, te gustará. Saldremos esta tarde.


  —De acuerdo… Creo que sobreviviré. Y además estarás tú.
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  Averbury era un imponente edificio victoriano construido al estilo gótico, que contaba con una enorme extensión de terreno colindante en el que se alzaban las casas de algunos sirvientes. Sasha recordó que sería allí donde el viejo Perkins pasaría su vejez y sonrió, aprobándolo.


  Estaba impresionado. Sus ojos lo recorrían todo mientras el auto de Alex atravesaba la entrada principal y avanzaba por la enorme avenida hasta llegar a la gigantesca puerta de la casona.


  —¿Os gusta? —preguntó Alex—. De pequeño me encantaba pasar aquí las navidades.


  —Es imponente —dijo Sasha y bajó del auto un poco cohibido.


  —Tendrías que ver la mansión Stoker. Ésa es más gótica, pero da más miedo por la gente que hay dentro que por la decoración —añadió Tommy con una risita mientras bajaba del coche.


  Sasha alzó una ceja. Tommy no solía hablar de su casa y trató de imaginarlo en una mansión semejante, pero lo descartó porque alguien salió a la puerta para recibirlos. Era un hombre mayor y por un momento lo tomó por Alistair Andrew y adoptó una estudiada pose, esperando causar una buena impresión a su anfitrión, pero cuando Alex se dirigió al hombre, notó su error.


  —Buenas tardes, Partridge. ¿Dónde se encuentran mis padres?


  —En el Salón Azul, señor —respondió el aludido con una reverencia—. Bienvenido a casa. —Volvió a inclinarse hacia Angel y los chicos—. Bienvenida señora e invitados.


  —Encantado de volver a verlo, Partridge —saludó Tommy. Le tenía confianza, pues de pequeño siempre le daba caramelos—. Espero que se encuentre bien de salud.


  —Ah, señor, a mi edad ya sólo hay achaques pero en general me encuentro bien, gracias por preguntar —respondió el hombre.


  «Es el mayordomo, debí saberlo», se recriminó Sasha, avergonzado. Angel lo tomó del brazo, adivinando lo que pensaba.


  —Descuida, la primera vez también me confundí —le susurró al oído y Sasha sonrió: allí estaba Angel, saliendo como siempre a su favor.


  Entraron y Sasha comenzó a observarlo todo, captando hasta el mínimo detalle. El interior de la casona era enorme y daba la sensación estar en otra época. Las paredes estaban tapizadas de seda y las cortinas eran de brocado. Había sillones de cuero, jarros decorados con dragones, esculturas de bronce... Todo allí era magnífico y sólido.


  Fueron conducidos al Salón Azul, donde el decorado le hacía honor a su nombre, y Sasha se encontró con sus anfitriones y con una dama anciana que le fue presenta como lady Miranda Carpenter, tía abuela de Alex, que parecía encantada de ver a Tommy.


  —Lady Miranda, pero qué placer más inesperado —exclamó sinceramente Tommy mientras se acercaba y besaba la mano de la dama.


  —¡Pero cómo has crecido, Thomas! Te encuentro más alto que el día de la boda —exclamó lady Miranda sonriendo.


  —¡Querido muchacho! —dijo la madre de Alex levantándose a recibirlo.


  —Frances, cada día está más joven. Más que la madre de Alex parece su hermana —dijo Tommy besándola en ambas mejillas. Se giró hacia el señor Andrew que se había levantado para besar a su nuera—. Alistair, lo encuentro muy bien, el campo le está sentando de maravilla.


  —Y me siento muy bien, aunque este viejo cuerpo no es lo que solía ser —replicó Alistair estrechándole la mano. Luego se volvió hacia su hijo.


  —Padre, él es Alekandr Ivanov —dijo Alex mirando en dirección al ruso que se había quedado aparte esperando que terminaran los saludos.


  —Ah, de modo que tú eres el famoso Ivanov que se preocupa por las ventas de los medicamentos genéricos —dijo Alistair, tendiéndole la mano mientras lo estudiaba atentamente.


  —Es un placer conocerlo, señor Andrew —dijo Sasha y saludó a las damas con la mayor cortesía, aunque sentía que sus modales no eran tan desenvueltos como los de Tommy o Angel.


  Se sentaron en el salón para tomar el té. Alex y Angel conducían la conversación, respondiendo a las preguntas de Alistair. Lady Miranda hizo sentar a Tommy a su lado y le cuchicheó confidencialmente:


  —¿De dónde salió ese muchacho tan guapo?


  —De la URSS —dijo Tommy, para añadir entre cuchicheos—: lo conocí en Saint Michael. Me ha ayudado mucho con mis estudios, es el mejor de su curso.


  Lady Miranda asintió y Tommy supo que se había ganado su aprobación.


  Sasha se integró a la conversación de Alex y su padre, y respondió algunas de las preguntas que le hizo Alistair, sin dejar de notar la mirada que intercambiaron padre e hijo, y se preguntó qué más habría detrás de esa invitación.


  Después del té que apenas había probado, Angel se excusó, pretextando estar cansada. Sasha sorprendió un intercambio de miradas entre Frances y lady Miranda y pensó comentarlo con Tommy, pero lo olvidó.
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  La habitación de Tommy, tan imponente como el resto de la casa, era contigua a la de Sasha y compartían un baño muy moderno, parte de las reformas que Alistair había hecho antes de mudarse al campo.


  —Tenías razón —confesó Sasha, recostado en la enorme cama con dosel—. A Randy no le hizo gracia, pero creo que valió la pena venir.


  —¿Ves? Siempre tengo la razón —bromeó Tommy y se acostó a su lado, mirándolo—. Les has caído genial a los padres de Alex, creo que incluso has impresionado a Alistair, y lady Miranda te adora, sospecho que más que a mí. —Hizo un ligero mohín—. Y además podemos pasar de una a otra habitación por el baño sin salir al pasillo —añadió mientras le dibujaba cosas sin sentido sobre el pecho. Van a ser nuestras mejores vacaciones juntos. —Sonrió.


  Las palabras de Tommy fueron proféticas. Después de una cena deliciosa y una velada entretenida, en la que Sasha sintió que era evaluado por el padre de Alex con sus preguntas aunque tan discretamente que no lo podía asegurar, pasaron la noche uno en brazos del otro.


  Sasha despertó envuelto en la calidez del cuerpo dormido a su lado. La mañana del veintitrés de diciembre estaba fría, seguramente había nevado por la madrugada. Miró el reloj de la mesita de noche. Eran las ocho pero se sentía incapaz de dormir.


  Tommy estaba acurrucado junto a él, aprisionándolo con la pierna derecha. Lo miró por unos momentos. Pronto cumpliría los dieciséis años y su joven cuerpo parecía cada vez más ávido de placer. Habían recorrido un largo camino juntos y le parecía mentira que hubiera sido tan bajo y esmirriado. Seguía siendo delgado, pero el gimnasio y el sexo habían tonificado su cuerpo, e indudablemente había crecido en muchos sentidos. Sasha alzó las cobijas y atisbó el dormido miembro de su amante, que según Richie, era digno de un actor porno.


  Lo acarició con las yemas de los dedos e instantáneamente lo sintió endurecerse. Pero no quiso arriesgarse a tener sexo con la casa a punto de despertar.


  Se deslizó lo más despacio que pudo sin despertar a Tommy y volvió a su habitación, deshaciendo la cama para demostrar que había dormido allí.


  Miró por la ventana. Un manto blanco se extendía por el campo y le recordó los inviernos rusos. Con un poco de nostalgia, se metió a la ducha y se vistió, para bajar luego a la primera planta, deseando mirar el paisaje desde el calor del salón, disfrutando de la tranqulidad de la mañana en que todos dormían.


  Pero alguien había tenido la misma idea: Alistair Andrew miraba la nevada desde la puerta vidriera del salón principal.


  —Ah, veo que también madrugas —observó sonriente—. Buenos días, ¿qué tal pasaste la noche? ¿No sentiste mucho frío?


  —Buenos días, señor Andrew. No, no pasé frío. Todo estuvo perfecto —dijo Sasha, pensando en la ardiente noche en brazos de Tommy.


  —Bien. Acércate, vamos. —Sasha se acercó a la ventana—. ¿No es hermoso? En otros tiempos solía salir al porche para sentir el frío cortándome las mejillas. Hace que uno se sienta vivo, como cuando se dirige una empresa. Sabes de lo que hablo, ¿verdad?


  Sasha sonrió.


  —La emoción que corre por las venas cuando uno toma una decisión arriesgada. Sabe que ha analizado la situación, que ha considerado todas las variables posibles, pero siempre hay un factor de incertidumbre.


  —Sí. Así es. —Alistair sonrió a su vez—. ¿Cómo lo sabes?


  —Juego al ajedrez —fue la respuesta—. Pienso que la sensación debe ser parecida.


  Alistair le palmeó el hombro y asintió, como si la respuesta hubiera sido la que esperaba. De pronto comenzó a hablar:


  —El mundo cambia rápidamente. El mercado no es lo que era antes, la tecnología baja de precio y cada vez hay más gente dispuesta a invertir en un negocio como el mío. Antes un par de descubrimientos al año nos daban aliento para los próximos cinco, pero ahora hay más regulaciones y requisitos que cumplir. Por eso tuve que hacer una alianza con los McAllister y todo iba bien mientras mi socio fue Jonathan, pero Edmund no me inspira confianza. Es demasiado ambicioso y no tiene cautela, al contrario de Alex que tiene demasiada.


  Sasha estaba incómodo. La conversación estaba tomando un giro que no había esperado. No entendía por qué Alistair le contaba esas cosas. Le recordó a Grant cuando le había contado la infidelidad de su padre. «Soy extranjero —se dijo—. Será por eso que me cuenta algo que no le contaría a un desconocido que fuera inglés.»


  Pero Alistair no sólo quería ser escuchado. También quería una opinión.


  —Alex no estaba preparado para dirigir Thot Labs. Él quería trabajar en nuestros centros de investigación, pero mi hijo mayor me causó una gran decepción y mi salud se deterioró. Alex era mi único medio de mantener el control del laboratorio. ¿Crees que lo está haciendo bien?


  —Alex es un buen líder —dijo Sasha sin dudar—. Inspira confianza, la gente lo aprecia. Los Andrew son la imagen del laboratorio y Alex los representa bien.


  —Sí —dijo Alistair—. Alex inspira confianza y ha demostrado ser bueno con los números, pero no se necesita sólo eso para triunfar en un negocio. Se necesita también arriesgarse. Esto es un juego de ajedrez, Ivanov. Pero el tablero y los jugadores están en el sector industrial y los resultados se miden en la Bolsa. No olvides eso.


  —No lo olvidaré, señor.
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  Tommy despertó solo en la cama y se desperezó. Sabía que sus anfitriones preferían desayunar temprano y no quiso ser maleducado, de modo que se levantó para buscar a Sasha.


  No lo encontró en su dormitorio y se sintió un poco decepcionado, pero pronto lo olvidó mientras se bañaba y vestía. Una sonrisa adornó sus labios al recordar cómo habían pasado la noche. Sasha debería estar agotado y él… Él se sentía como nuevo.


  Bajó las escaleras y se dirigió al salón, desde donde podía oír voces, y se quedó asombrado al ver a Alistair del brazo de Sasha, mirando por la ventana mientras sostenían una animada charla. Alex se le acercó.


  —Están así desde hace bastante rato. No sé cuál de los dos está más entretenido, así que no quisimos molestarlos. Ven a desayunar.


  Tommy se unió al animado grupo que desayunaba en el comedor y comió con mucho apetito. Cuando estaba terminando, entró Alistair seguido por Sasha, disculpándose por la tardanza.


  La mirada del ruso se topó con la suya y notó lo entusiasmado que estaba. Sí, había tenido razón: lo pasarían genial, aunque no había calculado que ese «genial» incluiría a Alistair.


  Después del desayuno, Sasha le hizo un guiño y volvió a reunirse con Alistair. Alex se unió a ellos y pasaron toda la mañana hablando de negocios.
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  Sasha siempre recordaría con afecto esa Navidad. Había pasado cuatro días llenos de descubrimientos y tuvo que reconocer que pese a lo que Randy le había dicho, ese ambiente le gustaba.


  Sus anfitriones habían sido muy amables y encontraba fascinante a Alistair y sus consejos. Uno de ellos lo había hecho reflexionar atentamente: «Escucha al viejo Nick. No es muy instruido, pero conoce a las personas.»


  Pensaba en Nick mientras hacía el equipaje. El anciano le tenía afecto y siempre hablaba de los viejos tiempos, pero era agudo a pesar de sus años. «A Sullivan le gusta tener el control —le había dicho en una ocasión—. Haz que piense que es así y no se meterá contigo, y sobre todo, no le recuerdes jamás tu amistad con Alexander o tratará de perjudicarte.»


  Sasha lo había olvidado y el resultado fue el bochornoso incidente de la cena. Claro que le había traído algo bueno: conocer a Alistair había sido una inesperada sorpresa, pero se recriminaba su imprudencia y estaba decidido a tener más cuidado.


  Tommy, en la habitación de al lado, no paraba de hablar.


  —… y espera a venir aquí en verano. La piscina es enorme… También podemos pasear a caballo hasta el pueblo y tomar pastas en el salón de té. Son una delicia…


  —Como tú —susurró pensando en esa faceta nueva que había descubierto en Tommy. Lo sabía desenvuelto, pero esos modales exquisitos y sin afectación con los que se dirigía tanto a Frances y lady Miranda como al viejo Partridge le demostraban que Tommy era consecuente con lo que decía siempre sobre la igualdad.


  Sonrió y de pronto sintió una punzada de culpabilidad al recordar a su madre. ¿Cómo estaría, sola en la URSS, mientras él estaba disfrutando de un lujo que ella no conocía?


  Se quedó inmóvil, mirando sin ver hacia la ventana con sus cortinas de brocado rojo oscuro, envuelto en la calidez que los radiadores daban a la lujosa habitación, casi tan grande como su pequeño apartamento en la URSS.


  —¿Has terminado con el equipaje? —preguntó Tommy asomándose por la puerta del baño. Inmediatamente notó que algo pasaba y se acercó para rodear por la espalda con sus brazos a Sasha—. ¿Estás bien?


  —Sí… no… —murmuró, reclinándose hacia atrás para apoyarse en el cuerpo de Tommy—. Pensaba en mi madre.


  —¿Por qué no hablas con Alex sobre ello? —Sabía que no le iba a gustar la idea pero tenía que decirla—: Si se lo dijeras estoy seguro de que te ayudaría a traerla. Podría ser como un préstamo o algo así.


  Sasha suspiró. Por un momento lo consideró, pero era una locura. Tommy no tenía idea de lo que pasaba en el mundo.


  —No se trata de dinero. Se trata de política. ¿Crees que si supiera que podría hacerse no lo habría intentado?


  —Ojalá pudiera ayudarte de alguna manera —afirmó con sinceridad dándole un beso en la mejilla—. Me gustaría tanto conocer a tu madre…


  Sasha sonrió y volteó para besarlo en los labios.


  —No es tan sofisticada como la madre de Alex o como lady Miranda —susurró—, pero tiene un gran corazón.


  —Yo estimó a Frances y a lady Miranda por su corazón, no por su sofisticación o su dinero —reclamó sacándole la lengua.


  —Ya. —Sasha alzó su maleta, dando por zanjada la discusión. Miró la habitación por última vez y le sonrió a Tommy—. Sólo me arrepiento de una cosa: me habría gustado traer a Richie.


  —Eso habría sido perfecto, pero no se qué habrían pensado nuestros anfitriones. —dijo Tommy con una risita y fue a buscar su maleta a la otra habitación.


  Capítulo 6
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  Los muchachos volvieron a Londres dos días antes de fin de año, para poder pasarlo en compañía de Richie que los estaba esperando. Hubo regalos y risas en el pequeño apartamento del pelirrojo, tan distinto a Averbury pero acogedor en su sencilla manera.


  Con el pasar del tiempo, Sasha sentía que estaba viviendo una especie de sueño. Nunca antes se había sentido tan compenetrado con alguien. Era como si Richie actuara de catalizador entre él y Tommy. Los tres se llevaban de maravilla, sin hablar del sexo que era fantástico. Además, Tommy se había aficionado más a la cocina y disfrutaba preparándoles cenas y desayunos luego de los cuales terminaban besándose y haciendo el amor por todo el apartamento.


  Durante la semana continuaba trabajando y estudiando con el máximo empeño, no descuidaba el gimnasio y sostenía largas charlas con Randy, pero lo que esperaba con ansia eran los fines de semana con Richie y Tommy. Con ellos se sentía completamente libre.


  Tommy salía los sábados con un permiso especial que el director le había dado a pedido de su tío Joseph. Solía volver el domingo al mediodía con Sasha, o se quedaban ambos en casa de los Andrew para tomar el té.


  Sasha se había ganado el aprecio de Alex y el cariño de Angel por su dedicación al trabajo y por el modo en el que cuidaba de Tommy. Eso hacía que se sintiera culpable a veces: el matrimonio Andrew no sospechaba la relación que ambos mantenían.


  De ese modo llegó febrero y trajo un cambio en la placentera rutina.


  —Alex irá a París por el fin de semana —anunció Sasha a Tommy la noche del jueves—. Me ha pedido que vayamos mañana por la noche a cenar. Él y Angel tienen algo importante que decirnos y quiere que nos quedemos en la mansión este fin de semana. —No se encontraba demasiado entusiasmado con la idea, habían quedado con Richie y sentía que lo abandonaban.


  —¿Algo importante? —preguntó Tommy—. ¿Te ha dicho algo? ¿Sabes sobre qué es?


  —No tengo idea. —El ruso se dejó caer en la cama y cerró los ojos. Tenía que ponerse a estudiar Econometría y la fatiga había comenzado a dejarse sentir—. Él y Angel han estado muy raros últimamente.


  —Qué extraño… ¿Será que te van a ascender? —Tommy recordó las miradas de entendimiento que había sorprendido entre Alistair y Alex, se aproximó a Sasha y apoyó la cabeza en su pecho, mirándolo con una sonrisa—. A lo mejor es eso…


  Sasha lo abrazó, negando suavemente con la cabeza.


  —No lo creo… me lo habría dicho. Además, soy nuevo en el laboratorio y no ascienden a nadie por un trabajo de conserje a medio tiempo. Tiene que ser algo muy importante porque quieren que estemos los dos. —Le besó los cabellos—. No tiene caso darle más vueltas, mañana lo sabremos. —Y con un nuevo beso, se despidió muy a su pesar, pues si se quedaba un minuto más olvidaría estudiar por estar con él.
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  El viernes, a última hora de la tarde Tommy se encontró con Sasha frente al Steiner College.


  —¿Has vuelto a hablar con Angel? —quiso saber. Sasha negó con la cabeza.


  A lo largo de todo el día, Tommy había estado elucubrando para qué los Andrew los podrían querer a los dos y no se le ocurría nada. Angel había mandado su coche particular a buscarlos y había tratado de sacarle algo al serio chofer, pero tampoco sabía nada.


  Así llegaron a Greenshaw Hall sin saber qué les esperaba y ansiosos por enterarse de la noticia. Angel los recibió en la puerta de la enorme casa.


  —Pasad, chicos —dijo mientras los recibía con un beso y un abrazo—. Alex está al teléfono ultimando detalles del viaje. ¡Qué guapo estás Tommy! —exclamó mirándolo de arriba hacia abajo—. Parece que has crecido en este tiempo que no te he visto, estás hecho todo un hombrecito —bromeó.


  —No soy un hombrecito —respondió Tommy con su eterno puchero—. Lo dices de una manera que parece que estás hablando de un enano.


  —Nadie puede decir que seas un enano —replicó Sasha, que siempre salía a favor de su amiga—. Lo que Angel trata de decir es que ahora pareces mayor de lo que eres y yo recuerdo que cuando te conocí pensaba que eras mucho menor.


  Angel los hizo pasar al salón principal y Sasha aprovechó para darle un pellizco a Tommy en el trasero.


  Al poco rato se les unió Alex y unos minutos después apareció un sirviente llevándoles aperitivos. Nada más dejó la bandeja en la mesa y Tommy se metió un par de pastelillos en la boca y se sirvió un refresco.


  —Sigues siendo un pozo sin fondo por lo que veo —observó Alex.


  —No he merendado —respondió Tommy—. Pero no pretendas despistarnos. ¿Cuál es la gran noticia? ¿No creeréis que nos vais a tener en ascuas toda la cena, verdad?


  —Pues… —Angel miró divertida a su marido—. De hecho, pensábamos dar la noticia después de la cena, así que cuéntanos, ¿qué tal está el colegio?


  —Déjate de colegios ni gaitas —respondió Tommy con la boca llena y otro par de pastelitos en la mano preparados para ser engullidos—. Ya estáis confesando lo que sea que tenéis que confesar, nos tenéis elucubrando desde ayer cuál será la manida noticia, así que hablad, o con los nervios que me estáis dando me comeré la cena, los platos y la mesa…


  Angel se echó a reír, pero se mantuvo firme y luego de charlar de todo un poco, pasaron a la mesa. La cena transcurrió entre amenazas de Tommy, pellizcos disimulados que le daba Sasha y risas de Alex.


  Finalmente, antes del postre, Alex se aclaró la garganta.


  —Antes de que Tommy comience a mordisquear la servilleta, creo que es mi deber hacer el anuncio especial de esta noche. —Se levantó y se acercó al asiento de Angel y posando las manos en sus hombros la miró con todo el amor que por ella sentía. Ella le correspondió con la mirada y con un leve asentimiento lo animó a hablar—. Queríamos que vosotros fuerais los primeros en saberlo, después de mis padres, claro… Angel y yo… —Volvió a sonreír a su esposa—. Vamos a ser papás… para agosto —concluyó con una sonrisa atontada.


  —¿Qué? —Fue lo único que pudo decir Tommy que los miró con los ojos abiertos como platos, para luego fijarlos en la imperceptible tripita de Angel. Una radiante sonrisa iluminó su rostro—. ¿Voy a ser tío?


  —Así es. —Angel esbozó una dulce sonrisa—. Ambos seréis tíos y estoy segura de que seréis los mejores tíos del mundo.


  Sasha no podía creérselo. Se había sorprendido con la noticia, pero bien visto, debió sospecharlo antes por el comportamiento de Angel esas semanas. Seguro que Frances y lady Miranda se habían dado cuenta en Averbury, las mujeres entendían esa clase de cosas. Sin embargo, lo que más le sorprendió fue esa sencilla declaración que le decía que lo consideraban parte de la familia. A su mente acudieron los felices momentos pasados con sus padres, los cuentos de su madre, sus consejos… y se prometió a sí mismo que haría lo que fuera por ser el mejor tío para el pequeño.


  —¿Sasha? ¿Te has quedado mudo? —preguntó Angel.


  —Lo siento. Pensaba… —No completó la frase, pero todos adivinaron el rumbo de sus pensamientos—. Os felicito, mi abuela siempre decía que no hay dicha más grande que traer un niño al mundo. —Se puso de pie y les dio a ambos un beso en cada mejilla.


  —¡Es una noticia fantástica! —exclamó Tommy levantándose y besando también a los futuros padres—. Espero que se parezca a ti. —Le dijo con una sonrisa traviesa a Angel—. Por que si se parece a su papá… pobrecito o pobrecita… —Alex hizo amago de golpearlo en la cabeza—. Puestos a elegir lo mejor sería que se pareciera a Sasha… pero es tarde para eso, ¿verdad? —continuó bromeando ahora ya sin poder aguantar la risa, y aún seguía riéndose cuando sirvieron el postre, que repitió junto con Angel. Tras un brindis con champán por la salud de la mamá y del niño, todos se fueron a dormir ya que el matrimonio partiría de viaje en la madrugada.
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  Esa noche Sasha no pudo dormir bien. Le habría encantado poder estar junto a Tommy, pero no era prudente ir a su habitación, Alex o Angel podrían advertirlo y pensar que abusaba de su confianza.


  Estuvo viendo noticias y videos musicales casi hasta las tres de la madrugada, con un nudo en el corazón. A pesar de las reformas introducidas por Gorbachov, las cosas en su país no iban bien. Los rusos eran mal vistos por muchos países como Inglaterra, sobre todo gracias a la política de Margaret Thatcher. Incluso la famosa canción de Sting, Russians, le había impactado profundamente. Él, que venía de un lugar tan distinto, con costumbres y valores tan diferentes, era después de todo, otro ser humano como muchos en el mundo. Y ni él ni su pueblo tenían la culpa de lo que los gobernantes le estaban haciendo a su país.


  Pero muchas veces eso no era entendido, ni en la universidad ni en su trabajo. En varias ocasiones había tenido que morderse los labios para no responderle a algún compañero sobre esa frasecita de la canción: «Espero que los rusos amen también a sus hijos». Claro que sus padres lo habían amado, por eso lo habían enviado allí a buscar un mejor futuro. A veces deseaba refregarles eso en las narices a todos, pero le habría traído problemas y quería limpio su camino al éxito.


  En el trabajo lo llamaban bolchevique[2] a sus espaldas y cosas mucho peores, y aunque Alex había querido intervenir, Sasha le había pedido que no lo hiciera, pues era demasiado orgulloso para permitir que el dueño de la compañía actuase como su niñera.


  Luego de un sueño inquieto, se levantó a las cinco y sin poder permanecer más tiempo en la habitación, se vistió y bajó las escaleras, explorando un poco la casa. Alex y Angel debían haberse ido ya y ningún sirviente estaba levantado a esa hora. Abrió la puerta hacia el jardín y caminó un poco por allí hasta que sus pasos lo llevaron al invernadero.
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  Tommy tampoco había podido dormir. La noticia de sus amigos lo había puesto muy nervioso. Iban a ser padres… iban a traer al mundo a una pequeña vida. Alguien que se parecería a ellos. Alguien que sí era deseado y al que iban a amar con todo su corazón. Él se encargaría de darle todo el amor del mundo al bebé… No permitiría que le hicieran sentir lo que él sintió siendo un niño.


  Todos esos pensamientos le habían hecho sentir un ardor en su interior que no podía aplacar. Necesitaba algo pero no sabía qué, así que cuando aún estaba todo muy oscuro, se puso una bata y decidió salir al jardín. El frío lo golpeó con fuerza y pensó en volver a la casa, pero se sentía agobiado. Alex y Angel ya se habían ido, los había oído hacía rato y el servicio volvía a estar acostado. El brillo de la luna en los cristales del invernadero le llamó la atención y sus pasos se dirigieron allí.


  Entró y comenzó a pasear entre las flores. Un calor húmedo impregnaba el ambiente y sin pensar se quitó la bata quedando totalmente desnudo. Ahogó una risita, Richie siempre decía que tenía afán de exhibicionismo. Tal vez era cierto. El perfume de las flores era muy penetrante, el aroma se notaba por zonas y cuando llegó a los rosales se quedó estático entre ellos. Eran unos arbustos muy frondosos, sentía los cientos de suaves pétalos en su piel y el perfume lo rodeaba como una etérea caricia. Seguramente el cielo era así. Tenía un recuerdo así de su hermano, uno de los pocos recuerdos: un muchachito de cabellos rubios y brillantes ojos azules que le alargaba la mano con una radiante sonrisa, rodeado de una celosía plagada de rosas de todos los colores. No sabía ni de cuándo ni de dónde era ese recuerdo, a lo mejor simplemente era el cielo de Sebastian.
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  Sasha empujó la puerta entornada del invernadero, llenándose el aroma de las flores. Era enorme y cuidadosamente mantenido, se notaba allí la mano de Angel. Parecía un inmenso jardín: el jardín del paraíso.


  Caminó entre las flores, perdido en sus pensamientos, hasta que tropezó con una bata que estaba en el suelo. Temeroso de haber descubierto algún encuentro romántico de los sirvientes, se ocultó entre las plantas y esperó, pero no se podía oír ningún ruido.


  Oculto entre unas plantas de helecho, se atrevió por fin a asomarse y entonces lo vio.


  Era Tommy.


  Sasha se quedó inmóvil contemplándolo. Sus ojos se llenaron de Tommy caminando desnudo, con la piel más dorada que nunca, moviéndose con total soltura entre las flores del jardín, inconsciente del fuego que encendía a cada paso que daba.


  Entonces supo que cada vez que viera una rosa roja, recordaría ese día.


  Las rosas rojas eran de Tommy.


  Inconsciente de la vigilancia de la que era objeto, Tommy se agachó ligeramente a oler un hermoso capullo rojo y finalmente se giró para dirigirse a las magnolias que olían de maravilla.


  Y vio a Sasha, con su bata colgando de la mano, mirándolo en total silencio, sin apenas pestañear con una expresión indescifrable en el rostro. Lo miró un largo instante también, para luego comenzar a avanzar despacio hacia él con una tenue sonrisa en los labios. Cuando estuvo a apenas un palmo, se paró y sin decir nada le posó la mano en el pecho.


  —No podía dormir —susurró Sasha, atrayéndolo junto a él—. Veo que no soy el único. ¿Qué hacías?


  —¿Esperarte? —respondió Tommy con la suave sonrisa aún en su rostro—. Pensaba… Recordaba… Soñaba despierto…


  —¿Y qué soñabas? —cuestionó el ruso mientras sus manos vagaban por la espalda de Tommy y sus labios buscaban la dorada piel de sus hombros.


  —No sé… con mi niñez, con el bebé de Angel y Alex… En todo el amor que va a tener, que se merece tener cualquier niño —divagó.


  —Yo también pensaba en mi familia —dijo Sasha con un susurro, estrechándolo contra sí. Lo deseaba pero a la vez temía ser descubierto—. Ponte esto. —Le tendió la bata—. Eres mucha tentación para mí. Volvamos a la casa, el viejo Perkins pronto despertará.


  —¿A casa? Yo pensaba que me ibas a hacer el amor entre las flores —replicó Tommy con un fingido puchero.


  —Lo haremos… algún día lo haremos. —Sasha le echó la bata encima y tiró de su mano para sacarlo de allí.
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  Marzo trajo un acontecimiento largamente esperado: el estreno de Highlander, que ambos querían ver principalmente porque la banda sonora era de Queen y porque la película se desarrollaba en Escocia.


  —¡De prisa! —urgió Sasha, caminando tan rápido que casi corría. El cine estaba lleno de gente y se tuvieron que abrir camino para poder entrar. Sujetaba con fuerza las entradas que Richie le había obsequiado y con la otra mano tiraba de Tommy, entretenido en mirar los carteles de los próximos estrenos.


  Luego de un rato que a Sasha se le antojó interminable, lograron entrar y acomodarse casi a mitad de la sala.


  —¡Auch! —Se quejó por el pisotón que le dio Tommy al sentarse—. Shhh… quiero ver esa película. —Señaló el trailer de Alien y se acomodó mejor en el asiento, absorto en la pantalla.


  —Pues ya puedes ir solito a verla… me da repelus —replicó Tommy mirando con asco al enorme y babeante Alien con dos bocas llenas de dientes.


  Sasha murmuró algo ininteligible y continuó mirando, mientras Tommy trataba de no ver hacia la pantalla y se entretenía observando la sala. Casi no había sitios libres y atrás aún menos. Maldijo entre dientes: quería sentarse atrás, estaba seguro que se le iba a poner más que dura con Sean Connery y Christopher Lambert.


  Al terminar el trailer de Alien un gran primer plano de Sean Connery llenó la pantalla con el próximo estreno: El nombre de la rosa, una película de detectives medievales. Tommy rió, el Connery estaba gracioso de fraile.


  —Ésa sí que me gustaría verla, tiene buena pinta —dijo aún sonriendo.


  —Si te portas bien, puede que te traiga —bromeó Sasha, acercándose—. Y ya sabes lo que portarse bien significa que me dejarás usar a Jenis.


  —A ver si es verdad…


  —Shhh, ya va a empezar.


  Las luces se oscurecieron del todo al terminar el trailer y ambos anticiparon el comienzo de la película.


  Sasha lo besó en los labios, sin percatarse de la mirada de asco que un hombre mayor le dio, y se concentró la explicación de Sean Connery en su papel del español Ramírez, sobre la naturaleza de ser inmortal. Sus manos entrelazaron las Tommy mientras la sala vibraba con la voz de Freddie Mercury cantando Princes of the Universe: «Here we are, born to be kings, we are the princes of the universe[3]». Tanta fuerza y emoción expresada en esas simples palabras, entonadas de tal modo que su alma comenzó a volar y se vio a sí mismo junto a Tommy conquistándolo todo sólo por el hecho de estar juntos.


  Juntos…


  —Esta será nuestra canción —susurró Tommy a su oído, también embargado por la emoción. Sentía lo mismo sin necesidad de comentarlo: era magia… la magia de estar juntos—. Somos los príncipes del Universo.


  Sasha asintió, embelesado con el estilo operístico que tan bien manejaba el grupo, estremeciéndose luego ante la crudeza de la muerte del escocés McCleod: había imaginado a Tommy en ese hombre.


  Las escenas del pasado se iban entremezclando con el presente. El villano Kurgan en el presente y el pasado, siempre terrorífico; McCleod detenido por la policía en el presente y apresado por sus compatriotas en el pasado, todo tan bien unido que hacía la película fácil de entender.


  Cuando McCleod volvió a la vida y fue rechazado por su clan, Sasha sintió una ira que se calmó cuando el escocés conoció a Heather e inició una vida más feliz. Entonces apareció Ramírez en medio de una pomposa presentación y Tommy apretó la mano de Sasha. En la película, el español le explicó a McCleod que eran inmortales y comenzó a entrenarlo.


  —Está muy guapo, ¿verdad? —susurró Tommy sin apartar la vista de Ramírez—. Aún con los años que ha cumplido ya, tiene un polvazo el hombre… Me pone mucho…


  —A ti te pone todo el mundo —replicó Sasha, robándole a su vez otro beso—. Quisiera ser inmortal…,


  —Para follar por toda la eternidad —apuntó Tommy con una sonrisa pícara.


  El tiempo pasaba deprisa, entre la acción de la película, la música de Queen y los besos que se robaban. Con Gimme the Prize, Sasha se sintió transportado y aún se emocionó más cuando Ramírez mencionó que Kurgan era oriundo de las estepas rusas.


  —A mí me pone él —confesó, sin quitar los ojos de la pantalla.


  —A ti últimamente te está gustando mucho el cuero negro, me parece —susurró Tommy—. ¿Si me compro unos pantalones de cuero negro bien ajustados te gustare más?


  —Hum… puede que sí —respondió Sasha, robándole otro beso—. Pero sería mejor ese corsé de cuero que tiene Richie, con eso podríamos…


  El acomodador pasó junto a ellos y se acercó al hombre que estaba detrás. En medio de los susurros, ambos captaron la palabra «maricas». Sasha sintió que le hervía la sangre. Estaban en Inglaterra, donde todos hacían lo que querían… ¿qué podía importarle a ese hombre que se besaran?


  Tommy volteó también, pero tuvo que contener la risa porque el acomodador se limitó a mencionar que se hallaban en un país libre, y se retiró a atender a un grupo de chicas que lo llamaban desde adelante.


  —Vamos a darle motivos para asquearse. —Tommy casi se echó encima de Sasha mientras lo besaba de la manera más obscena de la que era capaz con A king of magic sonando de fondo.


  Sasha, encantado con la idea, devolvió con ardor el beso, pero al oír los cuchicheos de mucha gente, optó por lo prudente y apartó suavemente a Tommy.


  —Habrá tiempo… hay que ver la película.


  —Vale —murmuró Tommy resignado, pero se volvió hacia el hombre que se había quejado y tras lamerse los labios, le sacó la lengua sin que su compañero lo notara.


  Sasha estaba lleno de ideas románticas que sin pensar susurraba en ruso al oído de Tommy, vislumbrando un futuro para ellos dos. Pero sus románticas ideas murieron con Heather, la esposa de McLeod, mientras la voz de Freddie Mercury llenaba la sala: Who dares to love forever…when love must die[4].


  Una traicionera lágrima bajó por su mejilla y se abrazó a Tommy, completamente conmovido.


  —No es justo, no quiero la inmortalidad si tengo que ver morir a los que amo… Como él —susurró Tommy en sus brazos—. Prefiero ser yo el primero en morir, no podría seguir adelante…


  —Yo tampoco podría. No podría soportar que nos perdiéramos.


  —Sí podrías —replicó Tommy con una sonrisa apartándose un poco—. Tú eres muy fuerte, eres de acero… Te dolería, no niego que sufrirías. Sufrirías mucho, pero saldrías adelante. Lo sé. —Su sonrisa se amplió y le dio un suave beso en los labios.


  Sasha iba a replicar, pero la protesta murió con el beso de Tommy y se quedó muy silencioso, con la mirada perdida en la pantalla.


  Continuaron viendo la película, totalmente enganchados por la historia; tan enganchados que cuando Kurgan secuestró a Brenda, Tommy se sobresaltó y acabó derramando su coca-cola encima del traje nuevo de Sasha.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó aterrorizado, sacando un pañuelo de su bolsillo y tratando de limpiarle el pantalón—. ¡Oh Dios, lo siento, lo siento mucho, cielo mío, yo no quería…!


  —¡Mi traje… mi traje! —gimió Sasha, mirándose el estropicio, pero la angustia de Tommy hizo que no tuviera corazón para reñirlo—. Calma… tranquilo. Lo limpiaremos, ¿vale? Y tú pagarás la cuenta de la lavandería. —Le sujetó las manos—. Tranquilo…


  —Sí… sí… lo llevaremos a la mejor tintorería de Londres… y yo pagaré todos los gastos. Lo siento mucho…


  Sasha lo silenció con un beso, para luego, abrazados, seguir soñando despiertos con la película.


  —Algún día tendré una cabaña en Escocia —prometió—. Será un lugar donde podamos contemplar los brezales encenderse con la luz del atardecer. Y será nuestro.


  —Conozco un sitio así —dijo Tommy entre susurros—. Hay un pequeño lago y un frondoso bosquecito en Glen Affric, un hermoso valle; incluso hay una destartalada cabaña. Fui de campamento cuando era pequeño.


  Sasha no dijo nada, pero tomó nota mental del nombre. Se prometió a sí mismo que algún día podría comprar una cabaña en Escocia, y que llevaría allí a Tommy.


  Capítulo 7
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  El tiempo pasó deprisa, entre estudios, visitas clandestinas a Richie y visitas cada vez más frecuentes a Alex y Angel.


  Cuando por fin llegaron las vacaciones, Sasha estaba agotado. Trabajar y estudiar no era fácil, y mucho menos mantener el primer lugar, cosa que había hecho con mucho esfuerzo. Durante ese año había pasado casi todo su tiempo libre con Tommy, pero también había cultivado una sólida amistad con Randy y con Patrick, con quienes tenía largas charlas.


  Las vacaciones las pasaría trabajando a tiempo completo en el laboratorio, en la sección de Control de Inventarios, donde Alex lo había enviado debido a algunas inteligentes observaciones que había hecho acerca de ciertos procedimientos.


  Eso era una especie de ascenso, aunque Sasha sabía que al concluir las vacaciones volvería a trabajar a medio tiempo. La buena noticia era que Tommy pasaría algunos días con Alex en julio y lo tendría cerca.


  —Observa mucho y habla poco —le había aconsejado el viejo Nick—. Y ten cuidado con Sanderson. Es amigo de McAllister. Si mejoras alguna cosa, haz que crea que fue idea suya.


  Sasha tuvo en cuenta el consejo. Sobre todo después de lo ocurrido con Sullivan que todavía le guardaba rencor.
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  El primer mes de vacaciones pasó volando y Tommy por fin llegó. Alex había conseguido que sus padres lo dejaran quince días con ellos y el muchacho se empeñó en pasarlos con Sasha en Greenshaw Hall. El ruso fue difícil de convencer porque eso significaba un gran cambio en su modo de vivir y limitaba sus encuentros con Richie; pero fue el propio Richie quien finalmente lo animó a ir, diciéndole que aprovechara en pasar más tiempo con Tommy.


  —¿Te aburres, Sasha? —preguntó Angel una tarde, al verlo en el salón, mirando hacia el patio con nostalgia.


  —No, claro que no.


  No era del todo cierto. Pensaba en lo difícil que era encontrarse con Richie. La última vez que lo había visto fue en el estreno de Laberinto. Los tres se habían divertido muchísimo viendo a David Bowie en el papel de Rey de los Gnomos, a pesar de que la sala estaba llena de niños y sus madres.


  —Tommy se siente muy feliz aquí —observó ella, sentándose a su lado—. Me gustaría que tú también te sintieras así.


  Sasha sonrió.


  —Me siento muy feliz. —Le tomó ambas manos—. Os agradezco mucho lo que hacéis por mí. Sólo pensaba un poco.


  —¿Y en qué pensabas?


  «En las ganas que tengo de hacer un trío», se dijo Sasha y sacudió la cabeza, apartando la idea.


  —Cosas mías… ¿Cómo está el bebé? ¿Se está moviendo?


  —Siéntelo tú mismo —dijo Angel, poniendo las manos de Sasha sobre su barriga de ocho meses—. Siempre se mueve al oíros. Casi tanto como cuando Alex le habla.


  —Hola, pequeño o pequeña. —Sasha acarició la barriguita y sintió cómo se movía el bebé. No sabían su sexo. Alex y Angel habían preferido la sorpresa.


  —Dile «hola» al tío Sasha. —Tommy entró sonriendo y se arrodilló a los pies de Angel para hablarle un poco al bebé.


  Esa noche de sábado la pasaron en casa. Sasha había comenzado a encontrar un sabor especial a quedarse hasta tarde charlando con Angel, Alex y Tommy, a quienes comenzaba a considerar de su familia.
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  Julio trajo el concierto de Queen en el estadio de Wembley. Alex tenía unas entradas de cortesía en la zona VIP; sin embargo, como el embarazo de Angel estaba muy avanzado, habían preferido no ir. Planeaba obsequiárselas a sus amigos y se encontraba discutiendo sobre eso con Sasha.


  —Te digo que aceptes, sé lo mucho que le gustará ir a Tommy —insistió Alex a punto de perder la paciencia con su orgulloso interlocutor.


  —Ya te lo dije, no puedo pagarlas —replicó Sasha evitando mirar las entradas sobre el escritorio de su amigo.


  —Y ya te dije que son de cortesía. C-O-R-T-E-S-Í-A —deletreó Alex—. Eso significa que no hay que pagarlas, son un regalo para el laboratorio por nuestro apoyo en la investigación de ciertas enfermedades. Yo iría con Angel pero en su estado necesita descansar, así que pensé que Tommy y tú deberíais ir. Prefiero que las uséis vosotros a tener que dárselas a otras personas.


  Sasha guardó silencio y Alex tomó las entradas, poniéndolas frente a su rostro.


  —Se dice que será su último concierto y Tommy nunca los ha visto en vivo. Hay oportunidades que se dan una vez en la vida, ¿qué tiene de malo aprovecharlas? Pero si no las quieres… —Las entradas desaparecieron en el escritorio de Alex.


  —Espera —capituló Sasha. Recordaba su primera conversación con Tommy y la promesa que se habían hecho de asistir juntos a un concierto de Queen—. Aunque sean cortesía, quiero pagarlas con horas extras. Puedo trabajar más este verano.


  Alex suspiró, sabiendo que nada haría cambiar de idea a su amigo, y le tendió las entradas.


  —Está bien. Y ahora desaparece de mi vista, ruso orgulloso.


  Sasha se despidió con una brillante sonrisa, sujetando con fuerza las entradas. ¡Iría al concierto de Queen en Wembley! ¡E iría con Tommy!
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  Tommy no había podido dormir desde que Alex le dijo lo del concierto. Sólo el agotamiento físico acababa por rendirlo y entonces dormía varias horas para luego pasar otros días de insomnio.


  Finalmente, llegó el esperado día y Alex los envió a Wembley en su limusina.


  —Si vais de VIP tenéis que parecerlo —dijo entre risas.


  Tommy no había olvidado lo que le había dicho Sasha en el estreno de Highlander y se había comprado unos ajustadísimos pantalones de cuero negro que ahora llevaba, con una camiseta negra con un gran dragón bordado con hilo plateado que le había regalado Richie por Navidad. Parecía un motero con sus gafas oscuras.


  Sasha iba vestido con un pantalón y una camisa de lino blanquísimo. La tela tenía muchísima caída y parecía flotar alrededor de su cuerpo. Hacían un extraño contraste, pero Angel les había dicho que se veían guapísimos los dos y que conjuntaban de una manera curiosa.


  En la limusina Tommy no hacía más que retorcerse las manos y no paraba de mirar la invitación que colgaba de su cuello: un expuesto trasero con unas largas piernas de mujer sentada en un taburete con la palabra GUEST en amarillo y rojo arriba. Esas pequeñas tarjetas que colgaban de sus cuellos les iban a granjear el paso al paraíso. Tommy comenzó a morderse las uñas de nervios.


  Una vez en el estadio, la impresión al ver la cantidad de gente que aguardaba allí fue mayúscula. Sabían que las entradas se habían agotado muchos días antes y que las colas para ingresar al estadio habían comenzado muy temprano, pero una cosa era saber todos esos detalles y otra ver a la inmensa multitud que abarrotaba el estadio. El decorado era fabuloso, sus ojos no perdían detalle mientras los conducían a la zona VIP, un sueño hecho realidad para ambos. El corazón de Sasha parecía querer salírsele del pecho, aunque su expresión era de absoluta calma, como si todos los días fuera a ver un concierto de Queen como invitado.


  —Cierra la boca o todos notarán que estás babeando —regañó a Tommy en voz baja. Era temprano aún y se quedaron en un rinconcito, mirando llegar a los otros invitados.


  —¡Oh Dios mío, mira! Es Mick Jagger —susurró Tommy mientras aferraba con fuerza la muñeca de Sasha. Las gafas tapaban sus ojos totalmente asombrados que miraban al artista que acaba de entrar acompañado con miembros del staff—. Y allí esta Brian May con su esposa y sus hijos… —añadió sin apenas respirar y apretando aún más la muñeca del ruso.


  —Actúa con naturalidad —dijo Sasha, sonriendo como si nada especial estuviera ocurriendo, aunque su corazón dio un vuelco al ver entrar a Rod Stewart, que los saludó agitando la mano como si los conociera de toda la vida.


  Pero cuando vieron aparecer a Freddie toda la compostura de Sasha desapareció y se quedó mirándolo extasiado, incapaz de decir palabra. Un par de metros atrás iba Rock Vulcano, el cual últimamente no se separaba del cantante de Queen.


  —¡Oh, Dios mío! —Tommy jadeó cuando vio a Freddie y a Rock—. Creo que podría morirme ahora mismo… No, creo que voy a morirme ahora mismo. —Entonces vio a los cantantes girarse hacia ellos, sonriendo. La sonrisa se amplió cuando fijaron por unos instantes sus ojos en Sasha y cuchichearon—. ¡Te están mirando! —susurró con voz queda, incapaz de apartar los ojos de Freddie.


  —¿Tú vas a morirte? Es a mí a quien le dará algo —murmuró Sasha, mirando fijamente a ambos cantantes y devolviéndoles la sonrisa—. Son tan guapos, tan sexys, tan perfectos, tan… «Tan parecidos a ti» —Las palabras murieron en sus labios y un suspiro salió de ellos.


  Durante un mínimo instante una punzadita de celos se instaló en el corazón de Tommy. Sabía que al lado de Sasha no tendría ninguna oportunidad de llamar la atención de Freddie o de Rock. Era imposible destacar a su lado, el ruso brillaba con luz propia. Además, sabía que Sasha se había quedado impresionado con ambos y no tendría ojos para nada más. Por un instante se sintió desplazado, como si él no debiera estar ahí, como si sobrara… Pero qué importaba, él quería estar y ahí se quedaría.
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  Perdieron la noción del tiempo, recordando los planes de acudir a un concierto de Queen que habían hecho al conocerse y cómo las circunstancias habían obrado en su favor permitiéndolo. Tommy dijo que era el destino, que ellos estaban destinados a ser los príncipes del Universo y Sasha rió, complacido. En esos momentos olvidó todos los esfuerzos que tenía que hacer a diario para salir adelante, todas las pequeñas humillaciones que tenía que soportar, todo el sacrificio. Y creyó en su sueño. No le cabía duda que junto a Tommy podría hacerlo todo, él era la fuerza que lo motivaba a luchar.


  Tras casi una hora, el ambiente se caldeó. Afuera se oía una marabunta humana y al cabo de un rato, vinieron a buscar al grupo para que comenzara el concierto.


  La zona VIP estaba un tanto alejada del escenario y verían el concierto en unas pantallas gigantes, cómodamente sentados. Sasha y Tommy se acomodaron en unos asientos cerca de la pantalla para no perderse detalle y éste último se sorprendió al encontrarse sentado al lado de Elton John.


  Sasha buscó a Rock Vulcano entre los invitados que iban a presenciar el concierto pero no lo encontró. Seguramente lo vería desde bambalinas, junto al equipo del grupo.


  Tras unos minutos comenzó a sonar la música de One Vision.


  —Menudo comienzo fuerte —murmuró el ruso—. Empezaron con una canción cañera.


  —Sí, mira. —Tommy señaló al público que saltaba, gritaba, bailaba y cantaba al ritmo de la canción—. Me parece que ellos se lo están pasando mejor que nosotros…


  —Suele suceder —dijo una voz a su izquierda—. El público es el que mejor lo pasa —añadió con una sonrisa Elton John—. Bueno, los artistas también lo pasamos bien, aunque es agotador. —Amplió la sonrisa y le hizo un guiño a Tommy tras sus gafas oscuras.


  «Parece que las gafas de sol crean lazos», pensó Sasha, alzando una ceja, al observar el intercambio de sonrisas entre los dos de su izquierda.


  Conforme el concierto avanzaba y el ambiente se iba haciendo más entusiasta, los dos amigos se relajaron y comenzaron a cantar junto con algunos más de los presentes, al principio en forma vacilante, luego con más confianza. Incluso los famosos tarareaban algunas de las canciones. Cuando Freddie comenzó a canturrear esperando la réplica del público en el preludio de Under Preasure, Tommy se animó a gritar, compitiendo en chillidos con los hijos de Brian May.


  Sasha lo miró sonriendo. Tommy estaba en su elemento, sus ojos brillaban como nunca, resplandeciendo de alegría y se dijo una vez más que cualquier sacrificio valía la pena con tal de verlo tan feliz.


  Cuando Freddie comenzó a cantar Who wants to live forever, Sasha se animó a cantar un poco más alto, entrelazando las manos con las de Tommy, para luego alzarlas, sin soltarse, y moverlas al ritmo de la canción. Inmediatamente después, comenzó a sonar I want to break free y Tommy se acordó de su paso por París, recordando con cariño a Martin y a Luc. El rubio francés le había estado escribiendo durante todo el curso cartas rebosantes de amor, pero poco a poco las misivas fueron distanciándose y luego de que anunciara que pasaría el verano en Italia, no había recibido ninguna. Seguramente habría conocido a alguien. Esperaba que no hubiera vuelto con Isabelle.


  En el intermedio musical que siguió, Sasha aprovechó para alcanzarle una bebida y cuchichear sobre todas las personalidades que estaban en la zona VIP. Cuando Freddie volvió a salir y comenzó Love of my life, el ruso suspiró. Siempre le había parecido muy bella esa canción. Muy bella, pero muy triste.


  Como si anticipara algún desdichado evento futuro, tomó la mano de Tommy y se la llevó suavemente a los labios.


  —Qué bonita es, ¿verdad? —preguntó Tommy sin esperar realmente una respuesta. Apretó la mano de Sasha con la suya y apoyó la cabeza en su hombro. La canción era muy emotiva y todos lucían muy emocionados: los invitados, el público e incluso el grupo.


  Sasha suspiró otra vez. Habría besado a Tommy de no haber tanta gente junto a ellos. En esos momentos lo habría dado todo por estar junto a él en una pequeña cabaña en Escocia.


  Las canciones siguientes volvieron a animarlos y ambos vibraron cantando Bohemian Rhapsody, catalogada por Sasha como la mejor canción de todos los tiempos, declaración con la que Tommy estaba totalmente de acuerdo.


  El ambiente se caldeó más cuando Freddie se despojó de la camiseta y continuó cantando con el torso desnudo Radio Ga Ga. Sasha, incapaz de mantener la compostura al ver al cantante descamisado, se ganó un amistoso pellizco de Tommy. Siguieron varios éxitos para luego llegar a los bises y la apoteosis final con We will rock you, Friends will be friends y We are the champions, donde ya todos en la sala VIP saltaban, cantaban y bailaban como el público de afuera.


  Con el God save the Queen , Sasha se quedó mirando extasiado a Freddie, que llevaba corona, capa y cetro, y no dejó de mirarlo hasta que abandonó el escenario, quedándosele grabada esa imagen triunfante que recordaría por siempre. Todos se levantaron de manera respetuosa mientras las familias iban saliendo de la sala. Algunos fueron a reunirse con los artistas en sus coches, luego acompañaron a los invitados hasta un autobús que les llevaría la fiesta posterior en una mansión privada.


  Sasha dudaba si ir o no. Alex no había mencionado nada de una fiesta y por lo que había oído de esas fiestas, no estaba seguro si Tommy debiera ir. Por otro lado, tenía en el bolsillo la libreta de autógrafos que Angel le había dado y que con la emoción del primer encuentro con Freddie había olvidado completamente. Quizá podrían acudir a la fiesta y con un poco de suerte, ligar con alguien importante. Quizá podrían incluso hablar con Freddie y pedirle el autógrafo.


  No tuvo mucho tiempo para dudar. Tommy tiró de él hacia el autobús sin dejarle opción a nada más. Elton John se despidió con una sonrisa, quedando en verlos en la fiesta, ya que iba en su propio coche.


  Sasha estuvo nervioso todo el camino. Nunca había estado entre gente famosa y verlos departir tan a gusto con Tommy lo hacía sentir un poco fuera de lugar. En momentos así era cuando se daba cuenta que Tommy se había criado en un nivel alto de la sociedad y que provenían de mundos muy diferentes, aunque pronto lo olvidó, pues se dio cuenta de que estar allí, con los demás invitados, le confería a él también un estatus especial y comenzó a actuar en consecuencia.


  El viaje se les hizo muy corto. Tommy estaba emocionado, sin poder estarse quieto en el asiento. Había hecho buenas migas con la persona sentada detrás, que resultó ser uno de los productores del concierto y durante el trayecto les estuvo contando a ambos anécdotas de los preparativos, sobre cómo había empezado siendo un único concierto y ante las solicitudes de entradas habían tenido que preparar dos en Wembley y otros tres en estadios más pequeños. También le contó sobre los problemas para montar el escenario y respondió sus miles de preguntas acerca de Freddie.


  Cuando finalmente llegaron a una mansión casi tan grande como la de Alex, Sasha ya se encontraba en ambiente y comenzó a alternar con los otros invitados en el enorme salón de la fiesta.


  Había de todo allí, alcohol, drogas, comida y diversión. El ruso se alejó un poco del centro de la fiesta y se acomodó de pie junto a la puerta de vidrio que daba a la terraza, con la luz de la luna bañándolo, sin darse cuenta que cualquier persona que entrase en el salón lo vería primero a él. Absorto, comenzó a observarlo todo, captando todos los detalles de lo que estaba ocurriendo allí, analizando el ambiente que lo rodeaba, cosa que se había convertido para él en un acto reflejo.


  Tommy corrió a la mesa de comida y comenzó a devorar todo lo que estaba a su alcance. Todos los nervios y las emociones pasadas le habían dado un apetito voraz y se lanzó en plancha sobre el buffet libre.


  —Deberías respirar entre bocado y bocado —dijo un sonriente Elton John, que había aparecido a su lado de repente—. Si comes así, acabarás atragantándote. Además, engordarás.


  —¡Oh, no! —Tommy tragó con un poco de dificultad y sonrió—. Puedo comer lo que quiera, que no engordo. Es una suerte, adoro comer, sobre todo dulces.


  —Dulces para el más dulce —replicó el solista con una insinuante sonrisa. No se le habían pasado desapercibidos los gestos cariñosos entre los dos jovencitos, era obvio para él que ambos eran gays y el morenito le había parecido muy sexy.


  Tommy alzó una ceja sin saber qué responder. Le pareció que le estaba tirando los tejos y aunque lo halagaba mucho, no era su tipo. Era un gran cantante y tenía canciones fantásticas, pero no lo ponía mucho, así que decidió poner pies en polvorosa.


  —Esto… tengo que ir a buscar a mi amigo… Encantando de haber hablado contigo… Ha sido un honor. —Y salió pitando, sin haberle dado tiempo siquiera a preguntarle su nombre.


  Llegó adonde estaba Sasha, jadeante por haber corrido. Durante un instante se paró a recuperar la respiración y a admirar la visión celestial que era el ruso. Estaba hermoso: la luz de la luna le confería un aire irreal, su pelo parecía plata al igual que sus ojos y sus ropas blancas hacían resaltar la brillante palidez de su piel. Era una visión. Y no sólo para Tommy, también lo era para cualquiera que pudiera verlo allí.


  —¿A que no sabes quién ha querido ligar conmigo? —preguntó con una pícara sonrisa y le ofreció el plato de pastelitos que llevaba para que se sirviera.


  Pero Sasha no lo miraba a él. Miraba a alguien detrás de él.


  Tommy se giró para encontrarse de frente al mismísimo Freddie Mercury, acompañado de Rock Vulcano. El cantante sonreía a Sasha.


  —Hola —dijo simplemente—, ¿lo estáis pasando bien? ¿Estáis a gusto? ¿Necesitáis algo? —preguntó seguido y Tommy estuvo seguro que lo incluía en las preguntas por pura educación, no porque realmente le importara.


  —Hola —respondió Sasha, sonriendo como hechizado—. Estamos perfectamente, gracias. —De pronto pareció despertar momentáneamente del hechizo y dijo—: Fue el mejor concierto que he visto en mi vida. —Y no mentía. De hecho, era el único—. ¿Podrías darnos un autógrafo? ¿Los dos? —añadió mirando a Rock, que le pareció más guapo visto de cerca.


  —Claro —respondió Freddie con una sonrisa y tomó en su mano la libreta que le alargaba el rubio junto con un bolígrafo—. ¿Cómo te llamas, precioso? —preguntó para escribirle una dedicatoria.


  —Sasha. Y él es Tommy —dijo, señalando a su amigo—. Y por favor, haz un autógrafo también para mi amiga Angel.


  Freddie escribió las tres dedicatorias y le alcanzó la libreta a Rock, que no dejaba de mirar al ruso. El cantante también escribió, demorándose bastante rato con la de Sasha. Cuando terminó le alargó la libreta, acariciándole suavemente los dedos.


  —¿Qué te parece si vamos a hablar a un sitio más tranquilo y me cuentas qué te ha gustado más del concierto? —preguntó a Sasha y Tommy pensó que no se andaba con rodeos. Freddie sonrió y se despidió amablemente para seguir atendiendo a sus invitados.


  Sasha se quedó sin saber qué hacer. Sabía que era guapo y que podía ligar si quería, pero que un cantante como Rock Vulcano pareciera tan interesado en él y fuera tan directo, lo descolocó.


  El cantante no perdió el tiempo. Tomó la bebida de la mano de Sasha y la dejó en una mesita cercana mientras con la otra mano tiraba suavemente de él hacia la puerta del salón.


  —Espera… Tommy viene también —dijo el ruso—. Vinimos juntos —explicó.


  —No importa. Ve con él, yo me quedaré por aquí comiendo algo —dijo Tommy pensando que Rock querría estar con Sasha y que no debía desaprovechar esa oportunidad. Tal vez si él iba, el cantante no querría nada. No podía interponerse.


  —Nada de eso, te vienes con nosotros —replicó Sasha, mirando a Rock—. Puede, ¿verdad? Es mi mejor amigo y te admira mucho.


  —Claro. —En ese instante Rock se dio cuenta que entre esos dos había algo más que amistad y que el rubio no iría jamás con él si no iba su compañero—. Ven —añadió alargando la mano hacia el moreno.


  Tommy dejó el plato de pastelitos sobre la mesita y se acercó dubitativo. No se animaba a tomar la mano que Rock le ofrecía pero Sasha le sonreía animándolo a hacerlo y finalmente la tomó.
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  Con cada uno de una mano, el solista salió del gran salón y se dirigió hacia el fondo del pasillo, abrió una puerta y los invitó a pasar. Era un gran cuarto con una gigantesca cama con dosel, una mesa con mullidos sillones y un minibar con bebidas y aperitivos.


  Sasha se sentía en las nubes. Aunque no era Freddie, Rock tenía también ese magnetismo que despertaba sus más locas fantasías… las cuales, si no se equivocaba, se harían pronto realidad. Además, Tommy estaba junto a él. No habría podido aceptar la invitación del solista sin Tommy. Uno de los momentos más importantes de su vida tenía que contar con la presencia de su amor o no habría tenido el mismo significado.


  —¡Guau! —Fue todo lo que pudo decir.


  —¿Quieres… queréis tomar algo? —Rock sonrió viendo las reacciones de los dos jóvenes: el moreno lucía un poco aturdido y el rubio estaba radiante, con el asombro iluminando su rostro.


  —Vodka —respondió Sasha, sin pensar.


  Rock miró al moreno que negó con la cabeza dando a entender que no quería nada. Seguía pegado a la pared junto a la puerta y parecía que no iba a hacer nada por moverse de allí.


  —¿Os apetece oír algo? —Puso un disco de Queen con poco volumen. La voz de Freddie llenó el silencio de la habitación con los primeros acordes de One vision.


  Rock sirvió un vaso de vodka con hielo para Sasha y una cerveza para él y dejando las bebidas en la mesa, se sentó en un sillón invitándolos a sentarse, pero Tommy no se movió de su pared.


  —¿Tommy? —Sasha le hizo una seña lanzándole una mirada de «Haz algo inteligente o creerá que eres retrasado mental», y se acomodó en otro sillón junto a Rock.


  Pero Tommy no tenía valor de hacer algo así, lo más que hizo fue deslizarse por la pared hasta llegar cerca de la mesa donde estaban sentados los dos.


  Rock lo observó. Había visto reacciones raras en muchos fans, aunque la mayoría le saltaba encima. De todas formas, no era el primero que estaba asustado y procuró romper el hielo.


  —Así pues… ¿os ha gustado el concierto de Freddie? —preguntó tras darle un largo sorbo a su cerveza.


  —Mucho —se atrevió a decir Tommy asintiendo con la cabeza insistentemente—. Más que nada en este mundo —añadió, sonrojándose.


  —Fue apoteósico, el escenario, el decorado y toda esa gente… Pero principalmente la magia la que hizo él. Es especial. Nunca lo olvidaremos —dijo Sasha poniendo el corazón en sus palabras.


  —Me alegra. —Rock sonrió—. Freddie disfruta mucho con lo que hace, y yo también. Estar en el escenario es electrizante, vigorizante, casi sexual. Y te puedo asegurar que disfruto mucho —hizo una deliberada pausa— con todo lo que hago —añadió con claras segundas intenciones.


  Sasha se sonrojó: estar frente a alguien como Rock lo ponía nervioso. No replicó, se limitó a sostenerle la mirada con una insinuante sonrisa.


  —¿Tú disfrutas con todo lo que haces? —preguntó el cantante, inclinándose hacia delante, aproximándose cada vez más. Al no notar rechazo, posó sus labios suavemente en los de Sasha para inmediamente después volver a reclinarse cómodamente en su sillón.


  —Sí… claro que sí. —Sasha tenía muy claras las intenciones del solista. Estaba nervioso pero no pensaba dejar pasar la oportunidad. Dio una mirada a Tommy, que seguía pegado a la pared, como pidiéndole permiso, y luego se acercó Rock, buscando decididamente sus labios.


  Tommy asintió nada más verlo pedir aprobación. ¿Cómo iba a decirle que no? Era una oportunidad única y él en su lugar también querría aprovecharla. La cuestión era si quedarse mirando era una opción. ¿Podría soportar ver a dos personas tan importantes para él amándose? Tal vez cuando no lo vieran podría salir del cuarto.


  Rock besó con ansia al rubio, para luego levantarlo y comenzar a quitarle la camisa a la vez que Sasha lo despojaba de la suya. Sus pasos se dirigieron hacia la cama para volver a besarlo apasionadamente, de rodillas encima del colchón.


  —Soy activo —informó Sasha, como solía hacer a sus ocasionales amantes.


  —No importa —respondió el artista tratando de besar los labios que lo rehuían—. A mí me gusta todo.


  —Como a él —respondió Sasha señalando a Tommy que estaba aún apoyado en la pared. Había notado que se mantenía apartado. Estaba seguro que huiría en cuanto tuviera oportunidad y no iba a permitirlo. No podría acostarse con Rock sin que su amor formara parte de eso—. Tommy, ¿por qué no te desnudas? —Al ver que lo miraba sin entenderlo, ordenó—: ¡Desnúdate!


  Tommy comenzó a desnudarse, mordiéndose el labio y sin separarse de la pared. Tímidamente se sacó la camisa y los zapatos. Cuando llegó el turno del pantalón se sonrojó. No se había puesto ropa interior, así que se giró dándoles la espalda y se lo quitó rápidamente pero siguió de espaldas. Se sentía cohibido completamente desnudo mientras los otros aún estaban vestidos de la cintura para abajo.


  —Date la vuelta, Tommy.


  El aludido suspiró. Acababa de descubrir la vena autoritaria de Sasha y aún no sabía si le gustaba o no. Se giró despacio y una exclamación escapó de los labios de Rock al ver su total desnudez. A pesar de que Tommy era alto también era bastante delgado y por eso no había llamado su atención. ¿Quién iba a pensar que tenía semejantes talentos ocultos?


  —¿Verdad que Tommy tiene un don maravilloso? —dijo Sasha con una sonrisa satisfecha.


  —Ciertamente. —Rock salió de la cama y se dirigió con pasos seguros hacia Tommy, que se pegó más a la pared conforme lo veía acercarse—. Un magnífico don.


  Tommy no sabía dónde meterse: tenía a un Rock Vulcano descamisado a un palmo de él, estaba completamente desnudo y Sasha lo miraba como esperando que hiciera algo. No sabía qué hacer y cuando el cantante se dejó caer de rodillas delante de él, casi salta del susto.


  Entonces todo cambió. En cuestión de segundos Tommy se sujetó con las uñas a la pared, gimiendo, mientras uno de los cantantes que más admiraba en el mundo le hacía una increíble felación. No podía creer lo que estaba pasando y miró a Sasha como preguntándole si era real.


  Sasha asintió con gesto de complicidad y se desnudó rápidamente. En los altavoces sonaba Don’t stop me now y eso era exactamente lo que sentía. Esa noche había llegado más lejos de lo que jamás habría imaginado. Lo quería todo; no iba a dejar que Rock disfrutara solo de su Tommy. Bajó la intensidad de las luces y se acercó a ellos sonriendo de medio lado. Miró a Tommy un momento y le quitó las gafas. Quería que Rock viera lo hermoso que era, aunque el solista estaba más concentrado en la entrepierna que en los ojos de Tommy.


  Se besaron y Sasha se arrodilló junto a Rock para juntos excitar al moreno con caricias y toques, y se vio recompensado con varios jadeos ansiosos.


  —S-si seguís así voy a correrme —murmuró Tommy.


  —Hazlo. —Rock dejó su placentera tarea por un momento—. Quiero ver de lo que eres capaz.


  —Yo… ¡Ah! —Tommy comenzó a jadear más rápido, conforme sus amantes lo adoraban con bocas expertas y cuando el dedo de Sasha se aventuró en su interior, no pudo contenerse más. «Era demasiado perfecto para que durase», se dijo con un ronco gemido y acabó derramando su placer en la boca del solista.


  Rock saboreó su tibia esencia con una sonrisa, se levantó y ayudó a Sasha a levantarse. Se besaron por un momento, compartiendo el sabor del más joven, que los miraba con los ojos entrecerrados.


  —Venid, vamos a la cama, estaremos más cómodos —propuso Rock, y mientras ellos se acomodaban en la cama, terminó de desnudarse y se les unió.


  Sin pensárselo dos veces, Sasha volvió a besarlo. Durante un instante pensó que esa boca seguramente habría estado en la de Freddie y se preguntó cómo sería besar a Freddie y su bigote. Mientras tanto, Tommy devolvía el favor, tomando la virilidad del cantante con los labios.


  Rock se dejó hacer. Los muchachos le habían parecido inocentes e inexpertos, pero movían sus bocas con una maña que no dejaba de sorprenderlo. El rubio lo besaba de una manera maravillosa mientras que el moreno hacía cosas con la boca que le causaban pequeños escalofríos en la columna.


  Sasha ardía. Quería probar algo más que los labios de su ídolo y Tommy pareció leerle el pensamiento. Intercambiaron una breve mirada, se separaron de Rock para cambiar de papeles, y Sasha pudo probar por fin el sabor salado y almizcleño que tanto ansiaba. Lo disfrutó lentamente, sin dejar de mirar a sus amantes, excitado por el poder que tenía, deseoso de más.


  Para Tommy era un sueño hecho realidad. Flotaba en puro éxtasis sin cabida para pensar, se sentía tan vivo que no quería que eso acabara jamás. Bajó dando húmedos besos por el pecho de Rock hasta alcanzar a Sasha y juntos continuaron con su exquisito tratamiento de besos que querían devorarlo y caricias cada vez más posesivas.


  Sasha tomó el control. Temía que alguien interrumpiera su pequeña fiesta, de modo que empujó suavemente a Tommy sobre Rock, pero el cantante lo detuvo.


  —Espera. —Buscó algo en la mesita junto a la cama, sacó una caja de condones y se puso uno antes de dejar que Tommy se sentara sobre su erección.


  Si antes había flotado en un éxtasis irreal, ahora Tommy tomó conciencia de cada uno de sus movimientos conforme sentía a Rock adentrarse en su más que dispuesto cuerpo. Cada una de sus células gritaba de placer y él lo vocalizó sin inhibiciones.


  Un coro de gemidos llenó el aire y Tommy comenzó a cabalgarlo con movimientos largos y profundos. Haciendo un giro extraño, logró que Rock estuviera sobre él atrapándolo contra el colchón. Apenas superada la sorpresa, el cantante comenzó a moverse embistiendo a Tommy, que había colocado las piernas sobre sus hombros.


  —Sasha. —Tommy alargó la mano instándolo a unirse a ellos.


  El ruso tomó un condón y se lo puso, acercándose al cantante. Comenzó a adentrarse en él lentamente, casi con reverencia, sintiendo la fuerza del cuerpo bajo él, un cuerpo tan perfecto como su voz; y cerró los ojos, agradecido por ese momento que les era regalado.


  —Te quiero —susurró lentamente—. Te quiero… te quiero tanto… —Y comenzó a moverse dejándose llevar por la magia de un encuentro que no se repetiría jamás pero que marcaría profundas huellas en los dos amigos.


  Rock se movía al ritmo que imponía el rubio mientras que Tommy gemía suavemente soportando el peso de ambos. Oyó sus palabras y vio los ojos del más joven… Ambos le hablaban de amor. Muchas veces los fans le habían dicho eso pero la mayoría de las veces amaban la máscara que era, amaban la fama, el dinero, el poder. Esos dos, en cambio, parecían más sinceros. La adoración que veía en los ojos de uno y sentía en las palabras del otro iban dirigías a él, no al personaje.


  Los gemidos viajaban a la velocidad de su placer, cada vez más intenso. Sasha se entregó a la magia del momento y mientras llegaba al orgasmo supo que esa magia se debía a Rock y supo por qué tantas personas en el mundo lo adoraban. Y se sintió dichoso entregándose en cuerpo y alma, susurrando frases de amor en ruso, dirigidas a Rock y a Tommy, estremeciéndose ante la intensidad de sentimientos que lo desbordaban.


  Alcanzaron el orgasmo casi al mismo tiempo, en una colisión de sensaciones en las que se mezclaban el deseo y la admiración. Sasha buscó el rostro de Tommy para acariciarlo tiernamente.


  —Te amo —dijo con la voz apenas audible, sofocada por los gritos de su amante.


  Rock lo miró sorprendido. Antes había dicho que eran amigos pero la forma en que el rubio lo miraba y el sentimiento con el que había dicho «te amo» no era solamente de amigos.


  Sasha fue el primero en recobrarse después de varios minutos de yacer abrazados, y se deslizó junto a Tommy para besarlo suavemente en la mejilla.


  —¿Estás bien? —susurró, sonriéndole con ternura y complicidad.


  —En el cielo —respondió Tommy sonriendo, con los ojos aún cerrados—. Estoy en la gloria…


  Rock sonrió ante esa sencilla declaración y se retiró a su vez del cuerpo del muchacho. Se había entretenido mucho tiempo con los dos y allí afuera había más amigos que saludar.


  —Rock —dijo Tommy tomándolo del brazo al ver que se iba. Sonrojado por su atrevimiento e incapaz de mirarlo añadió—: ¿podría quedarme con… con… tus boxers?


  El solista lo miró sorprendido y Sasha explicó, también un poco avergonzado, que Tommy coleccionaba la ropa interior de la gente con la que se acostaba.


  Entonces Rock comenzó a reírse a carcajadas y no sólo dijo que podía quedárselos, hizo algo mejor: se los firmó.


  —Por si se mezclan con los de otro —añadió riendo.


  Mientras Tommy daba mil vueltas a los firmados calzones, Rock se inclinó hacia Sasha y le susurró:


  —Deberías decirle que lo amas cuando está en sus cinco sentidos. —Una enigmática sonrisa iluminó su rostro y Sasha miró a su amigo que no se había enterado de nada, obnubilado por los boxers, y negó con la cabeza. Rock frunció el ceño.


  —La vida es muy corta, muchacho. No te niegues a ti mismo momentos de felicidad. —Finalmente se arregló, les dijo que podían quedarse todo el tiempo que quisieran en la habitación y disponer de todo y que él, lamentándolo mucho, tenía que hacer acto de presencia en la fiesta ya que Freddie seguramente lo estaba echando de menos.


  Sasha se dejó caer en la cama con un suspiro satisfecho, y miró a Tommy largamente, pensando en las palabras de Rock. ¿Cómo se había dado cuenta? ¿Era tan obvio?


  Se sumió en reflexiones mientras Tommy ondulaba en la cama como un gatito satisfecho. ¿Debía decírselo? No costaría nada, en esos momentos se sentía particularmente emotivo, deseaba gritarle a todo el mundo su amor. Deseaba que Tommy lo supiera.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Tommy girando sobre su cuerpo.


  —No lo sé, es tardísimo —respondió Sasha mirando su reloj—. Angel se preocupará. —Lo miró de nuevo a los ojos—. Nadie va a creernos esto.


  —Yo no sé tú, pero creo que me pasaré la vida comparando todos los polvos con éste… y saldrán perdiendo —replicó Tommy con una risita tonta.


  —¿Hum? —Alzó las cejas—. Sí… claro que sí —murmuró, completamente desencantado. Hacía unos momentos estaba considerando confesarle sus sentimientos, pero ahora veía que Rock se había equivocado. Tommy sólo pensaba en seguir buscando aventuras. Nunca se podría atar a él.


  Se levantó, apagó el tocadiscos dejando a Freddie a mitad de We will rock you, y comenzó a vestirse lentamente.


  Tommy había pensado remolonear un rato más en esa cama que olía a Rock y a Sasha, pero viendo que su compañero se vestía, se levantó y comenzó a vestirse a su vez. Tras una última ojeada, se guardó los boxers en el bolsillo, bien metidos. No quería perderlos por nada del mundo.


  —¿Nos vamos? —preguntó el ruso.


  —Sí… espera. —Tommy le tomó la mano y giró mirando toda la habitación, tratando de grabar cada pequeño detalle—. No quiero olvidar nada… Nunca —añadió tras unos minutos acercándose a él, como buscando su calor.


  Sasha lo abrazó y juntos abandonaron silenciosamente la residencia, para buscar un taxi.
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  Los dos amigos entraron silenciosamente en Greenshaw Hall, pensando que a tan tardía hora no habría nadie despierto, pero se equivocaban. Preocupada por que no llegaban, Angel se había levantado y los aguardaba sentada frente a la ventana.


  —¡Angel! —exclamaron los dos, casi al unísono.


  —Estaba preocupada, es tarde. ¿Cómo os fue?


  —Genial —respondió Tommy, aún alucinado—. Fue maravilloso. Increíble… estaba todo plagado de famosos.


  —No debiste esperarnos —dijo Sasha profundamente avergonzado—. Debes descansar… No es bueno para el bebé que trasnoches. —Sacó del bolsillo de su chaqueta la libreta de autógrafos y se la tendió.


  —¡Oh! ¿En serio te dio el autógrafo? —exclamó ella, emocionada abrazándolos a los dos—. ¡Gracias!


  Los besó en ambas mejillas y Sasha le lanzó a su amigo una mirada alarmada. Si Angel percibió el olor a sexo, nada dijo. Les siguió sonriendo y les ofreció algo para cenar.


  —Comimos algo por allí —mintió Tommy—, por eso tardamos, no queríamos molestar.


  —Nunca nos molestáis —reprochó ella—. Vosotros sois de la familia.


  Entre risas y cuchicheos cómplices, los tres subieron las escaleras y antes de entrar a su dormitorio, Angel les arrancó la promesa de contarle todo a la hora del desayuno.


  Tras dejarla en su dormitorio, Tommy tomó a Sasha de la mano y lo arrastró hacia su propia habitación.


  —Duerme conmigo, por favor —rogó y el ruso no supo negarse.


  Horas después, Sasha entreabrió los ojos, para contemplar a su dormido amigo, que descansaba pegado a él, con una sonrisa feliz en el rostro y su pierna derecha posesivamente sobre su cintura. Sasha sonrió, pensando en las palabras de Rock, y se permitió soñar por un instante.


  —Te amo —susurró—. Te amo más que a nada en este mundo.


  Tommy sonrió ampliamente, completamente dormido, y con un suspiro de satisfacción, se pegó más a su cuerpo.


  Capítulo 8
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  Después de un par de semanas junto a Sasha y Tommy, Alex y Angel habían planeado que continuaran todo el verano en la mansión. Era un modo de pasar tiempo con ellos y de ayudar a Sasha, por quien Angel sentía un cariño muy especial.


  —¿Cómo hacemos para convencerlo? —preguntó Alex a su esposa, quien levantó la vista del libro de ciencia ficción que leía.


  —Sasha es orgulloso. Si cree que le ofrecemos vivir aquí todo el verano para que no gaste en alojamiento, jamás aceptará. En cambio, si le dices que deseas que él y Tommy estén aquí para cuidarme y esperar el nacimiento del bebé, y que además podrá ahorrar, estoy segura de que se quedará.


  Alex sonrió. Sabía lo mucho que Sasha se preocupaba por que Angel no hiciera esfuerzos y que siempre estaba rodeándola de atenciones. Tenía razón, le diría eso. Con Tommy sería más fácil: su padre estaría encantado de que pasara el verano en Londres, de eso estaba seguro.


  —Se lo diré mañana a la hora de comer. ¿Te dije que nos está ayudando a mejorar el control de inventarios? Tiene una gran habilidad para el análisis y una excelente memoria para los números, debe ser por el ajedrez…


  —Lo admiras, ¿verdad?


  —Sí —confesó Alex—. Me parece increíble que haya llegado tan lejos considerando de dónde viene. Papá también lo cree así. Dice que Sasha tiene una gran fuerza de voluntad y que logrará muchas cosas. Yo lo ayudaré en todo lo que pueda.


  —Tommy y él son algo especial. ¿Te has dado cuenta de que están muy unidos? Siempre preocupados el uno por el otro… y, ¿has visto como se miran?


  Alex frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  —La suya es una amistad muy especial, amor mío —dijo muy suavemente Angel.


  Alex se puso de pie enseguida.


  —¿Crees que Tommy y Sasha…? —exclamó—. No, no lo creo. Tommy y yo somos igual de buenos amigos y no hay nada más, y lo mismo digo de Sasha —dijo convencido, aunque no pudo evitar recordar la vez que Tommy le confesó que le gustaban por igual los niños y las niñas. Y a Sasha no se le conocía novia—. No lo creo… Tommy me lo habría dicho. Además todavía es muy joven... Yo no me enamoré de ti hasta la universidad, él está en el colegio… todavía es un crío…


  —Claro que sí, cariño. —Angel sonrió con indulgencia—. ¿Me traes un poco de pastel?
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  Como había pensado Alex, no hubo ningún problema para convencer a los padres de Tommy de que lo dejasen pasar el resto del verano con ellos. Con dolor notó que los Stoker estaban más que contentos de librarse de su hijo. No entendía por qué no lo querían, pero estaba dispuesto a hacer que su joven amigo lo pasara lo mejor posible.


  Sasha fue un poco más difícil de convencer. Una cosa era pasar allí algunos días previos al concierto y otra, aceptar pasar todo el verano. Nuevamente Richie jugó un papel importante para poder persuadirlo, y se ofreció a guardar en su apartamento cualquier objeto comprometedor que el ruso pudiera poseer. Costó, pero al final el argumento de que cuidaría de Angel y que el ahorro le permitiría enviar más dinero a su madre consiguió convencerlo y se mudó a la mansión.


  Los Andrew procuraron darle la mayor libertad posible, sin hora de llegada por las noches y sin preguntar con quién salía, pero se sorprendieron al notar que Sasha sólo salía los fines de semana y lo hacía siempre en compañía de Tommy.


  El propio Sasha estaba sorprendido. Sólo se escabullía para encontrarse con Richie y cuando estaba con los Andrew se sentía en familia.


  —Nunca pensé que pudieras ser tan hogareño —bromeaba Tommy cuando se sentaban en la sala de estar y charlaban de mil cosas para distraer a Angel.


  Habían ayudado a decorar la habitación del pequeño, a comprar ropita y juguetes, e incluso habían atendido a las invitadas de Angel cuando se realizó el baby shower.


  Angel tenía sus sospechas de que Tommy pasaba más noches en la habitación de Sasha que en la suya propia, pero optó por no volver a comentarlo con Alex, que se negaba a ver que su hermanito del alma era más que sexualmente activo.


  El 18 de agosto, Sasha llegó del laboratorio en el auto de Angel, con el chofer que le habían asignado y que sólo aceptó porque le significaba ahorrarse tiempo en el autobús.


  Apenas entró a la mansión encontró a Angel sentada en el recibidor. Tommy bajaba las escaleras seguido por Perkins, con la maleta a cuestas y varios paquetes en las manos.


  —Alex tuvo que asistir a una cena a último momento. ¿Qué pasa? —preguntó dirigiéndose a Angel y de pronto abrió mucho los ojos—. ¡No me digas que…! ¿Ya?


  Tommy se acercó, convertido en un puro manojo de nervios. Tropezó con algo y cayó a los pies de ambos en un enredo de piernas, brazos y paquetes, lanzándole una mirada miserable a Sasha. Perkins comenzó a recogerlos con su calma habitual, pero Tommy no dejaba de moverse y disculparse.


  —Cálmate, Tommy —pidió Angel, respirando con dificultad.


  —Sí, cálmate —dijo Sasha haciéndose cargo de la situación—. ¿Alguien ha llamado al hospital?


  —Yo lo hice, señor —respondió Perkins.


  —Perfecto. Tommy, ve al coche con Angel. Yo llamaré al Savoy para avisar a Alex. Perkins, ayúdeme a revisar que nada falte.


  —Sí, señor.


  Tommy, nervioso y pálido como nunca, tomó a Angel de la cintura y con sumo cuidado la acompañó hacia el coche. Minutos después Sasha se unió a ellos y partieron hacia el Hospital Lister en Chelsea, donde se había seguido el embarazo de Angel desde el primero momento.


  En el auto, Sasha intentó parecer normal, pero el nerviosismo de Tommy se le estaba contagiando y con cada quejido de Angel, apuraba al chofer y miraba ansioso el reloj.


  —Todo saldrá bien —decía más para sí mismo—. Pronto llegaremos, todo saldrá bien.
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  Al llegar al hospital, Paul Shane, médico personal de Angel, y varios enfermeros esperaban en la puerta. La ingresaron enseguida y antes de que tuvieran tiempo para pensar, se encontraron todos en la amplia habitación privada de la planta de maternidad. Al poco tiempo de instalarse apareció Alex, nervioso y asustado, y corrió al lado de su sudorosa mujer a la cual besó, preguntándole cómo estaba. Ella se limitó a asentir con una tenue sonrisa.


  —Alexander —llamó Shane, y tras volver a besar a su esposa, Alex salió a hablar con él, dejando a los muchachos al cuidado—. No hay de qué preocuparse. Angel se encuentra perfectamente y el bebé también. El parto está bastante avanzado pero al ser madre primeriza tardará unas horas en estar completamente preparada. —Sonrió y le dio unas palmaditas en el hombro—. Tranquilo, todo va a salir bien… En unos momentos vendrá un anestesista a ponerle la epidural y después de eso todo irá como la seda.


  Alex volvió, intentando sonreír, pero el nerviosismo lo traicionaba. Tommy daba vueltas sin parar por toda la habitación, preguntándole a Angel si necesitaba algo, si se sentía bien, si le dolía mucho. Sasha lo observó revolotear, pensando que de ese modo acabaría por ponerlos más nerviosos a todos, y lo tomó suavemente del brazo.


  —Necesito un café. Acompáñame.


  —Vale, pero yo creo que tomaré una tila —dijo Tommy con una sonrisa crispada.


  Sasha lo arrastró fuera de allí y se dirigieron a la casi desierta cafetería, donde se acomodaron en una mesa mientras les traían las bebidas. Tommy no paraba de hablar.


  —Shhh… Vas a volverme loco —pidió Sasha, tapándole suavemente la boca—. Todo va a salir bien, te lo prometo. Angel está en las mejores manos.


  —Pero es que… tengo miedo, ¿y si pasara algo? Alex no podría soportarlo y yo no podría soportarlo tampoco. —Revolvió sus cabellos para finalmente agachar la cabeza hasta casi tocar la mesa.


  —Tommy, cielo. —Sasha le tomó la mano—. Tranquilo. No va a pasarles nada y en unas horas tendrás al sobrino más hermoso del mundo.


  —¿De verdad? —Tommy lo miró con una súplica en la mirada—. ¿Me lo prometes?


  Les trajeron las bebidas y Sasha añadió a la de Tommy una buena cantidad de azúcar.


  —Te lo prometo. Ahora, bébete esto e intenta pensar en otra cosa. Alex está nervioso y si tú lo estás también, pondréis nerviosa a Angel.


  —¿Sabes lo que me calmaría los nervios? —preguntó Tommy, con una sonrisa pícara cargada de intenciones.


  —¿Qué? —repreguntó Sasha, fingiendo inocencia mientras bebía su café.


  —Oh… tú sabes… —replicó Tommy con la sonrisa aún más amplia y comenzó a acariciar con su tobillo la pierna del rubio bajo la mesa—. No te hagas el tonto…


  —No estoy seguro de saber. ¿Me refrescas la memoria?


  —Eres malvado, ¿lo sabías? —Tommy le dio una mirada desafiante—. Tú lo has querido.


  Como pudo, descalzó su pie derecho y comenzó a ascender por la pierna de Sasha hasta llegar al paquete que empezó a sobar con fuerza y apretar con sus dedos, mientras bebía de su tila con una cara de total inocencia.


  Sasha le echó una inquieta mirada al camarero que veía la televisión sin preocuparse mucho por ellos, y con movimientos calculados, separó las piernas para facilitarle las cosas a Tommy, sin poder evitar un suspiro de satisfacción, admirado de su audacia.


  —Si eso puede tenerte tranquilo, me sacrificaré —susurró.


  Tommy entrecerró los ojos pero no dejó de mover el pie.


  —El que necesitaba ser tranquilizado era yo —dijo acomodándose en la silla; la postura le resultaba un tanto incómoda a causa de sus largas piernas.


  Sasha soltó una risita y le atrapó el pie con una mano.


  —Espera… Hay un baño cerca de la habitación de Angel. Vamos para allá y podré tranquilizarte.


  Tommy se bebió de un trago lo que le quedaba de tila y se levantó deprisa para seguir a Sasha al baño que decía. Cuando llegaron, observaron el vacío pasillo y se metieron rápidamente. Tras cerrar con llave, se lanzó a besarlo con pasión.


  Sasha le devolvió el beso, sobándolo por encima de la ropa. No tenían demasiado tiempo y deseaba que se relajara, así que fue bajando poco a poco por su cuerpo hasta llegar a su entrepierna y bajarle la cremallera, se arrodilló rápidamente frente a él, sacando su aprisionada erección y la contempló con una traviesa mirada.


  —Si Alex nos viera… —aventuró, antes de metérsela en la boca con la facilidad que le daba una larga práctica. El pensamiento de Alex viéndolos hizo que se excitara y relajó la garganta lo más posible para poder tener allí toda la extensión de Tommy.


  —¡Aaaah! —Tommy se llevó su puño a la boca para morderlo y acallar sus gritos. Sabía que estaban en un sitio donde no podía llamar la atención y comenzó a morder con fuerza sus nudillos mientras movía las caderas al ritmo que imponía Sasha. Ahogados jadeos saliendo de su garganta.


  El ruso incrementó el ritmo, mientras sus dedos buscaban puntos que le proporcionaran más placer a su compañero, hasta que sintió su boca llenarse de un líquido tibio que tragó sin dejar ni una gota.


  —¿Mejor así? —cuestionó, poniéndose de pie para sostenerlo.


  —Sí —respondió suavemente Tommy, recargándose en el cuerpo del ruso, dejándose abrazar. Una sonrisa tonta adornaba sus labios y su cuerpo aún temblaba por el orgasmo.


  —Eres incorregible —replicó Sasha con ternura, sujetándolo por la cintura—. Mejor volvemos, Alex debe estar muriéndose de los nervios y a él no lo puedo relajar así.


  —¿Crees que si yo se lo pidiera me dejaría? —bromeó Tommy mientras volvía a acomodarse la ropa y se mojaba la cara con un poco de agua fresca.


  —Inténtalo y te arrancaré la piel —respondió al instante.


  Tommy se giró, mirándolo confundido. ¿Por qué había dicho eso? Ellos eran amigos… Sin saber qué decir, se limitó a pegarse a él y tras acariciarle suavemente su mejilla con la punta de los dedos, le dio un beso ligero sin dejar de mirarlo a los ojos. Finalmente apoyó su frente en el hombro de Sasha con los ojos cerrados.


  Permanecieron abrazados hasta que alguien llamó a la puerta. Tommy dio un salto y Sasha comenzó a acomodarse el pelo antes de abrir. Era Alex.


  —Me dijeron que os habían visto entrar… Angel desea veros —dijo, preguntándose por qué Tommy estaría sonrojado y con el pelo húmedo—. ¿Pasa algo?


  —Tommy estaba muy nervioso —explicó Sasha, imperturbable—, le pedí que se lavara un poco la cara para relajarse.


  —¿U-un p-poco nervioso? —tartamudeó Tommy a su pesar, sonrojado como una amapola—. Estoy a punto de que me dé algo. —Se llevó la mano al pecho, sentía su corazón latir a mil, aunque era por creer que Alex los podría haber pillado.


  —Yo también estoy nervioso —dijo Alex, probando a mojarse la cara también y secándose con una toalla descartable—. ¿Nos vamos?


  Sasha asintió e hizo un guiño cómplice a su amigo para dirigirse luego como si nada a la habitación de Angel.
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  Al llegar, Tommy se sentó junto a la amplia cama, tan distinta a las de los hospitales normales y sujetando la mano de Angel, le sonrió.


  —¿Qué querías decirnos? ¿Te encuentras bien? ¿Te duele algo? ¿Quieres que te traigamos algo?


  —Estoy bien —dijo ella—. Sólo quería que estuviérais conmigo… tardasteis mucho —reprochó—. ¿Por qué estás tan sonrojado?


  Sasha iba a responder por su amigo, pero una contracción le llegó a Angel en ese momento y todo pasó a un segundo plano mientras Alex la ayudaba a hacer los ejercicios de relajación y el ruso daba gracias al cielo por ser hombre.


  —Avisaré al doctor Shane —anunció al fin la enfermera—. Es hora de ir a la sala de partos.


  Shane confirmó lo dicho por la enfermera y los echó a todos al pasillo mientras preparaban a Angel. Luego les pidió esperar y Alex fue a telefonear a sus padres. Cuando volvió, inició un nervioso paseo y Sasha encendió la televisión para relajarlo, mientras Tommy se acomodaba en el sofá.


  —¿Cómo estuvo la cena? —preguntó el ruso para distraerlos.


  —Bien. Hemos ganado la distribución en las clínicas Queen’s Health por un año —respondió Alex sin mucho interés mientras se dejaba caer en el sofá al lado de Tommy.


  Sasha llevó la conversación hacia el lado de los negocios y de la escuela, procurando mantenerlos interesados. Cada cinco minutos, Alex se levantaba y miraba por el pasillo mientras la hora avanzaba.


  Luego de casi dos horas, una enfermera apareció con un bultito en brazos.


  —Señor Andrew, es usted padre de este pequeño. ¡Felicidades! —Colocó el bultito en brazos del emocionado padre sin darle tiempo a ponerse de pie.


  Tommy se inclinó para ver mejor y Sasha también se acercó. Entre las mantas sólo se podía adivinar una matita de suave pelo castaño, igual al de Alex.


  Con sumo cuidado y manos temblorosas, el padre comenzó a apartar las ropas para ver a su hijito. Una carita sonrosada y arrugadita apareció entre las telas. El pequeño arrugó el ceño al ver tanta luz de repente y tras unos rápidos parpadeos se quedó mirando a su padre.


  —¡Ah! —exclamó Tommy—. Tiene los ojos violetas, qué guay… Nunca había visto a nadie con ese color de ojos.


  —Los recién nacidos suelen tener los ojos de colores raros, con el tiempo se les pasa —dijo la enfermera.


  Tommy arrugó el ceño igual que el bebé. Esa enfermera se equivocaba. El niño tenía los ojos violetas y seguro que los iba a seguir teniendo así.


  —Es precioso —susurró Sasha tomando en su mano el pequeño puñito y sonriéndole al bebé mientras Alex preguntaba por Angel y la enfermera les informaba que se encontraba bien y que pronto la traerían.


  —¿Puedo sostenerlo? —preguntó Sasha.


  —Claro. —Asintió Alex—. Pero primero ven siéntate a mi lado. —Señaló el asiento libre a su lado derecho, ya que en el izquierdo Tommy le hacía caras graciosas al bebé.


  Cuando Sasha estuvo sentado, Alex le colocó el bultito en los brazos y se levantó para asomarse al pasillo a ver si traían a Angel.


  —Es un hermoso niño, señor Andrew. ¿Cómo se llamará? —preguntó la enfermera.


  —Ariel —respondió Alex desde la puerta—. Mi esposa pensó que era divertido que el nombre del bebé también empezara por A y ese nombre le gustó mucho. Es hebreo y significa «León de Dios». También se cree que fue el primer nombre que recibió la ciudad de Jerusalén. Además, suena bonito.


  La enfermera sonrió y fue a buscar la cunita para Ariel, ya que dormiría en la habitación junto a la madre.


  Sasha alzó con todo cuidado al pequeño.


  —No pesa nada —dijo sonriendo—. Hola, Ariel —saludó en ruso.


  —Hola Ariel Andrew, bienvenido al mundo —dijo en un susurro Tommy inclinándose sobre el bebé.


  Horas más tarde y luego de felicitar a Angel y de ayudar a Alex a acomodarse en la cama extra que trajeron, Sasha y Tommy se apropiaron del sofá, pues no querían separarse de sus amigos. Además, eran casi las tres de la mañana. Sasha encendió la televisión con volumen bajo mientras Tommy se recostaba con la cabeza sobre sus piernas, quedándose profundamente dormido. Mientras veía la tele, los dedos de Sasha revolvían suavemente los cabellos de Tommy, sin darse cuenta de que Alex no dormía y que los estaba mirando.


  El empresario sabía que estaban muy unidos, pero aún sin querer aceptarlo, en estos días que había compartido su casa con ellos había notado el grado de intimidad que tenían y recordó lo que Angel le había insinuado. Ahora, mirando cómo Tommy dormía con total confianza en las piernas de Sasha y cómo él acariciaba sus cabellos totalmente distraído, como si fuera algo que hiciera todos los días, se dio cuenta que lo que su mujer decía bien podía ser cierto.


  Se tapó hasta la nariz, sin querer pensar en el asunto. Ahora tenía que ocuparse de Ariel y luego, cuando fuera el momento, se ocuparía de sus amigos. Tras una última mirada a los muchachos, cerró los ojos.
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  Tommy acarició con las yemas de los dedos un boxer azul etiquetado con «Rock Vulcano» y volvió a ponerlo en el maletín que guardaba en casa de Richie, a salvo de miradas indiscretas. Suspiró y se recostó en la cama desde la que el pelirrojo lo miraba.


  —¿Ataque de nostalgia? —preguntó él con una media sonrisa.


  —Más bien quería asegurarme de que no lo había soñado. —Le devolvió la sonrisa. —Hay veces en las que creo que toda esa noche ha sido sólo un sueño, de tan increíble que fue—. Se tumbó hacia arriba y cerró los ojos.


  —Si otro me lo hubiera contado, no lo habría creído, pero de vosotros dos… —replicó Richie acercándose hasta quedar a la altura de Tommy—. Lástima que se acabara el verano…


  —Sí, además un verano como éste… No es que me queje del año pasado en Francia que fue genial, pero haber estado en casa de Alex con Sasha es mil veces mejor que tener que aguantar a mis padres.


  Richie esbozó una sonrisa. Era el último sábado de vacaciones y era una especie de despedida. Desde el salón les llegaba la voz de Freddie Mercury cantando Friends will be friends.


  —Los padres… Nunca lo entienden a uno —observó Richie.


  —Los míos son para echarles de comer aparte. ¿Los tuyos cómo son? Nunca hablas de ellos, ni de tu familia en general —preguntó Tommy con sincera curiosidad.


  —Bueno, no hay mucho que decir. Viven en Chipping Campden, en los Costwolds. De hecho, crecí allí. Supongo que son como todos los padres: esperan mucho de sus hijos y a veces se sienten decepcionados. Querían que fuera a la universidad como mi hermano Robert, que es médico, pero dejé la carrera al terminar el primer año.


  —¿Tienes un hermano? No lo sabía. —Tommy recordó durante un momento a Sebastian y trató de no imaginar cómo podría haber sido su vida si él hubiera vivido.


  —Tengo cuatro: dos hombres y dos mujeres. Todos mayores, menos Rachel que vive con mis padres.


  —¿Y por qué nunca nos has hablado de ellos? ¡Cuatro hermanos! ¿Y son guapos? —preguntó finalmente con una risilla.


  —Se parecen a mí, así que deben ser guapos. —Richie de pronto se puso serio—. No los veo seguido. Mis padres tomaron muy mal que dejara la carrera, y aún peor que trabajase en un sexshop. Mis hermanos tampoco son felices con la idea. Sólo a Rachel le causó curiosidad. Son muy conservadores, ¿sabes?


  —Entiendo. A mis padres tampoco les gusta que haga algo que consideran que no es correcto.


  Richie frunció un poco el ceño. Luego esbozó una sonrisa.


  —Es que nosotros no somos convencionales. Ellos nunca entenderían cómo vemos la vida. No reniego de mis padres pero, ¿te das cuenta de que Sasha es en ese sentido más afortunado que nosotros?


  —Bueno, yo creo que Sasha sería más feliz con su madre aquí, con él. Yo por suerte tengo a mi tío Joseph que es la oveja negra de mi familia y que sé que me quiere sinceramente.


  —¿Tenéis una oveja negra? Yo soy más bien una oveja pelirroja. ¿Cómo es ese tío?


  —El tío Joseph es genial. —Tommy se tumbó un poco sobre Richie para estar más cómodo y hablar más íntimamente—. Ha vivido varias vidas en una. Ha sido jugador, ha viajado por todo el mundo, ha sido mujeriego, ha tenido varios escándalos con mujeres casadas y alguno con hombres, casados y solteros. Él a su vez se ha casado dos veces y se ha divorciado de las dos. Unos divorcios escandalosos donde la prensa ha encontrado toda la carnaza inimaginable y las ex esposas tal cantidad de dinero que no tendrán que trabajar ni ellas ni sus nietos. Eso sí, no serán nietos de mi tío, pues no ha tenido hijos. —Se aproximó a Richie para susurrarle—: Posee un par de casinos en Montecarlo, uno más en París y… —Una risa pícara se le escapó—. Una empresa de profilácticos en Suecia. La familia está deseando que se muera para heredar.


  Richie se lo quedó mirando. Mientras Tommy hablaba, había tratado de deducir si era verdad lo que su amigo estaba diciendo. Sabía que su familia era acaudalada, pero jamás pensó que tanto.


  —¡Joder! Dile que te adopte. Que nos adopte a los tres.


  —Pues si se lo propusiera, seguro que se lo pensaba. —Rió—. Pero no, él aún tiene esperanza de que mis padres me quieran. Dice que sólo son duros. En fin… —Suspiró—. Tendré que seguir con los padres que la naturaleza me ha dado…


  Richie se levantó y tomó el maletín de Tommy para guardárselo en el armario. El disco de Queen había terminado, pero no puso otro. Se quedó mirando al joven que seguía tumbado en la cama, sumido en sus pensamientos.


  —¿Por qué dejaste la carrera? —preguntó de pronto Tommy.


  Por un momento, Richie no respondió. Se acercó a la cama y se sentó en el borde, pensativo. Luego lo miró.


  —Puede decirse que me enamoré. Fue un escándalo, estaba descubriendo mi identidad sexual, probándolo todo. Había suspendido algunas materias importantes y entonces la conocí.


  —¿La conociste?


  —Sí. Fue allí que entendí que soy bisexual. Me enamoré completamente, pero había un problema: ella era mi profesora.


  —¡Joder, Richie!


  —Sí, mi padre también pensó eso. Claro que no con esas palabras.


  —¿Y qué pasó?


  —Tuve la loca idea de casarme. Fui muy imprudente… Ella no me quería de ese modo, pero el asunto trascendió y tuve que dejar la carrera. Fue un golpe para mis padres y por puro orgullo me puse a trabajar. Mi abuela me dejó una pequeña herencia que me ayudó, pero hubo épocas en que lo pasé muy mal.


  —Lo siento mucho —murmuró Tommy, abrazándose de él.


  —No lo sientas. —Richie sonrió—. No me va mal ahora y tengo mis ahorros. Además, os conocí en ese sexshop. Es una de las mejores cosas que me han pasado.


  —A mí también. —Lo besó con ternura—. Yo también soy bisexual, ¿verdad?


  —Eso parece. Pero no le des muchas vueltas, puede que sea una etapa. Sólo sé tú mismo, ¿vale?


  —Vale.


  —Y procura no disgustarte con tus padres. No sabes cuándo podrás necesitarlos.


  Tommy hizo una mueca y murmuró:


  —Supongo que tendré que seguir con los estudios de literatura.


  Richie le despeinó el cabello y luego se lo echó para atrás, estudiando atentamente el joven rostro que tanto quería. Tommy lo sorprendía, en una tarde se las había arreglado para contarle de su vida más de lo que le había podido sacar en un año.


  —Sé que tu familia tiene una casa editorial, pero no entiendo por qué tienes que estudiar literatura. Si la heredas, ¿no servirá más que seas empresario?


  —La empresa es de la familia, la dirigirá alguno de mis primos cerebritos. De mí esperan que sea escritor, quieren un escritor en la familia. Ha pasado una generación sin escritores y se habían hecho ilusión con que tendrían otro escritor en ésta. Es complicado…


  —Veo que lo es. —Richie notó su incomodidad y decidió no ahondar en el tema—. ¿A qué hora dijo Sasha que vendría?


  —Pues… —Tommy miró el reloj digital que había sobre la mesilla—. Como en una hora o algo menos. Según lo bien que se lo pase; cuando está con Ariel no se da cuenta del tiempo. —Sonrió pensando en su amigo y cómo quería al bebé de los Andrew.


  —Eso he notado —dijo Richie—. Lo quiere como si fuera su hijo. Nunca me lo habría imaginado en ese plan tan paternal.


  —Yo tampoco. Es tan serio, tan estoico… No sé cómo explicarme. Jamás habría podido imaginarlo derritiéndose así con un bebé. —Rió—. ¡Es tan tierno! —canturreó—. Ni se te ocurra decirle que he dicho esto, me mataría. —Volvió a reír.


  —No se lo diré. —Richie se quitó la camiseta—. ¿Qué tal si tú y yo aprovechamos productivamente esa hora que nos queda de espera?


  —Sí. Podemos ir calentando motores para que cuando llegue Sasha se encuentre el coche a punto.
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  Sasha volvió a clases con la satisfacción del deber cumplido. Había logrado sobrevivir ese verano sin incidentes como el de Sullivan y se sentía complacido. Se las había arreglado de tal modo que las mejoras que había introducido en el control de inventarios aparecían como idea de Sanderson y sólo Alex, Angel y el viejo Nick sabían la verdad.


  Su habitación en el Steiner College le pareció enormemente vacía después de la calidez de hogar de la mansión de los Andrew. Lo primero que hizo fue colocar en la mesilla de noche sus fotografías, a las que había añadido una con los Andrew y otra que era su favorita, donde él y Tommy posaban sonrientes con el pequeño Ariel en brazos.


  Se había sentido muy dichoso en Greenshaw Hall. Por momentos sentía que los Andrew y Tommy eran su familia. Le habría gustado mucho que Richie pudiera compartir esos momentos con ellos, pero no creía que sus amigos aprobasen la relación que tenían.


  Había escrito a su madre sobre todos ellos, pero todavía no recibía respuesta y estaba pasando el tiempo. Su tío le había dicho que volviera en quince días y no le quedaba más remedio que esperar.


  Alguien llamó a la puerta y acudió a abrir, pensando que sería Tommy, pero se trataba de Randy que traía un paquete.


  —Hola, Sasha. Volvemos a ser vecinos de habitación.


  —Hola. Estaba desempacando. ¿Qué tienes allí?


  —Te mostraré. —Randy entró y cerró la puerta. Avanzó hacia la cama y puso allí el paquete—. Vamos, ábrelo.


  Sasha lo hizo y ahogó una exclamación en ruso al ver un ajedrez de mármol primorosamente tallado con figuras árabes.


  —¡Es hermoso! —repitió luego en inglés—. ¿De dónde lo sacaste?


  —Es tuyo —dijo Randy—. Lo vi por allí y lo compré.


  Sasha frunció el ceño.


  —No puedo aceptarlo. Debe ser muy valioso.


  —Tonterías. Era el dinero de mi padre y siempre me está exigiendo que me lo gaste. Fui un hijo obediente... Y sabía que te gustaría.


  —No puedo…


  —Bien. Me lo llevaré y se lo daré a Stanley Morrison. Quizá él aprecie mi amistad —dijo el irlandés en un tono muy distinto al que Tommy había empleado cuando Sasha rechazó su primer regalo. En Randy sonaba ofendido más que dolido.


  —Randy, no quise ofenderte…


  —¡Pero lo hiciste! ¿En quién crees que pensé cuando compré este juego? ¿En Morrison o en ti?


  Sasha negó con la cabeza, visualizando el rostro lleno de pecas de Morrison, con quien jugaba ajedrez a veces.


  —En mí, supongo. —Sonrió sin poder evitarlo—. Gracias, Randy. Lo aprecio de verdad. No sé cómo agradecértelo.


  —Eso está mejor. Mucho mejor.


  Randy dejó el ajedrez en la mesa de noche, apartando las fotos. Al ver al bebé con Sasha y Tommy frunció el ceño, pero se volvió hacia el ruso con su mejor sonrisa.


  —¿Sabes? Yo sé cómo puedes agradecérmelo. —Sin esperar respuesta, lo besó.


  Sasha, pillado por sorpresa, tardó un poco en reaccionar. Sabía que Randy lo consideraba atractivo y era mutuo. Por un instante pensó en Tommy, pero el súbito deseo por Randy ganó la partida y devolvió el beso con igual pasión.
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  Tommy sentía nostalgia por las noches pasadas ayudando a Angel a cuidar al pequeño Ariel, para después ir a hurtadillas para dormir con Sasha. Ahora lo tenía lejos y era complicado escaparse, sobre todo cuando la habitación del prefecto era contigua a la suya.


  Sabía que Sasha estaba satisfecho. Había vuelto a trabajar con el conserje, pero Alex lo invitaba en ocasiones a ayudarlo en su despacho.


  —Me gusta dirigir —había confesado Sasha una noche, después de que hicieran el amor—. Creo que si me dieran la oportunidad, lo haría bien.


  Tommy también lo creía, pero Sasha le había prohibido decírselo a Alex.


  —Tonto orgulloso —murmuró, mirando el reloj. Era sábado 20 de septiembre, cumpleaños de Sasha, y habían planeado pasarlo juntos. El ruso había salido temprano a recoger una carta de su madre al apartamento de su tío, pero las horas pasaban y no volvía.


  Tommy esperó toda la noche del sábado. Preguntó en el college, pero no le dieron razón, y pasó una noche angustiada. El domingo estaba desesperado y fue a casa de Alex para pedir ayuda.


  —Llama de nuevo a sus amigos. Quizá haya ido a dormir allí —propuso el empresario y Tommy obedeció.


  Llamó primero a Richie, pero no pudo hablar con libertad con Alex al lado.


  —¿Estás seguro de que no lo has visto? —Al recibir una nueva negativa de Richie, colgó y miró preocupado a Alex—. No sabe dónde está.


  Alex estaba a punto de llamar a la policía cuando apareció Perkins anunciando a un agente que deseaba hablar con él respecto a un empleado extranjero y Alex lo recibió en su sala privada. Para cuando volvió, Angel estaba con Tommy y juntos jugaban con el pequeño Ariel.


  —Sasha está detenido por agresión —informó—. Golpeó a su tío Piotr delante de varios testigos. Además, sus documentos de migración tienen problemas. Voy a buscarlo.


  —Voy contigo —dijo inmediatamente Tommy levantándose de un salto.
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  Llegaron a toda prisa a la dependencia policial. Tommy no había estado jamás en un lugar así. Era un barrio pobre y muy populoso del East End, de estrechas y sucias calles, lo que sirvió para acentuar su preocupación. En el camino, Alex había llamado a sir Larry Crane, su abogado, para que se reuniera con ellos.


  En la comisaría tardaron un buen rato en ser atendidos y tuvieron que pasar por varios funcionarios y llenar algunos formularios en escritorios llenos de papeles. Por lo que pudieron sacar en limpio, el tío de Sasha había presentado una denuncia por agresión y eso había complicado la situación migratoria del muchacho; agravándose todo por la negativa de Sasha de prestar declaración. Alex tuvo que pagar una importante fianza y pedir a sir Larry que se hiciera cargo de la situación.


  Finalmente, los condujeron por un estrecho y poco iluminado pasillo hacia una celda. Tommy buscó con la mirada a Sasha y lo encontró sentado en un rincón, mirando al vacío, con la ropa manchada de sangre y una contusión en el pómulo.


  Una prostituta le sonrió coqueta y dijo algo que sonó como «por uno así yo pagaría», lo que lo hizo sonrojarse intensamente y olvidar por un instante dónde estaba, hasta que volvió su vista hacia el ruso, que avanzaba, avisado por un guardia.


  —¡Sasha! —exclamó lanzándose contra las rejas a las que se agarró con fuerza mientras el detenido se aproximaba. En cuanto lo tuvo cerca comenzó a tocarlo por todos lados buscando heridas hasta finalmente tomarle el rostro con la mano—. ¿Qué ha pasado?


  Alex permanecía en segundo plano. Estaba seguro que Sasha se sinceraría antes con Tommy que con él.


  —Van a deportarme —dijo Sasha en un susurro casi inaudible.


  —¡No! —dijo con vehemencia Tommy—. No van a hacerlo, ¿verdad? —Se volvió hacia Alex que se acercó inmediatamente.


  —No si podemos evitarlo —replicó Alex, intentando tranquilizarlo. Luego miró a Sasha—. Si vuelves a la URSS, lo más seguro es que te encarcelen, tu situación es muy delicada. Pero llevas varios años aquí, estudias, tienes trabajo y no tienes antecedentes. No te van a deportar. —Le sonrió levemente a Sasha, que pareció no oírlo—. No lo permitiremos.


  La puerta de la celda se abrió y Sasha caminó como un autómata escoltado por sus amigos. La prostituta le envió un beso volado.


  —Adiós, precioso. Si no te deportan, acude al Liberty Bar y pregunta por Trixi, a ti también te recibiré gratis… ¡Y trae a tus amigos si quieres!


  En cuanto salió de la celda Tommy le rodeó los hombros, acercándolo. No sabía qué había pasado y Sasha estaba huraño. Durante todo el camino a la mansión estuvo mirando el suelo, respondiendo con monosílabos a las preguntas de sir Larry y Alex. El abogado se quedó en el camino, pidiéndole a Alex que lo llamase apenas supiese algo más. Tommy, mientras tanto, no dejaba de mirar a su amigo.


  —¿Nos vas a decir qué ha pasado realmente? —Fue lo primero que dijo al llegar a Greenshaw Hall, luego de que Angel abrazara al ruso en el salón—. Por favor. —Se acercó y le puso la mano en el brazo.


  —No tiene caso —murmuró Sasha—. Nada tiene caso ahora —dijo con voz ahogada—. Le di su merecido a ese desgraciado y lo volveré a hacer si vuelvo a verlo. Yo… os lo agradezco mucho, pero no debéis preocuparos por mí.


  —Ni te creas que vas a dejar esto así —replicó Tommy enfadado, y lo empujó hasta hacerlo caer en el sofá—. Somos tu familia, te queremos y nos preocupas, y no vamos a permitir que nada malo te pase. —Detrás él, Angel y Alex, con el pequeño Ariel en brazos, corroboraron lo que dijo—. Ahora nos vas a decir qué ha pasado y por qué le has pegado a tu tío.


  Se hizo un prolongado silencio en el que el rostro de Sasha se llenó de lágrimas, que se convirtieron en suaves sollozos. Pero no dijo nada.


  Tommy se arrodilló a su lado y lo abrazó dejándolo llorar mientras lo acariciaba con suavidad en la espalda y lo sostenía con todo su cuerpo.


  —Sasha, ¿qué sucede? —preguntó suavemente para añadir en un susurro que nadie mas oyó—: Te quiero, déjame ayudarte.


  —Mi madre… —La voz de Sasha se ahogó nuevamente. Angel avanzó hacia él y lo abrazó sin hacerle preguntas.


  —Te queremos mucho. Eres parte de nuestra familia —aseguró—. Y las familias están hechas para ayudarse. Nunca te abandonaremos aunque tú nos lo pidas. Yo perdí a mis padres y encontré una nueva familia aquí, con vosotros.


  Poco a poco, Sasha comenzó a hablar. Lo hizo lentamente, mezclando las cosas y cuando terminó, sacaron en limpio que había ido esa mañana muy temprano al apartamento de su tío para saber si tenía carta de su madre, pues llevaba algún tiempo sin recibirlas. Había encontrado a Piotr borracho y la carta que lo esperaba no era de su madre, sino de un albergue en el que le comunicaban que Anastasia había fallecido luego de una larga enfermedad y que siempre preguntaba por su hijo. También había una carta de su madre en la que se despedía de él. Pero eso no era todo, había leído entre líneas que su madre se hallaba en la miseria antes de morir y eso no podía ser posible, ya que él le enviaba dinero puntualmente. Al interrogar a su tío, descubrió que éste, después de la muerte de su padre, había estado sustrayendo el dinero que iba en los sobres destinados a Anastasia y en ese momento, todo su dolor había estallado y lo había golpeado hasta que unos vecinos los separaron.


  —¿Cómo pudo? —preguntó desolado Tommy—. ¿Cómo…? —No podía entender que alguien pudiera ser tan ruin, tan malvado—. ¡Debiste matarlo! —exclamó de repente en el calor del momento ganándose un pellizco de Angel.


  —Ella no hubiera querido eso —dijo ella.


  Alex se acercó y puso la mano en el hombro de su amigo.


  —Lo siento muchísimo —dijo en voz baja—. Sé que nada de lo que digamos o hagamos podrá borrar ese dolor que sientes, pero queremos que sepas que estamos aquí, para lo que necesites. Vamos a resolver el tema de tu migración. Te quedarás aquí, con nosotros. Eso es lo que tus padres querían y eso es lo que harás.


  Sasha miró largamente a Alex, luego a Angel y finalmente a Tommy.


  —Ese desgraciado me dijo también que mi padre fue encarcelado al haberse descubierto mi desaparición. Murió en prisión…


  —Lo siento mucho. —Angel volvió a abrazarlo.


  —No sé qué hacer… —Su voz sonó perdida.


  —Pues ahora vas a darte una ducha, que te hará sentir mucho mejor —dijo Angel con una sonrisa—. Mientras tanto buscaré algo para comer y lo subiré a tu cuarto, y curaremos esas heridas en tu rostro. Luego te meterás a la cama y descansarás, que pasar la noche en una comisaría no le hace bien a nadie.


  Sasha le lanzó una mísera mirada a Tommy.


  —Tranquilo, me quedaré contigo… No voy a dejarte solo, jamás.


  —Acompáñalo arriba, Tommy —añadió Angel—. Voy a ver qué encuentro por la cocina. Alex, amor, acuesta a Ariel, debería estar durmiendo hace horas.


  Alex asintió pero antes de irse se agachó junto a Sasha para que se despidiera del bebé. El chiquitín alargó sus manitas hacia él y balbuceó algo.


  —Pequeño —susurró Sasha en ruso, sujetando una de las pequeñas manitas—. Eres muy afortunado.


  Finalmente se levantó y subió las escaleras con Tommy.
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  Cuando llegaron al cuarto de Sasha, que los Andrew siempre mantenían preparado para él, Tommy lo ayudó a desvestirse y con una toalla limpia lo empujó al baño para que se duchara. Si hubieran estado solos lo habría seguido, pero en cualquier momento podían llegar Alex o Angel y pillarlos y no se animó a hacerlo.


  —Te estaré esperando aquí —dijo con voz suave.


  Sasha entró a la ducha y cerró los ojos mientras el agua tibia caía por su cuerpo. No quería pensar en nada, lo único que quería era dejar de sentir ese dolor en el pecho, dormir y quizá jamás despertar. Su madre y Tommy siempre habían sido los motivos por los que deseaba salir adelante. Ahora sólo le quedaba Tommy. Salió envuelto en una toalla y le sonrió tristemente.


  —No tienes que quedarte…


  —No tengo que quedarme —replicó Tommy tomando otra toalla y acercándose a él—. Quiero quedarme. —Le puso la toalla en el pelo y dejo sus manos a ambos lados de la cabeza—. Quiero quedarme. —Volvió a repetir y aproximándose más lo besó con mucha dulzura.


  Tras separarse, lo ayudó a secarse y le puso un pijama que había preparado con antelación mientras Sasha estaba en la ducha. Luego lo empujó hacia la cama para que se metiera en ella, aunque apenas eran las seis.


  —Angel debe estar por llegar con algo de comer.


  Como si los hubiera oído, Angel tocó la puerta y entró; Alex se asomó por detrás del marco.


  —He traído unos sándwiches de atún para los dos —dijo dejando una gran bandeja en la mesilla de noche. Tommy con toda la preocupación no había comido nada—. También he preparado una jarra de zumo de naranja, que es muy sano y de postre —explicó señalando a un plato cubierto— helado de chocolate. —Acarició la mejilla de Sasha—. A mí me anima mucho cuando estoy triste. También he traído lo necesario para curarte esa contusión.


  Mientras Alex la ayudaba, limpió la herida poco profunda que tenía Sasha y le aplicó una pomada antiséptica.


  —Nosotros nos vamos —dijo dirigiéndose hacia la puerta y tomando a su marido del brazo, segura de que Sasha preferiría la compañía de Tommy—. Mañana no os preocupéis por madrugar, Alex se encargará de hablar con el colegio y en la universidad y disculparos a ambos. Y con el trabajo no hay problema. —Alex asintió con una tenue sonrisa—. Buenas noches chicos… que descanséis —se despidió y cerró la puerta.


  —Toma, comienza a comer mientras yo me cambio —dijo Tommy mientras le ponía una servilleta en las rodillas y le alargaba un sándwich. Luego se levantó y, tras buscar un pijama entre las ropas que Sasha había dejado allí, se desnudó y se lo puso. Le quedaba un poco corto y recordó con un poco de nostalgia cuando Sasha era el más alto.


  Tras mirarse de refilón en el espejo se sentó al lado del ruso, sirvió dos vasos de zumo y tomó uno de los sándwiches que comenzó a devorar. No sabía si Sasha querría hablar y no deseaba molestarlo con charla insustancial, aunque el pesado silencio lo estaba agobiando bastante.


  Sasha lo observó sin decir nada y tomó uno de los sándwiches, para comenzar a comer lentamente. Sólo en ese momento se dio cuenta de cuánta hambre tenía y de lo cansado que estaba. Despacio, alzó la mano y le acarició suavemente la mejilla.


  —No quise preocuparos… lo siento. —Sus ojos se humedecieron nuevamente—. Ahora vosotros sois lo único que me queda —dijo con un hilo de voz.


  —Y siempre estaremos a tu lado, te queremos… Te quiero —dijo Tommy suavemente mientras le limpiaba las lágrimas que pugnaban por escapar de sus ojos.


  Sasha le besó levemente la punta de los dedos y sonrió, pensando en la última carta que su madre le había escrito y que guardaba en la bolsa con las cosas que le devolvieron en la comisaría. Agradecía que estuviera escrita en ruso y que nadie pudiera entenderla, porque contenía una última promesa que su madre le había pedido que hiciera y que no quería defraudar: Anastasia, en su sencillo deseo de verlo feliz y con una familia, le había pedido que si algún día volvía a la URSS, que llevara flores a su tumba en compañía de su esposa, y que si tenía una hija mujer, le pusiera su nombre. ¿Qué habría pensado de Tommy? Imaginó el bondadoso rostro de Anastasia y supo que ella lo habría entendido.


  —Creo que a ella le habría gustado conocerte.


  —A mí también me habría gustado conocerla —murmuró Tommy.


  —¿Me abrazas? —pidió Sasha con timidez cuando terminaron de comer. Necesitaba el calor de alguien junto a él.


  Tommy se tumbó a su lado, rodeándolo con los brazos con fuerza, y por inercia puso la pierna sobre él, atrapándolo.


  —Me habría gustado mucho conocer a tus padres, pero no pudo ser. Incluso así los he conocido a través de ti, y los hubiera querido como te quiero a ti —susurró.


  Sasha volvió a sonreír y le acarició el rostro.


  —Prométeme que pase lo que pase, siempre estarás a mi lado.


  —Te lo prometo —expresó Tommy con una amplia sonrisa—. Nada ni nadie podrá separarme de ti, jamás… Ni siquiera tú.


  Sasha se quedó en silencio, acurrucado entre esos brazos que le transmitían tanto amor y, poco a poco, el cansancio de la noche pasada en la comisaría lo fue venciendo, hasta que sus ojos por fin de cerraron.
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  Con el paso de los días, Sasha se fue animando gracias al apoyo de sus amigos y al cariño y la paciencia de Richie, que había acudido a verlo a la mansión una tarde. El veinticinco de septiembre, Sasha volvió a clases y al trabajo. Necesitaba estar activo.


  Por fortuna su situación migratoria se había resuelto, ya que sir Larry había hablado con su tío, haciéndole ver que si ponía en evidencia al muchacho, él también resultaría cómplice del engaño al haberse hecho pasar por su padre y que los dos serían deportados. Finalmente los cargos habían sido retirados y el expediente de Sasha se limpió gracias a la influencia de Alex, que lo garantizó ante las autoridades.


  Durante los días pasados en la mansión, Sasha se había dedicado a ayudar a Angel con el bebé y había descubierto que ese pequeñito era un motivo más para seguir adelante. Amaba a Ariel, adoraba estar a su lado y el pequeño también lo quería. Durante las noches, solía llevárselo a su habitación para que Angel pudiera descansar, y lo acostaba sobre su pecho, para contarle los cuentos que Anastasia le había contado en su infancia. Muchas veces Angel se quedaba en la puerta escuchándolo hablar en ruso y jugar con el bebé, para retirarse luego en silencio a su propia habitación.


  A fines de septiembre se celebraría el bautizo de Ariel y Sasha se sintió un poco decepcionado cuando los Andrew le pidieron a Tommy que fuera el padrino.


  «No seas tonto —se dijo—. Tommy es amigo de la familia desde hace varios años, mientras que yo sigo siendo un desconocido.»


  Tommy estaba radiante. Al inicio se había sentido abrumado por la responsabilidad, pero quería a Ariel tanto como Sasha y aceptó, emocionado. Sus padres también estuvieron encantados y enviaron un costoso regalo para el pequeño.


  El día del bautizo Sasha estaba vestido de blanco al igual que Ariel, y Tommy vestía de negro, muy elegante y nervioso. Toda la familia de Alex estaba allí y al principio Sasha se había sentido un poco cohibido; pero Alistair lo presentó como uno de los mejores amigos de Alex y las cosas cambiaron, excepto por Ebenezer que no dejó de lanzarle miradas hostiles. Había ido en compañía de McAllister y dos guapas modelos tan escasamente vestidas como la que llevó el día de la boda de su hermano menor.


  Tommy no cabía en sí de gozo. A sus dieciséis años, era la primera vez que le daban una responsabilidad de adulto y estaba muy feliz. Ciertamente quería a ese pequeñín como a un hijo y ser su padrino era un honor y un placer.


  Cuando llegó el momento, Tommy tomó en sus brazos a Ariel y le pidió a Sasha que lo acompañara. Sin darse cuenta, avanzaron junto a Angel y Alex como si fueran una pareja, hasta llegar junto a la pila de bautismo.


  Ninguno de ellos se dio cuenta de la imagen que daban, pero Ebenezer sí lo hizo y comentó con su grupo algo sobre la posible sexualidad de los muchachos, en términos bastante fuertes. Se oyeron murmullos y algunas risas, que Alex acalló con una sola mirada enfadada.


  Tommy resplandecía de orgullo mientras bautizaban al pequeño como Ariel Alexander Andrew y luego lo alzó para entregárselo a su padre y comenzar la ronda de fotografías familiares. Alex y Angel insistieron en que Sasha debía salir junto a ellos y después de varias fotos con el padrino, comenzaron las fotos con la familia. Los dos amigos se apartaron un poco.


  —¡Dios, estoy tan feliz! Jamás me he sentido tan feliz —dijo Tommy—. Me siento como si fuera realmente mi hijo, lo quiero con toda el alma y quiero protegerlo, cuidarlo… ¡Joder… No sé, no tengo palabras! —Se mordió el labio y miró a Sasha como queriendo decirle mucho más.


  —Lo sé —susurró él—. Yo también siento lo mismo. Quiero que Ariel sea feliz y que jamás le falte nada. Y que tenga todo el cariño que tengo para darle. —También se mordió el labio. Guardaba para Ariel el cariño que ya no podría expresarles a sus padres y que no se atrevía a mostrarle completamente a Tommy porque temía salir lastimado. En cambio con Ariel ese cariño no tendría límites.


  Tras las fotografías en la iglesia partieron para el hotel Ritz donde se celebraría el convite. Todo se desarrollaba en total armonía salvo por una nota discordante: Ebenezer no dejaba de aprovechar cada oportunidad en la que veía a los muchachos juntos para llamarlos maricas y hacer horribles comentarios sobre ellos.


  Cuando esos comentarios llegaron a oídos de Alex, llevó a su hermano aparte.


  —Basta ya, Ebenezer. Deja de hablar de mis amigos. No sabes lo que dices, y aunque fuera verdad, no es asunto tuyo. Bastante hemos hecho al dejarte entrar con esas dos «modelos». No me obligues a pedir que te echen.


  Ebenezer pareció divertido.


  —Te preocupa mucho el pequeño Tommy, ¿verdad? ¡Cielos, me había olvidado de tus años de «amistad» con él! Me pregunto… ¿Angel lo sabe?


  Alex apretó los labios, pero antes de que pudiera decir nada, la todavía imponente figura de Alistair se interpuso entre los dos.


  —Ebenezer, creo que es hora de que te vayas —dijo en un tono que no admitía réplica.


  Su hijo mayor obedeció de mala gana. Era bien sabido que dependía de su padre en muchas cosas y no se atrevería a desafiarlo en público.


  Alguien seguía con mucho interés la discusión. Edmund McAllister sonrió y bebió un trago de whisky. Su mirada se dirigió hacia los causantes de la disputa.
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  Tommy y Sasha no se habían dado cuenta de la situación, ocupados en jugar con Ariel. Sasha lo tenía en brazos, mientras Tommy aprovechaba para comer todo lo que podía, sonriendo a Frances y lady Miranda, sentadas frente a ellos.


  Sasha alzó la vista y comenzó a mirar atentamente cada detalle de todo lo que lo rodeaba, deseando familiarizarse mejor con el lujoso ambiente en el que se desenvolvía Alex. Sabía que algún día él se desenvolvería en ese ambiente y se preparaba para ello.


  —Angel me ha dicho que tenemos permiso para salir esta noche por ahí y que no tenemos hora de llegada —cuchicheó Tommy, sonriendo con picardía—. ¿Qué tal si le damos una sorpresita a Richie y vamos a pasar la noche con él? Hace mucho que no pasamos toda una noche con él… Podría avisar a Angel de que no nos esperen mañana tampoco y pasar el día con Richie, si te parece.


  Una radiante sonrisa iluminó el rostro de Sasha.


  —Me viene perfecto. Necesitamos un poco de acción. —Le guiñó un ojo—. Lástima que dejáramos a Jenis en mi habitación, pero seguramente Richie tendrá algo apropiado.


  —Seguro. —Tommy le correspondió con una enorme sonrisa—. La verdad… es que no se si podré esperar. —Su sonrisa se volvió totalmente pícara y el ruso pudo adivinar tras las gafas una mirada cargada de intenciones.


  —Llevaré a Ariel con su madre, no me lo vayas a pervertir —replicó, abrazando posesivamente al bebé que parecía encontrarse completamente a gusto en sus brazos.


  —Oh, vamos —dijo Tommy mientras tomaba su quinto pedazo de pastel—. Él no entiende lo que decimos, es demasiado pequeño.


  —No sabemos si no lo entiende. ¿No has oído que los bebés asimilan todo lo que oyen y ven como si fueran esponjas y que eso se refleja en su comportamiento futuro? No sé cómo tomaría Alex que Ariel fuera gay.


  —¿Acaso crees que dejaría de quererlo? Alex no es así, además, Angel no se lo permitiría. —Tommy se acercó al pequeño y dejó que éste le apretara con fuerza un dedo con su manita—. Nadie merece ser despreciado por algo así, menos aún por sus padres. Los padres… —Su voz se ahogó ligeramente—. Los padres deberían querer a sus hijos con toda su alma. Siempre.


  Sasha apretó los labios. Sabía que la relación de Tommy con sus padres no era la mejor y que ellos siempre trataban de menospreciarlo, y lo detestaba. A veces pensaba que Tommy era tan liberal como un acto de rebeldía y no podía culparlo.


  —No, Alex no dejaría de quererlo —respondió con vehemencia, pasándole el brazo alrededor del hombro—. Ni dejaría de quererte a ti o a mí por eso. Ellos son ahora nuestra familia —dijo en voz baja—. Angel, Alex y este pequeño —repitió tomando a su vez la manita de Ariel.


  —Nuestra familia. —Todo rastro de tristeza desapareció de la voz de Tommy y lo miró con una enorme sonrisa—. Y también tenemos a Richie, somos afortunados. —La sonrisa se amplió y sus miradas se encontraron.


  Sasha pensó que estaban tan cerca que podrían haberse besado y quizá lo hubiera hecho de hallarse en otro lugar. Entonces notó la mirada de McAllister fija en él y se apartó un poco. Sostuvo la mirada del hombre y lo que leyó en ella no le agradó en absoluto. McAllister bajó la mirada y el ruso avanzó con el pequeño Ariel hacia donde estaba Angel, mientras meditaba en que debería tener mucho cuidado con el socio de los Andrew.


  Capítulo 10
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  La llegada de octubre trajo una novedad para Sasha: el viejo Nick por fin se retiró y contrataron un conserje joven a tiempo completo. Además, Alex le comunicó que sería su asistente y que necesitaba que aprendiera lo más pronto posible todo el funcionamiento de Thot Labs. Le dio la tarde libre como incentivo y Sasha se apresuró a ir a Saint Michael para comunicárselo a Tommy.


  Sospechaba que el incidente del bautizo había tenido algo que ver. Sabía que Alistair había dado una buena reprimenda a su hijo mayor y que no estaba complacido con McAllister, que además de ser el vicepresidente, había contratado a un director general de su confianza, buscando a toda costa hacerse con el poder.


  McAllister no le gustaba. Era ambicioso, pero no del mismo modo que él, que deseaba triunfar en mérito a su esfuerzo. El socio de los Andrew quería el poder por cualquier medio y aprovechaba la enfermedad del padre de Alex y su posición ventajosa en el Directorio de la empresa para beneficiarse. No culpaba a los Andrew por desconfiar, pero en esos momentos lo que más le preocupaba era encontrar a su amigo.


  Fue directo a la habitación de Tommy esperando darle una sorpresa. Sabía que esa tarde no tenía clases, pero se decepcionó un tanto al no hallarlo. Después de recorrer la biblioteca, la sala de estudios, la cafetería y el gimnasio sin éxito, preguntó a uno de sus compañeros si lo había visto y éste respondió con una sonrisita que a Sasha no le gustó nada, que Tommy había ido a la sala de música.


  La sala de música era el lugar más insólito en el que habría pensado encontrarlo. Tommy no había manifestado nunca interés en el tema, salvo en la música rock. Sasha meditó en ello mientras se dirigía hacia allí. Quizá era una nueva faceta de Tommy, motivada por su reciente experiencia con Rock Vulcano, o quizá… Quizá estaba citándose con alguien allí.


  Esa idea tomó más cuerpo cuando se fijó en el horario y vio que a esa hora la sala de música estaría desierta.


  Sí, Tommy sin duda estaría allí follándose a alguien.


  Los celos afloraron nuevamente. Cierto que no eran nada y que sabía perfectamente que Tommy se acostaba con Richie y que había habido otros además de él, pero había creído que esas actividades las hacía fuera del colegio. Apretó los labios. Tommy se había vuelto muy popular, siempre captaba cómo lo miraban cuando estaba en el gimnasio y sabía que había un grupo que estaba al tanto de que era gay.


  No, eso no le gustaba nada, aunque se esforzaba en reconocer que Tommy no era de su propiedad y tenía que admitir que él mismo no se quedaba atrás. Su más reciente conquista era Randy, con quien había iniciado una liberal relación. El irlandés había comenzado a liderar un grupo activista de homosexuales y Sasha sentía mucho respeto por su inteligencia.


  Pero Randy le importaba un comino si lo ponía junto a Tommy.


  Tenía que averiguar con quién se acostaba y por eso se dirigió con sigilo hacia la sala de música, dispuesto a descubrir el secreto.


  Mientras avanzaba, sintió la maravillosa música de un chelo e imaginó que se trataría de alguna treta de Tommy para alejar sospechas. Casi podía verlo con un disco de chelo a todo volumen mientras follaba a su acompañante.


  Probó la puerta, pensando que estaría cerrada con llave, pero el picaporte giró y lo abrió muy despacio, asomándose cuidadosamente, preparado para sorprender una escena fuerte, y su sorpresa fue mayúscula al ver a Tommy sentado en medio de la sala de música, con las piernas abiertas y entre ellas algo que jamás habría imaginado: un enorme y contundente... chelo.
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  Tommy estaba sentado en una silla. A su lado había un atril con un libro de partituras cerrado. Sus gafas de sol colgaban del atril; no las necesitaba, tenía los ojos cerrados mientras el violonchelo vibraba entre sus piernas al ritmo de la música.


  Solía aprovechar el tiempo libre que tenía cuando Sasha estaba en clases o en el trabajo para continuar practicando su secreto. Un secreto que asociaba íntimamente con la muerte de su hermano Sebastian. Nadie sabía que tocaba el chelo, ni siquiera Alex. Lo había ocultado cuidadosamente de todos sus amigos porque equivalía a confesar su culpa por el accidente de auto que acabó con el prometedor futuro de su hermano.


  Esa tarde había comenzado, como siempre, con una de las suites de Bach para chelo, pero su ánimo le pedía algo más y había pasado a interpretar obras más modernas. Había empezado con What a wonderful world, continuado con Yesterday y ahora estaba tocando Strangers in the night.


  Tocaba de memoria, pues esas canciones las había practicado varias veces. Le gustaba conseguir partituras de canciones poco convencionales para tocar con el chelo e incluso había hecho sus intentos de adaptar otras canciones al instrumento.


  Con los ojos cerrados y concentrado en la música, no percibió cómo la puerta se abría ni cómo un sorprendido Sasha lo miraba desde ella. Tocaba con total concentración y todo su cuerpo se movía al ritmo de la música. Una sonrisa iluminaba su rostro, lo habían obligado a aprender a tocar el chelo, pero maldita sea si no le iban a permitir disfrutarlo.


  Sasha lo devoraba con los ojos. Nunca habría podido imaginar que tocaba el chelo, y no sólo que lo tocaba, sino que además lo hacía magníficamente. Guardó silencio, pues no quería interrumpir, pero al empujar la puerta un poco más, ésta emitió un fuerte crujido y la música cesó de golpe.


  Tommy levantó la cabeza, sorprendido, y vio a Sasha mirándolo desde la puerta. Con ojos entrecerrados por la luz, sin hacer ningún movimiento, le devolvió la mirada, como si estuviera resignándose por anticipado a lo inevitable.


  —Te estuve buscando. —Sasha avanzó hacia él—. Me dieron la tarde libre y… ¿desde cuando tocas el chelo? —preguntó sin poderse contener.


  —Desde los cuatro años —contestó con voz monótona y, tras tomar las gafas del atril, se las puso.


  —No me lo habías dicho —reprochó el ruso, sorprendido. Acababa de hacer un descubrimiento que le parecía fascinante y Tommy no se veía entusiasmado. Es más, parecía que le incomodara que lo supiera.


  —Hay muchas cosas de mí que no sabes. —Se levantó y con total calma se dispuso a guardar el enorme chelo en su funda.


  —Ah, ¿sí? —Sasha estaba mortificado. Él le había contado a Tommy prácticamente toda su vida y creía que la confianza era recíproca, y ahora se encontraba con que había más secretos—. ¿Y qué cosas son?


  —¿De verdad quieres saberlo? —dijo Tommy totalmente impertérrito. Guardó el chelo, limpiándolo con un pañito, colocó el arco en la tapa del estuche y finalmente lo cerró y lo dejó sobre la silla.


  Sasha frunció el ceño. Al instante pasaron por su mente varios pecaminosos secretos, entre los que estaba haberse follado a un importante porcentaje de estudiantes. No le gustó en absoluto.


  —Pues eso es cosa tuya —respondió a la defensiva.


  —En el fondo no te importa ¿verdad? Conoces todo de Tommy ahora… ¿que más da lo que pasó antes? Eso no cuenta… cuenta el ahora —dijo aún de espaldas, acariciando el estuche del chelo sobre la silla para disimular su creciente nerviosismo.


  ¿Qué rayos era todo eso del pasado? Sasha pensó fugazmente en Grant, en Kathy, en ese ridículo francés de las cartas. Pero no, eso era reciente… Tommy debía referirse a otra cosa.


  —Me importa —dijo al instante—. Me importa todo lo relacionado contigo. Si vas a contarme que follaste con alguien no voy a sorprenderme o enfadarme, pero no estés así de evasivo, que no me gustan los misterios.


  —Follar con alguien. —Sasha observó cómo los hombros de Tommy se sacudían y luego soltó una extraña risa—. Ojalá fuera algo tan simple.


  Disipados sus celos al saber que no se trataba de sexo, Sasha se comenzó a preocupar. Nunca había visto a Tommy actuar tan extraño, parecía que algo lo estuviera lastimando profundamente. Su voz sonaba como si se estuviera conteniendo de llorar, aunque fingiera indiferencia.


  —¿Tommy? —dijo aproximándose—. ¿Pasó algo malo? Puedes decírmelo, no voy a contárselo a nadie. —Tommy no volteó—. Somos amigos, puedes confiar en mí.


  —En realidad no quieres saberlo. —Tommy se giró para mirarlo, sin poder contener las lágrimas—. ¿Por qué ibas a querer saber lo que pasó?


  —¿Qué pasó? —insistió Sasha—. Quiero saberlo y me lo vas a decir —dijo, sabiendo que al hablar en ese tono, Tommy se vería forzado a responder. Pero no estaba preparado para el estallido que siguió:


  —¿Para qué querrías saber la clase de monstruo que soy? ¿Por qué desearías saber que soy un asesino? —Las palabras salieron de su boca como si nada pasara, pero contrariándolas, el rostro de Tommy reflejaban un dolor terrible, un dolor insondable y terrible.


  —¿Qué estás diciendo? —Miles de conjeturas pasaron por la mente de Sasha y lo abrazó con fuerza—. Tú no eres nada de eso —dijo con firmeza—, eres el mejor amigo que alguien pueda tener, eres el primero en defender a todos, en preocuparte por los demás. ¿Por qué dices eso?


  —Sí lo soy… sí lo soy —respondió vehemente para luego romper a llorar en brazos de Sasha—. Yo maté a mi hermano… yo maté a mi hermano… yo maté a mi hermano… —comenzó a repetir como un mantra, dejándose abrazar pero sin devolver el abrazo.


  Sasha lo miró espantado. Sabía que Tommy tuvo un hermano que había muerto cuando él era muy pequeño, pero no conocía los detalles. Y también sabía que sus padres siempre lo estaban comparando con ese hermano, al punto de casi destruir su autoestima.


  —No, no es cierto —replicó—. No puede ser verdad. ¿Cuántos años tenías cuando murió? ¿Dos? ¿Tres? No pudiste hacer eso, Tommy. Eras tan sólo un niño.


  —Pero lo hice. El coche iba a atropellarme a mí, debió atropellarme a mí y no a él —replicó Tommy con voz calma, mientras su cuerpo se sacudía en sollozos—. ¡Yo debí morir y no él, yo lo maté!


  El ruso lo abrazó fuerte, tratando de consolarlo como Tommy tantas veces lo había consolado a él, tratando de entender, buscando las palabras que aliviaran su dolor.


  —Fue un accidente, ¿verdad? ¿Por qué no me lo cuentas? A veces eso ayuda, por lo menos es lo que siempre dices —dijo con dulzura.


  —Yo… —Tommy se derrumbó contra el cuerpo de Sasha y le devolvió el abrazo. Tras un largo silencio y un hondo suspiro, comenzó a hablar—: Mis padres nunca me quisieron. Sebastian era perfecto ¿para qué iban a querer alguien más? Pero él sí me quería… o al menos esa es la sensación que tengo… Sensación, porque no sé si le puedo llamar recuerdo. —Volvió a suspirar—. Cuando yo tenía dos años estábamos en el parque, jugando. Se me escapó una pelotita y fui tras ella. Sebastian vio que se acercaba un coche a toda velocidad y se lanzó a por mí, apartándome. Es lo que dicen, porque realmente no lo recuerdo… ¿Lo entiendes? Yo debería haber muerto, no él… Yo lo maté.


  Sasha respiró hondo. Sabía que los padres de Tommy estaban muy equivocados y que su actitud lo había lastimado profundamente. Odiaba que lo trataran así, quería ayudarlo como Tommy siempre había hecho con él. Acarició su rostro con mucha ternura.


  —Fue un accidente. Un lamentable accidente —repitió con firmeza—, pero accidente al fin y al cabo. No fue tu culpa, eras un bebé. Si tus padres te culpan por eso están equivocados. ¿Sabes? Mi madre siempre decía que toda persona tiene su hora de morir, que no importa lo que uno haga, que es inevitable. Si el destino de tu hermano fue morir tan joven, no pudo ser culpa tuya, ni creo que a él le guste que pienses así.


  —Pero él era el mejor de los dos, no merecía morir, en cambio yo… Yo soy prescindible. Él estaba destinado a grandes cosas, era una persona maravillosa, tan amable, tan dulce, tan recta. Tenía un gran talento para el violonchelo y estaba deseando estudiar literatura y ser un gran escritor como Bram. Iba a serlo, todo lo hacía bien y era tan hermoso por dentro como por fuera. —Suspiró—. Yo soy todo lo contrario… él no merecía morir. ¿Te das cuenta? —añadió sin darle tiempo a réplica—. Todo lo que hago es lo que él deseaba hacer, son sus sueños… Es su vida…


  Sasha se quedó unos momentos sin saber qué decir. Veía todo el daño que sus padres le habían hecho a Tommy, intentaba imaginar su infancia, siempre a la sombra de Sebastian.


  —No puedes decir eso. ¿Quién te dijo que tú no eres también una persona maravillosa? Eres amable, dulce, hermoso. Y tienes talento, te he oído tocar desde hace un rato y tienes mucho talento. No necesitas hacer lo que él deseaba si no es lo que tú deseas, Tommy.


  —No tengo elección, mis padres no me dejarían hacer otras cosas. Soy la copia de Sebastián. Una mala copia. —Una risa que sonó extraña escapó de sus labios—. Incluso me teñían el pelo de rubio cuando era pequeño, tratando que me pareciera a él.


  —Tommy, estamos en Inglaterra, en pleno Siglo XX. Si dices eso en mi país quizá sea correcto, pero aquí no. Aquí las personas son libres y pueden hacer lo que desean —replicó Sasha, pero optó por cambiar de tema al ver el rostro de espanto de su amigo ante la levísima insinuación de desafiar a sus padres.


  —Tampoco tengo talento, eso que has oído es sólo por horas y horas machacándome en ensayos y por mucho que practique no dejaré de ser mediocre.


  —No eres mediocre, no para mí. Me sorprendí mucho al oírte tocar, nunca me habías dicho que lo hacías. ¿Por qué no me tocas algo? Me encantaría oírte.


  —¿Quieres que toque para ti? —preguntó Tommy, sorprendido—. ¿De verdad quieres?


  —Claro que sí. —Sasha tomó su pañuelo y le limpió el rostro, besándolo ligeramente en los labios—. Por favor.


  —De acuerdo. —Tommy se giró para volver a sacar el violonchelo de la funda—. Yo… nunca he tocado delante de nadie aparte de mis profesores. —El nerviosismo era patente en sus palabras y en sus gestos—. Ni siquiera Alex sabe que sé tocar. —Tras sacar el instrumento se sentó y lo colocó entre sus piernas. Durante un rato se quedó simplemente allí, respirando con calma—. Esto… No lo he practicado mucho, es una adaptación y la he hecho yo por lo cual seguramente suene fatal —susurró para finalmente comenzar a tocar. Tras unas pocas notas, algo muy parecido a Love of my life de Queen comenzó a sonar en la sala.


  —Esa canción… Es preciosa —murmuró Sasha, temeroso de interrumpir. Se sentó en el suelo, frente a Tommy, contemplándolo tocar. Estaba concentrado en la melodía, con los labios ligeramente entreabiertos y a Sasha se le antojó la visión más hermosa. Muy despacio, comenzó a cantar—: Love of my life, can’t you see… bring it back, bring it back, don’t take it away from me because you don’t know what it means to me. Love of my life… love of my life…[5]


  La voz de Sasha se hizo cada vez más queda conforme la canción llegaba a su fin, sus ojos embelesados estaban fijos en Tommy, adorándolo con la mirada, deseando acariciarlo y amarlo por siempre, haciéndole olvidar todo el dolor que su familia le había causado.


  Tommy, sin dejar de tocar y con los ojos cerrados, sonrió mientras oía a Sasha cantar. No era un cantante profesional, pero el leve acento ruso que aún conservaba le daba un sonido adorable a la canción. Entre alguna nota un poco más disonante que las otras, terminó de tocar, pero no se atrevió a abrir los ojos y mirarlo.


  Sasha aplaudió con calor, para luego quitarle el chelo y, después de colocarlo en el suelo, se arrodilló ante él tomando sus manos.


  —Nunca había escuchado algo tan hermoso.


  —No hace falta que mientas —replicó Tommy con una ligera sonrisa—. He desentonado mucho. No me ha salido muy bien…


  —No miento. No soy profesional en esto, pero lo escuché con el corazón y fue lo más hermoso que he oído —replicó tercamente el ruso, aún a los pies de Tommy—. No me importa si algún famoso concertista lo toca mejor, lo que me importa es cómo lo haces tú y no cambiaría este momento por nada en el mundo.


  —De acuerdo. —Tommy sonrió un poco más dulcemente—. El amor es ciego y en tu caso también sordo —añadió sin pensar, para un segundo después darse cuenta de lo que había dicho y su rostro reflejó el temor a lo que esas palabras podrían provocar—. Lo siento —dijo rápidamente, pero el daño estaba hecho.


  —Y eso aplica también a la amistad, supongo… —dijo cautamente Sasha ignorando parte del comentario—. Pero no lo hago por amistad… sólo digo la verdad.


  —Pues entonces, mi querido Sasha, tienes muy mal oído para la música —dijo Tommy con una sonrisa mucho más relajada—. Y a todo esto, ¿qué haces aquí?


  —Vine a darte una sorpresa —respondió el ruso—. Aunque el sorprendido fui yo. Siéntate a mi lado, te la contaré.
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  El trabajo de Sasha en el laboratorio como asistente de Alex era lo más interesante que había hecho. Eso le permitía observar de cerca cómo su amigo dirigía una gran corporación, y procuraba aprender más cada día.


  Esa experiencia se volcó en los estudios, aunque el ritmo era intenso y vio con alivio la llegada de diciembre.


  Angel y Alex habían hecho planes para pasar las vacaciones de invierno con Tommy y Sasha en Averbury, pero un desafortunado incidente trastornó por completo la feliz Navidad que pensaban tener.


  Ebenezer fue arrestado por deudas el 20 por la tarde y Alex se enteró porque la noticia salió en todos los medios y llegó a McAllister, quien se lo anunció con inocultable satisfacción.


  El joven partió enseguida a buscar a su hermano y con ayuda de los abogados de la familia, lo puso en libertad luego de pagar sus deudas, pero la noticia no había pasado desapercibida para Alistair que, delicado de salud, tomó muy mal el arresto de su hijo mayor.


  Fue así como unos días antes de Navidad, luego de un violento altercado con Ebenezer, Alistair fue internado de urgencia y Tommy y Sasha se quedaron acompañando a Angel y al pequeño Ariel.


  —Ebenezer es tan distinto a Alex —murmuró Angel—. A veces me pregunto cómo es que pueden ser hermanos.


  —Es cierto, ni siquiera se parecen físicamente —añadió Tommy—, ¿será adoptado? Frances no parece de esas que se lían con uno por ahí… —Angel le dirigió una mirada escandalizada por la insinuación. Pero era cierto, los hermanos no se parecían mucho.


  —¡Tommy! —Sasha le dio un pellizco de advertencia. Ebenezer no era santo de su devoción, pero era demasiado prudente como para hablar mal del cuñado de Angel delante de ella, con todo lo que había pasado—. ¿Por qué no ayudas a bañar a Ariel? Podemos hacerlo juntos…


  Tommy iba a replicar algo cuando oyeron el sonido de la puerta. Momentos después entró Alex. Su aspecto era terrible, se notaban los estragos de la tensión: parecía que no hubiera dormido en días y su mirada estaba un poco perdida.


  —Ha muerto. —Se limitó a decir y se dejó caer en el sofá entre Sasha y Tommy que se había incorporado al oírlo entrar—. Dijeron que fue fulminante, no sufrió… —Su voz se apagó.


  —¡Dios mío! —Angel se acercó a abrazar a su marido, dejando al pequeño Ariel en brazos de Tommy.


  El ruso cerró los ojos, pensando en Alistair por quien había sentido mucha admiración. Sus ojos se humedecieron un poco; lo echaría de menos. Él había pasado por algo parecido recientemente y sabía que nada que dijeran podría confortar a Alex. En esos momentos necesitaría mucho cariño y comprensión. Pasó un brazo por el hombro de su amigo, en un mudo gesto que decía que él estaría allí cuando lo necesitaran.


  Tommy, tan emocional como siempre, comenzó a llorar, pero no sólo por Alistair sino por Alex, por su amigo que había perdido a su padre. Con Sasha había tenido que ser fuerte cuando sufrió sus pérdidas. Con Alex… con Alex podía ser el niño pequeño que siempre había sido.


  El pequeño Ariel comenzó a llorar en sus brazos al sentir que algo pasaba, pero con suaves sollozos y roncos gemiditos, como si supiera que no era el momento de escandalizar. Tommy trató de calmarlo, acunándolo, sin darse cuenta de que las lágrimas seguían corriendo por su rostro.


  —Tommy, ven. —Sasha lo tomó de la mano para apartarlo un poco—. Alex necesita estar con Angel, llevemos arriba a Ariel —dijo, pensando en cómo se había sentido en esos difíciles momentos en los que sólo deseaba que Tommy lo abrazara lejos de todo el mundo.


  —De acuerdo —respondió el muchacho dejándose llevar. En el último momento se acerco a Alex y le dio un suave beso en la mejilla, tratando de demostrarle todo su amor.
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  Los siguientes días fueron muy difíciles para Alex, que tuvo que hacerse cargo de la herencia, además de cuidar de su madre que estaba desolada, y de ahuyentar a los periodistas que querían todos los detalles escabrosos del suceso.


  La mayor parte de la fortuna de Alistair pasó a manos de Alex, mientras que a Frances le dejó Averbury y una renta que le permitiría vivir con el lujo al que estaba acostumbrada. Ebenezer fue el gran olvidado del testamento. Sólo heredó veinte mil libras, pero no recuperó su parte en Thot Labs como había sido su deseo. Si no usaba juiciosamente su dinero, tendría que depender de Alex.


  A Sasha le pareció una decisión prudente, considerando lo mal que había utilizado Ebenezer el dinero de su padre, pero eso sólo contribuyó a aumentar el resentimiento que el hermano mayor sentía por Alex.


  Sasha y Tommy permanecieron todo el tiempo junto a los Andrew, ayudándolos con el pequeño y ocupándose de todo en la mansión. Sasha se encargó de transmitir los encargos de Alex en el laboratorio y de manejar su agenda durante esos días, mientras que Tommy administraba la enorme vivienda. Como resultado, el 24 por la noche ambos estaban extenuados.


  El plan inicial de pasar la Navidad con ellos había cambiado porque Frances había caído en una gran depresión y no quería ver a nadie. Alex tuvo que llevar a última hora a Angel y Ariel a Averbury, dejando a los muchachos en la mansión.


  Tommy estaba triste y un tanto decepcionado, pero trataba de disimular su desencanto. Entendía lo que estaba pasando, pero no podía dejar de lamentar que todos los planes que habían hecho para esas fiestas, para su cumpleaños número diecisiete, se desmoronaran como un castillo de naipes.


  Estaban completamente solos, pues los sirvientes pasaban Navidad con sus familias. Angel y Alex les habían dado carta libre para preparar o pedir lo que quisieran, pero Tommy no tenía apetito. Recostado en el sofá del salón, miraba el fuego de la chimenea.


  Sasha lo observó desde la puerta. Sabía que estaba triste, se había pasado todo el mes de diciembre hablando de la Navidad y ahora ocurría eso. El ruso habría deseado que todo fuera diferente, pero como no ganaba nada con pensar en eso, decidió que haría pasar a Tommy una Navidad y un cumpleaños feliz.


  —¿Te gustaría preparar algo para cenar o encargamos la cena? —preguntó tentativamente, sentándose a sus pies.


  —No tengo muchas ganas de comer —respondió él con voz apagada—. Creo que me iré a dormir… pronto —añadió, aunque no hizo ningún movimiento para irse, como si no tuviera ánimos ni para eso.


  Sasha comenzó a acariciarle la rodilla lentamente, mientras hablaba, mirando también hacia la chimenea.


  —Sé que no es lo que habíamos planeado, pero no tiene que estropearse completamente. Estamos los dos… Algo podremos hacer para pasarlo bien.


  Tommy suspiró sin añadir nada más, dejándose acariciar. Sabía que estaban solos y que lo estarían el día siguiente también, pues eran las vacaciones del servicio. Sabía que la casa era suya y que podían hacer lo que quisieran… pero aun así se sentía triste y desanimado. ¡Había hecho tantos planes…!


  Sasha atrapó una de sus manos, dándole suaves besos de mariposa en el dorso.


  —Es una lástima que Richie haya ido a Chipping Camden. Podríamos haberlo pasado con él. —Los besos subieron hacia la muñeca de Tommy y se detuvieron allí mientras una de sus manos acariciaba lentamente su pecho.


  La mirada de Sasha se dirigió hacia el árbol que él y Tommy habían armado el día anterior a pedido de Angel. Los regalos de Ariel estaban allí aunque nadie tuviera ánimos para abrirlos. Sólo el regalo especial que guardaba para Tommy permanecía oculto en su habitación.


  —Si quieres irte a dormir, te acompaño. Podré ver los dibujos animados y así no me sentiré tan solo —dijo suavemente Sasha.


  —No hace falta que me acompañes. —Tommy hizo un puchero: quería mimos pero Sasha pasaba de él.


  La mano del ruso se dirigió traviesamente hacia la barbilla de su amigo.


  —¿En serio no quieres? Yo pensé que querrías estar conmigo. —Hizo un mohín y continuó con su tratamiento de besos, esta vez por el cuello de Tommy—. Pensé que a pesar de todo lo que ha pasado, al menos tú y yo podríamos tener una feliz Navidad.


  Tommy no dijo nada pero se dejó besar. Suaves suspiros de obvio placer escaparon de sus labios. Cerró los ojos y se hundió en el sofá.


  Los besos llegaron hasta su rostro. Suaves besos de mariposa sobre sus mejillas y párpados, pues Sasha le había quitado las gafas de sol aprovechando la penumbra del salón. Las manos del rubio jugaron con su cabello y una letanía de palabras en ruso salió en susurros de sus labios.


  Mi amor… mi tesoro.


  Tommy pasó a ser parte activa del dúo. Rodeó el cuello de Sasha con sus brazos y buscando su boca, comenzó a besarlo con su estilo, de una manera que parecía tranquila, pero que rebosaba pasión.


  Sasha correspondió al beso suavemente, lentamente. No besaba a Tommy desde que pisaron la casa de Alex y lo echaba mucho de menos.


  El beso se fue intensificando y Tommy se las arregló para arrastrar a Sasha hasta tenerlo encima, aprisionándolo de una manera muy agradable contra el sofá. La necesidad de tomar aire y, sobre todo, de tranquilizarse les hizo terminar el beso.


  —Esto también formaba parte de los planes de Navidad —susurró Tommy—. Aunque no ahora… y desde luego, no aquí —añadió refiriéndose a que si nada hubiera pasado ahora estarían celebrando con los Andrew en el campo.


  —No tengo nada en contra de los cambios de planes —ronroneó Sasha—. Sobre todo si son como éste. —Sus manos comenzaron a deslizarse por la espalda de su compañero, y se metieron bajo su pantalón, acariciándolo. Se apoderó de los redondos cachetes de su trasero y lo masajeó, haciéndolo gemir largamente.


  A Tommy le encantaba que le apretujaran el trasero. «Como si amasara pan», pensó y le entró una pícara risa al imaginarse tumbado en la mesa y Sasha vestido de panadero echándole harina y amasándolo.


  —¿De qué te ríes? —quiso saber Sasha, trasladando las manos a la entrepierna de su amigo y sobándolo. Era bueno oírlo reír; durante esos días Tommy había estado demasiado solemne.


  —Hummmm —gimió Tommy, mordiéndose el labio—. Nada… mmmm… Sólo una tontería que se me ocurrió… —Volvió a reír un poco entre suaves gemidos.


  Sasha alzó una ceja, pero olvidó rápidamente el acceso de risa, concentrándose de nuevo en la entrepierna de Tommy. Se las arregló para arrodillarse entre sus piernas y le bajó la cremallera, tentando la erección bajo la ropa interior.


  —¿Qué tienes aquí? —ronroneó, presionando ligeramente.


  —Hum… —Tommy sonrió con picardía —. Yo pensaba que ya os había presentado. —Otra suave risita escapó de sus labios—. Incluso creía que érais más que amigos.


  —Lo había olvidado —dijo Sasha, bajándole decididamente los pantalones—. Puede que si lo veo, lo pueda recordar.


  La ropa interior de Tommy fue arrojada lejos y el ruso examinó con atención la enorme erección entre sus piernas.


  —Si sigues creciendo así, podrías ganarte la vida como actor porno —observó, inclinándose casi con reverencia, para tomarla entre sus labios. La tentó suavemente con la lengua, para después abrir completamente la boca e introducirla allí.


  —Lo mismo podrías hacer tú, hasta donde yo recuerdo no estás tan mal dotado. —Tommy lanzó un sonoro gemido al sentirse totalmente rodeado—. Y hay que reconocer que tu capacidad de contenerme también es un don —continuó, refiriéndose a que Sasha era capaz de tomar toda su erección en su garganta sin aparente esfuerzo, cosa de la que no todo el mundo era capaz—. ¿Crees que si filmáramos pelis porno gay, las comprarían? —preguntó con una sonrisita.


  Sasha sólo asintió, ocupado en atenderlo, e imaginó fugazmente una versión porno de La Bella y la Bestia, en la que Tommy encarnaba al príncipe convertido en monstruo. Pero ese pensamiento desapareció pronto de su mente, conforme aumentaba la excitación y la urgencia que tenía por poseerlo.


  Tommy, a sabiendas de que estaban solos y que no había nadie en muchísimos metros a la redonda, se dejó llevar y comenzó a jadear con fuerza. Sus gemidos resonaron en la inmensa mansión y sus manos se aferraron a la tapicería del sofá.


  —Sasha. —Consiguió articular en un jadeo lastimero, mientras movía sus caderas al ritmo que la boca del ruso le imprimía.


  —Paciencia —pidió su amante, abandonando por un momento su placentera tarea. Sus movimientos se dificultaban sobre el sofá, de modo tiró de Tommy hasta tumbarlo sobre la alfombra y se arrodilló nuevamente, tomando aire.


  Estaba desnudo de la cintura para abajo, pero llevaba aún la camisa blanca abotonada hasta el cuello y Sasha se dedicó a desnudarlo por completo, para desnudarse luego a su vez.


  Se tendió sobre él y lo besó largamente, buscando compensarlo por los planes truncados, por el abandono de los ajetreados días pasados, por el amor que no podía expresar con palabras. Su boca descendió por la dorada piel mientras sus dedos ágiles comenzaban a prepararlo con movimientos circulares.


  —Hum… —gimió Tommy—. Deberíamos sub… ¡Aaah!… subir al cuarto… Si ¡aaaaah! Angel se entera alguna vez de que hemos follado encima de su alfombra persa favorita, nos… Humm ¡Oh, mi Dios…! Nos matará.


  —No se enterará —jadeó Sasha y retiró los dedos torturadores—. No aguanto más —gimió, dirigiendo su virilidad hacia el dilatado pasaje, deseando fundirse en él y arder junto a su amor.


  —Pero… ¡Aaaaah! —Tommy trató de replicar pero Sasha lo tomó de un solo empellón y sólo pudo gritar y arquearse contra su cuerpo. Jadeante y respirando con dificultad, trató de acomodarse a la intrusión deseando que comenzara a moverse con fuerza, traspasándolo, marcándolo, haciéndolo sentir vivo.


  Sasha buscó sus labios, besándolo con la pasión que se le desataba cuando lo poseía. Su lengua pugnó por entrar, dominando y marcándolo como suyo. Sus caderas ondularon en un suave preámbulo de los movimientos más intensos que vendrían después.


  —Ahhh, fóllame… fóllame duro, hazme perder el sentido, como a Grant —rogó Tommy entre gemidos, aferrándose con fuerza a los hombros de Sasha.


  El rubio sonrió con expresión felina. Se había encontrado un par de veces con Grant en el verano y habían terminado follando en un hotel. Aunque Grant nunca podría compararse a Tommy.


  Alzó las piernas de su compañero sobre sus hombros y se retiró un poco, para luego embestir con fuerza, apoyando una mano en la alfombra.


  —Fuerte y duro —jadeó, sin dejar de moverse, disfrutando de la sensación de fricción y de los gemidos y gritos que daba Tommy.


  —Más… más… más duro… más fuerte —jadeó—. Destrózame… márcame… —Comenzó a desvariar sin saber lo que decía, clavando las uñas en los brazos del ruso— ¡Dios, quiero morir en tus brazos! —gritó con fuerza.


  Sasha estaba habituado a la sonoridad de su joven amante y a las incoherencias que siempre gritaba cuando follaban. Adoraba eso de Tommy, siempre tan espontáneo, y no pensaba decepcionarlo.


  Aumentó el ritmo de sus embestidas, apretando los dientes, concentrado en darle más y más placer. Sus profundos gemidos contrastaban con los gritos de Tommy, que se incrementaron cuando la mano del ruso comenzó a masturbarlo.


  Tommy se aferró más a su amante, completamente perdido en ese placer sublime que lo perforaba sin misericordia. Se arqueó, sintiendo que estaba próximo a llegar.


  «Un poco más», se dijo. Siempre procuraba hacer que su pareja llegara antes que él, pero con Sasha era incapaz… con Sasha perdía el control.


  El ruso procuró controlarse, masturbándolo furiosamente hasta que su mano se llenó del cálido líquido y, olvidando que estaban sobre la alfombra, siguió embistiéndolo hasta eyacular copiosamente en su interior y colapsar sobre su cuerpo, mordiéndose los labios para no gritarle su amor.


  Tommy abrazó con fuerza el tembloroso cuerpo de Sasha, tan tembloroso como el suyo propio. Durante unos minutos se limitaron a abrazarse frente al fuego, recuperando las respiraciones. Todo era calma y sosiego hasta que Tommy gritó:


  —¡Oh, Dios mío! —Se levantó con ímpetu y empujó al ruso a un costado—. ¡Oh-Dios-Mío! Angel nos matará —añadió con cara de puro terror señalando una enorme mancha de obvia sustancia color blanquecino en medio de la hermosa alfombra persa.


  —Mierda… ¡Mierda! —exclamó a su vez Sasha, levantándose a su vez y ensuciando aún más la alfombra—. Espera… —Intentó pensar—. ¡No te muevas! ¡¡Estás goteando!! —Tommy le dio una mala mirada y Sasha le entregó la camisa, que usaron para limpiarse—. Hay líquido para limpiar alfombras en el cuarto de aseo… No se notará, espero —dijo, nervioso.


  Tommy vio salir con prisa a un alterado y desnudo Sasha, una bonita visión, para qué negarlo. Se levantó como pudo, intentando no gotear, frunciendo el ceño por la similitud con una cañería vieja, y recogió toda la ropa desperdigada por el salón.


  Con toda la dignidad que pudo se dirigió a su habitación tapándose con la camisa que Sasha le había alargado para limpiarse. «Mi camisa, mi pobre camisa», pensó al ver las manchas. Tras dejar la ropa encima de la silla se metió al baño y decidió darse una relajante ducha. Al fin y al cabo él había avisado que eso podía pasar, ahora que lidiara Sasha con la mancha. Él iba a solucionar los goteos.
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  Después de no poco trabajo, Sasha logró dejar la alfombra más o menos decente, pero tuvo que cambiarla de sitio para que la mancha quedase bajo una mesita. Pensó que sería prudente los días siguientes llevar a Ariel a jugar por allí y derramar la leche del biberón del pequeño. Así podría decirles a los sirvientes que lo limpiasen y borraría definitivamente toda evidencia.


  Subió, algo molesto por la huida de Tommy, pero apenas llegó a la habitación oyó el sonido de la ducha y se metió al baño.


  —¿Así es como me ayudas? —reclamó, abriendo la cortina de la ducha.


  —Por supuesto. —Tommy se giró para verlo de frente, enjabonándose el pecho con total parsimonia—. Dejé de gotear en la alfombra… ¿eso no es ayudar? —añadió con un puchero.


  —Si tú lo dices… —replicó Sasha, entrando decididamente a la ducha—. Pero necesito que me ayudes un poco más, si no te importa.


  —Claro, mientras no gotee te puedo ayudar en lo que quieras —replicó Tommy con retintín, mientras levantaba la nariz de manera prepotente.


  —Entonces arrodíllate y comienza a limpiarme —ordenó Sasha—. Y hazlo a conciencia.


  Tommy lo miró con sorpresa e indignación durante un instante. Luego, tras una maliciosa mirada, se arrodilló frente a Sasha y sin ningún preámbulo tomó completamente su miembro y succionó con fuerza mientras comenzaba a hacer el movimiento de vaivén.


  —No te detengas —ordenó el ruso, buscando apoyo en la pared de azulejos de la ducha, y entrecerró los ojos.


  —No pienso hacerlo —dijo Tommy, dejándolo un momento para atenderlo con la mano y la sonrisa se hizo aún más maliciosa—. Nada más lejos de mi intención.


  Durante unos minutos lo único que se oyó en el baño fueron los jadeos de Sasha con el agua cayendo de fondo. Tommy se movía con mayor rapidez y la respiración del ruso sonaba cada vez más agitada, hasta que de repente, Tommy se levantó.


  —Listo, creo que ya estás limpio y brillante. —Salió de la ducha, tomó una toalla y se dirigió hacia el dormitorio con una amplia sonrisa en los labios.


  Sasha se quedó paralizado por un momento, asimilando que las caricias tan placenteras habían cesado y que el objeto de su deseo huía tras dejarlo con una plena y desatendida erección.


  —¡Thomas Stoker! —bramó—. ¡Regresa enseguida y termina lo que empezaste!


  El muchacho rió suavemente para que no lo oyera, mientras se secaba rápidamente con la toalla. Después se tumbó en la cama y poniendo una estudiada postura sexy se quedó mirando hacia la puerta del baño, esperándolo.


  Al ver que Tommy no respondía, un mojado y enfadado Sasha salió de la ducha y entró al dormitorio, donde se quedó mirando al culpable de su enojo con severidad.


  —No has terminado. —Fue todo lo que le dijo.


  —Creo que el que no ha terminado eres tú —replicó Tommy con una pícara risita, mirándole directamente la dura erección—. Hum… ven y termina —dijo poniéndose de repente totalmente serio y mirando a Sasha con una mirada involuntariamente sensual.


  Sasha luchó unos momentos entre el deseo de estrangularlo o llenarlo de besos. Finalmente decidió que haría ambas cosas y se tumbó sobre él, sujetándolo firmemente del cuello, mientras se apoderaba de sus labios.


  Tommy se las arregló para tomar el rostro de Sasha entre sus manos y profundizó el beso hasta que Sasha lo soltó y se dejó caer junto a él. Su cuerpo mojado se le pegó y sus manos buscaron su rostro.


  —Debería estrangularte —susurró Sasha besándolo nuevamente en los labios, dejándose atrapar en su calidez. Estaba seguro de que no importaba cuántas personas besara en su vida, ninguna se compararía con su Tommy.


  —Hazlo si es lo que deseas —respondió él con los ojos cerrados, tratando de recobrar el aire perdido con hondas respiraciones—. No imagino un lugar mejor para morir que tus brazos.


  Sasha lo miró unos momentos, sopesando si lo que había dicho iba en broma o en serio. Su mano derecha le acarició la mejilla.


  —Quizá lo haga más adelante, si me das motivos —declaró—. De momento, tengo un uso mucho más interesante para tu cuerpo —susurró, mientras su mano izquierda se deslizaba por la cadera de Tommy.


  —Sí, yo también. —La sonrisa maliciosa volvió a sus labios y se giró rápidamente para colocarse sobre él, atrapándolo contra la cama. Comenzó a besarlo con pasión mientras con sus manos dirigió las piernas de Sasha para que rodearan su cintura.


  Tommy sintió su miembro acomodarse entre las suaves curvas de las nalgas del ruso, y tuvo que hacer acopio de toda su entereza para no penetrarlo allí mismo de un solo empellón. Buscó rápidamente en la mesilla un bote de lubricante y tras mojar dos dedos comenzó a prepararlo con prisa. Lo deseaba… lo deseaba mucho.


  Sasha se estremeció ante el repentino cambio de roles. Siempre le costaba un poco aceptar ser dominado de ese modo y siempre mantenía en la mente su promesa de dejarse hacer únicamente por Tommy. Cerró los ojos y se entregó a los necesarios preliminares, pues aunque estaba muy excitado, el tamaño de su amante requería esa preparación.


  —Te deseo… te deseo tanto, tanto que me duele —susurró entre besos Tommy, mientras no dejaba de prepararlo. Había descubierto que si usaba cuatro dedos la penetración posterior era mucho más placentera para Sasha así que se dedicó a prepararlo a conciencia.


  El ruso gemía suavemente, entregándose completamente, mostrándole una faceta suya que nadie más conocía.


  —Entonces fóllame ya… no aguanto más —suplicó.


  Rescatando el olvidado bote de lubricante, Tommy untó generosamente su erección y poco a poco, con delicadeza, comenzó a penetrarlo despacio.


  Las respiraciones entrecortadas de ambos llenaron el cuarto, como preludio a los gemidos que vendrían.


  Cuando Tommy terminó de introducirse, un largo suspiro escapó de ambas bocas y, con cuerpos temblorosos por la pasión contenida, se besaron.


  Sasha luchó una vez más con la intensidad de sus sentimientos. Se había prohibido a sí mismo mostrarle alguna vez a Tommy el amor que sentía por él. El beso fue tan apasionado que el dolor que había sentido cedió rápidamente al placer.


  —Muévete —dijo, sabiendo que Tommy no lo haría hasta que estuviera seguro de que él estaba bien—. Muévete… quiero sentirte más.


  —Como desees. —Tommy comenzó a moverse como siempre hacía. Movimientos lentos y profundos, prolongando hasta lo indecible el momento, el placer. Haciéndole sentir toda su extensión pero sin dolor, sin ninguna molestia.


  Sasha se aferró a las sábanas, gimiendo a punto de perder el control. Agradeció interiormente que no hubiera nadie en la casa y que pudieran entregarse a sus anchas a esos momentos de placer. Un movimiento de Tommy le hizo perder la noción de todo, consciente únicamente de que el hombre que amaba le estaba causando todas esas sensaciones, y dejó salir un largo gemido que murió en los labios de su amante.


  —Sasha… yo… —Un «te amo» estuvo a punto de escapar de sus labios y para acallarlo se lanzó a besarlo mientras sus embestidas se aceleraban.


  Sasha gritó varias palabras en ruso, sin poder contenerse más tiempo. Eyaculó furiosamente sobre las sábanas, estremeciéndose mientras se aferraba a la espalda de Tommy, quien sintió el orgasmo de su compañero y no pudo esperar mucho más. Tras unos cuantos movimientos eyaculó con un grito, y colapsó sobre Sasha que aún temblaba de su reciente orgasmo.


  —Feliz Navidad —susurró Sasha, acariciando sus cabellos, y con un suspiro, se apartó—. Tengo algo para ti, no me tardo.


  Se levantó, dejando la calidez del cuerpo de Tommy por un momento y fue a su habitación en busca de su regalo. Cuando volvió, se recostó en la cama y esbozó una sonrisa.


  —Feliz cumpleaños —dijo alargándole un paquete verde atado con una cinta roja.


  Tommy sonrió y comenzó a desenvolver el regalo con cuidado, como su madre siempre le había dicho, sin rasgar el papel. En el interior encontró una cinta de video con el concierto de Queen que habían visto. La emoción lo embargó y con los ojos brillantes miró a Sasha.


  —Gracias —dijo—, es el mejor regalo que jamás podrías haberme hecho. —Sonrió a pesar de que sus ojos seguían acuosos y abrazó la cinta contra su pecho, como había hecho con el primer regalo de Sasha, hacía tres años, la hermosa cajita lacada que guardaba como un tesoro.


  Sasha sonrió. La alegría de Tommy era la mejor recompensa que podía esperar. Ese concierto traía para él recuerdos muy especiales y no pudo imaginar otro regalo para él.


  —Así podremos verlo y recordar. Fue una de las mejores cosas que me han pasado.


  —Desde que estoy contigo me pasan cosas bonitas, antes no… —murmuró Tommy y, sin explicar nada más, se refugió en los brazos de Sasha abrazándolo con fuerza.


  —Tonto… no digas eso —dijo Sasha en voz baja. No le gustaba la idea de que la infancia de Tommy no hubiera sido dichosa. Sin más palabras lo abrazó, cubriéndolo con la manta—. Creo que después de todo, esta será una feliz Navidad.


  Capítulo 11
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  Con el fallecimiento de Alistair, las responsabilidades se habían multiplicado para todos. Sasha se había convertido en el confidente de Alex, apoyándolo en todo cuanto podía en el laboratorio. Pronto se familiarizó lo suficiente con las intrigas del día a día en el mundo laboral como para que sus consejos fueran tomados en cuenta. Aún trabajaba por horas, porque Alex estaba empeñado en que terminara sus estudios antes de asumir más tareas en Thot Labs. Como resultado de ello, apenas tenía tiempo libre y lo dividía entre Tommy, Richie y Ariel, con ocasionales encuentros con el grupo gay de la universidad que Randy dirigía, y algunos de los amigos de él, con quienes mantenía una relación bastante cordial.


  Siempre atento a las noticias de su país, recibió con amargura el anuncio de Gorbachov de reformar el sistema económico del estado, modernizándolo, además de liberar las rígidas políticas de la Guerra Fría. Si eso hubiera ocurrido cuando su madre vivía, las cosas habrían sido muy diferentes.


  Sasha comenzó de pronto a cuestionarse muchas cosas, e incluso notó que él y Tommy solían ocuparse de cosas mundanas en lugar de preocuparse de los verdaderos problemas. No estaba seguro de que eso fuera lo correcto, una creciente sensación de incomodidad se había instalado en su mente, e intentaba refrenarla por Tommy y por Richie, pero a veces lo sobrepasaba.
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  Tommy, ignorante aún del cambio que se estaba operando en su amigo, seguía dedicándose a lo que siempre había hecho: sus clases, sus encuentros con Sasha y Richie y sus ocasionales aventuras. Sus calificaciones no llegaban a destacar pero al menos iba aprobando todo sin problemas. Sin saber si lo lamentaba o le agradaba, sus notas en Literatura eran muy buenas, aunque ni por eso lograba una palabra de aliento de sus padres. Ni siquiera lo habían felicitado cuando, en marzo, su ensayo literario sobre Drácula fue galardonado con un premio a la originalidad.


  Para escribirlo se había dejado guiar por sus inquietudes combinadas con sus extrañas filosofías que solía discutir con Richie, y había tenido la audacia de explorar el lado sexual del personaje desde un punto de vista liberal, exponiendo la necesidad de la sangre y la búsqueda de la belleza, independiente del sexo de la víctima, siguiendo en eso la creciente corriente que había impuesto Anne Rice, pero eso sí, teniendo cuidado de no poner algo incorrecto ni tocar en forma directa la homosexualidad.


  El ensayo había sido un éxito y tanto profesores como compañeros lo habían felicitado. Incluso Yeats, el director, solicitó publicarlo en la revista literaria del colegio.


  Sasha, henchido de orgullo, le había leído el ensayo a Richie, ya que Tommy se había negado a hacerlo por vergüenza y ambos le dijeron lo orgullosos que estaban de él, y lo originales que eran sus ideas. Y se lo demostraron apropiadamente. Durante varias horas.
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  Mayo llegaba a su fin y Sasha se había unido más al grupo que lideraba Randy, formado por chicos homosexuales de varias universidades importantes, que se dedicaban a la discusión de la problemática de diversos sectores y plasmaban sus conclusiones en un boletín clandestino que circulaba por el campus. El joven ruso había incluso sacrificado algunas de sus horas en el gimnasio para dedicarse a escribir incendiarios artículos bajo el seudónimo de Vengador.


  Las consecuencias de esas actividades, que se habían iniciado en marzo, alentadas indirectamente por los acontecimientos mundiales, fueron un bajón en sus calificaciones y el peligro de perder la beca; sin embargo tras varias semanas de intenso estudio, pudo recuperar su posición.


  Tenía ojeras y se mostraba irritable, incluso con Tommy. Se había distanciado bastante de su joven amigo, pues él seguía ocupado en las actividades que antes apasionaban a los dos, pero que para Sasha habían perdido atractivo. Incluso Richie vio disminuidas sus visitas y aunque comprendía muy bien lo que le pasaba, no por ello dejaba de echarlo de menos.


  El día en que el joven alemán Mathias Rust aterrizó su avión Cessna en plena Plaza Roja de Moscú, Sasha, entusiasmado por la hazaña, escribió un revolucionario artículo sobre el sistema comunista y lo tenía en una carpeta, cuidadosamente doblado, mientras desayunaba en compañía de sus nuevos amigos.
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  Esa mañana, Tommy se escabulló hacia el college de Sasha, buscándolo en el comedor y rezando para que estuviera solo. Richie había llamado temprano, invitándolos a pasar un fin de semana con él, le iban a prestar una casita en el campo, no muy lejos de Londres y había planeado un fin de semana bucólico.


  Durante todo ese tiempo, Tommy había visto con tristeza cómo su mejor amigo, su amor secreto, se alejaba de él. Lo había hablado con Richie, que le había dicho que era una etapa y que no se preocupara, pero no podía dejar de preocuparse. Sasha cada vez se alejaba más y siempre que lo veía estaba con el estúpido líder de grupo: Randy, que siempre lo miraba como si fuera una cucaracha, y lo peor de todo, como si estuviera deseando aplastarla.


  Esa mañana no fue la excepción: allí estaba el indeseable irlandés, en la cafetería justo al lado de Sasha y los dos hablaban entre susurros, muy cercanos, demasiado cercanos. ¿En qué diablos pensaba Sasha? Siempre le prohibía muestras de cariño en público para que nadie supiera lo que había entre ellos y ahora ahí estaba, con ese imbécil, haciendo manitas. Tommy sintió un nudo en su garganta.


  «Se avergüenza de mí, por eso no quiere que nos vean así.»


  Sacudió la cabeza tratando de olvidar lo que había pensado. No podía ser eso, Sasha era su amigo… no podría avergonzarse de él. Se acercó a la mesa respirando hondo.


  —Sasha… ¿podemos hablar? En privado.


  Sasha alzó la vista. Había notado que Tommy estaba en el comedor, pero Randy lo estaba invitando a una fiesta privada ese fin de semana y no había querido interrumpirlo. Saludó a Tommy aunque le dolió que él no saludara a sus nuevos amigos. Randy había mencionado muy sutilmente algo sobre el grupo elitista que había en el colegio Saint Michael y aunque el ruso sabía que no era así, se sintió incómodo.


  —Espera, Sasha —dijo Randy—. No puedes irte. Aún no nos has leído tu artículo.


  —Hum… —Sasha miró a uno y al otro. Su artículo le parecía importante, había pasado varias horas redactándolo y la aprobación de sus amigos era el premio que esperaba a su esfuerzo. Por otro lado, hacía mucho que no pasaba tiempo con Tommy y aunque no quisiera admitirlo, lo extrañaba—. Te dejo el artículo, Ran. Puedes empezar a leerlo, yo regreso enseguida.


  Se puso de pie y siguió a Tommy hacia el patio.


  —Hola —dijo Tommy cuando estuvieron fuera. Se sentía incómodo y estúpido. El tal Randy siempre lo hacía sentir así, como si no fuera lo suficientemente bueno y odiaba sentirse de ese modo. Bastante tenía con sus padres. Se sonrojó y continuó hablando—: Richie me ha llamado. Le han dejado una casita en el campo para este fin de semana y llamó para invitarnos… Yo… yo le dije que hablaría contigo por si querías venir o estabas… ocupado… —Tommy calló. Por dos veces anteriores, Sasha había rechazado sus invitaciones por estar con sus nuevos amigos y ya no sabía qué pensar.


  —Yo… Randy acaba de invitarme a una fiesta. Celebraremos la hazaña de Mathias Rust. Será mañana… —empezó Sasha—. Aún no le he confirmado si iré…


  —Ya. —El rostro de Tommy se ensombreció; otra vez los dejaba de lado. Tras unos segundos en los que una tormenta de malas ideas se desató en su cabeza, continuó hablando—. Sasha… por favor, ven con nosotros, hace tanto que no estamos los tres juntos… —Su voz se entristeció de repente—. ¿Ya no quieres estar con Richie… conmigo?


  Los ojos de Sasha se dulcificaron.


  —Claro que sí —dijo en voz baja—. Claro que quiero estar con vosotros. Pero también me gusta lo que hago ahora… y me gustaría que tú también participaras en el grupo. Sabes que tengo muy poco tiempo libre, es difícil dividirlo…


  —No podría estar en ese grupo. —Tommy hizo un gesto de disgusto—. Tu amiguito siempre me mira como si fuera un indeseable. Además, no me gustan sus ideas. Dice que defiende la igualdad, pero siempre está juzgando a los demás, sobre todo a los que tenemos más dinero. Yo no tengo la culpa de tenerlo, nací con él. Si aprovecharme de los medios que tengo de nacimiento me hace ser una escoria, pues lo siento, pero no voy a dejar de hacerlo. No soy peor que ellos por tener dinero —exclamó de carrerilla comenzando a alterarse.


  Sasha lo miró con tristeza, como si una barrera se hubiera alzado entre ellos y no supiera cómo derribarla.


  —Estoy tratando de compartir contigo lo que me interesa para poder estar juntos. Y no creo que Randy te desprecie, es sólo que tú siempre lo miras con suficiencia… Quizá deberías tratar de ser su amigo.


  —¿Que yo lo miro con suficiencia? —Tommy acusó el golpe. No podía creer que Sasha le hubiera dicho eso—. ¿Cuándo he mirado a alguien con suficiencia? ¿Cuándo he despreciado a alguien por ser pobre? ¿Cuándo te he despreciado a ti…? —Su voz se rompió y las lágrimas brillaron en sus ojos—. Podía esperarme de ese imbécil algo así pero yo creí que tú me conocías mejor. —Y sin darle tiempo a réplica, corrió como alma que lleva el diablo.


  —Tommy —llamó Sasha al verlo alejarse—. ¡Tommy! —Pero había enfilado directamente hacia muro que dividía el bosque del college con el bosque de Saint Michael y no lo oyó. Sasha miró a su grupo de amigos, que lo observaban con divertida curiosidad, y miró la figura que se alejaba. Tomó aire y comenzó a correr a su vez en busca de Tommy.
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  Lo encontró sentado al pie del enorme roble donde solían sentarse a leer.


  —¿Tommy? Lo siento, no quise decir eso —dijo suavemente, dejándose caer a su lado.


  —Sí, lo quisiste decir. —Se apartó levemente—. Tú ahora piensas como ellos… piensas que yo soy un pijo, un insustancial… un inútil… Uno de esos ricos, como Lester Banks. —La voz le sonaba ahogada, como si llorara, pero Sasha no podía verlo ya que tenía escondido el rostro entre las rodillas, que abrazaba con fuerza—. Dices que O’Brannigham no lo hace, pero sí lo hace, me desprecia, me mira como si fuera una cucaracha y está deseando aplastarme.


  —Tommy… —La mano de Sasha se dirigió lentamente hacia su hombro, pero se detuvo y la bajó nuevamente—. Quiero que trates de entenderme —comenzó a decir—. Yo deseo poder mostrarme como soy en cualquier lugar. No quiero ocultar que soy homosexual, no deseo ser discriminado por ello. Es lo que el grupo intenta hacer, queremos crear conciencia de que los gays no sólo servimos para follar y divertirnos, sino que también podemos aportar algo trascendente. Quizá para ti no sea tan importante porque nunca te has tenido que preocupar de si te aceptan o no. —Su voz se hizo un poco más vacilante, como si le costara decir lo que venía a continuación—. Tú siempre has tenido dinero… igual que Alex. Y eso, unido al pertenecer a una familia influyente, ha hecho que las cosas que afectan a los demás no os afecten a vosotros. ¿Recuerdas mi problema con Grant cuando me acusaron de tener drogas? Mi palabra no valió nada, fueron Alex y su dinero los que me ayudaron. Y lo mismo pasó con lo de mi tío: abogados influyentes y más dinero. —Hizo una pausa, suspirando—. No lo malinterpretes, os estoy muy agradecido por ello, nunca podré agradeceros lo suficiente. Pero otros no tienen esa suerte, y no es justo. Quiero que llegue el día en que pueda pasear con mi novio de la mano sin que eso signifique que me señalen en la universidad o que me echen del trabajo. ¿Puedes entenderlo?


  —Eso lo entiendo. —Tommy seguía encogido, abrazándose a sí mismo. Sasha hablaba como si él fuera libre de hacer cualquier cosa, se notaba que no conocía a su padre—. Pero tu amigo O’Brannigham desprecia el dinero y por ende a los que lo tenemos. Me desprecia a mí y ha hecho que tú creas que yo soy un rico pedante. —Suspiró—. Me alegra que quieras desvelar tu condición sexual… A lo mejor ahora ya no rechazas mis muestras de cariño como otras veces —añadió con voz herida.


  —No las rechazo, es sólo que… —Sasha se interrumpió. «Es sólo que tú me importas más que nadie y eso me hace débil»—. No podemos exhibirnos ahora, nos meteríamos en problemas. Quizá tú no, pero yo sí porque soy mayor. Y no creo que seas un rico pedante, pero eres rico y eso significa mucho aquí. Randy también tiene dinero, pero no le agrada usarlo, por eso se pone jeans rotos y camisas viejas. Es su modo de protestar, no lo tomes a mal.


  —Pero no te importa que él te acaricie —murmuró Tommy, derrotado—, os he visto en la cafetería, él te tocaba y a ti no te importaba. No te apartabas de él como si fuera un apestado… —«Como te apartas de mí».


  —Tampoco me aparto de ti —dijo Sasha y su mano se dirigió lentamente a acariciarle el cabello—. Sólo te pido un poco de discreción, eres menor de edad, por muy alto que seas, y hay asuntos legales de por medio. ¿Recuerdas a Wilde? —Sonrió—. Su pecado no fue la homosexualidad, sino su ostentación… —Se acercó más a él y lo rodeó con los brazos—. ¿Sabes? Iré contigo y con Richie el fin de semana… Vosotros me importáis mucho, y os echo de menos.


  —¿Vendrás? —Tommy soltó sus piernas finalmente y se recostó contra Sasha, escondiendo el rostro contra su pecho—. Yo… nosotros también te hemos echado mucho de menos… ¡Tanto…! —Era cierto. Desde que Sasha se había juntado con el grupo de Randy apenas pasaba tiempo con ellos. Entre su trabajo, las clases y el tiempo que pasaba con el grupo había días en los ni siquiera lo veía y Tommy se sentía abandonado.


  —Claro que iré —susurró Sasha—. No me lo perdería por nada del mundo. —Y sujetando la barbilla de Tommy, lo besó.
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  —Te digo que iré —repitió Sasha, encendiendo un cigarrillo. Estaba desnudo y sudoroso después de una sesión de sexo, y había elegido ese momento para anunciarle a Randy que se iría el fin de semana.


  —No puedes… yo pensé… —Randy, también desnudo, se levantó de la cama y comenzó a dar furiosas vueltas por la habitación—. Tú dijiste…


  —Yo no te prometí nada. Dije que ya vería y surgió algo. El próximo fin de semana podremos salir…


  —¡Pero yo quiero que sea éste! Quería presentarte a mis otros amigos, desean conocerte, han leído tus artículos y te admiran. Y quería que fueras conmigo a la fiesta…


  —Lo siento Ran, surgió algo. —Sasha apagó el cigarrillo y se levantó sin mirarlo, para comenzar a vestirse.


  —¿Algo? ¿O alguien? —increpó—. Vi lo que pasó con Stoker, te vi seguirlo. ¿Irás con él, verdad? ¿Te ha invitado a alguna de sus fiestecitas para ricos? ¿Quiere que todos lo vean contigo y que sepan lo que el dinero puede comprar? Hemos hablado de eso, Sasha…


  El rubio terminó de abotonarse la camisa y se puso los pantalones.


  —Sí, hemos hablado de eso. —Se irguió, mirándolo—. Puede que Tommy tenga algunos defectos, pero es mi mejor amigo y quiero estar con él.


  —¿Vas a traicionarnos por salir con Stoker? ¿Vas a renegar de tus principios por ese mocoso mimado?


  Sasha se puso rápidamente los zapatos.


  —Voy a salir con mi mejor amigo y punto —dijo con la voz glacial y salió dando un portazo.


  Randy se quedó por unos momentos mirando la puerta, luego apretó los puños.


  —Stoker, me las pagarás.


  Capítulo 12
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  Después de tres horas en el viejo cacharro de Richie, llegaron a Painswick, en el condado de Gloucester, un hermoso pueblo de casitas de negros artesonados y ventanas adornadas con cortinas de elaborados encajes y macetas con flores. El verde era el color que terminaba de adornar el conjunto. Las colinas al fondo, los jardines, árboles y arbustos. Mirasen donde mirasen siempre había verde. Y la luz parecía distinta.


  Sasha iba de copiloto y Tommy estaba cómodamente recostado en el asiento de atrás, mirando el paisaje. El día era cálido, anticipando el verano que se avecinaba y el ruso se sentía tranquilo y relajado, aunque le había sabido un poco mal la discusión con Randy.


  Estiró la mano y sujetó la de Tommy.


  —Tengo hambre, ¿vosotros no? El campo me abre el apetito.


  —Hum… —Tommy miró su reloj. Pasaban unos minutos de las doce del mediodía. Habían salido un poco tarde porque no pudo escaparse antes del colegio—. Es un poco pronto para comer, pero sí… tengo hambre. —Sonrió ampliamente, estaba feliz de que Sasha hubiera venido con ellos.


  Richie detuvo el auto junto al camino.


  —Preparé sándwiches. Conociendo a Tommy, imaginé que tendría hambre. —Abrió el maletero y sacó una cesta que le alargó al aludido—. Hay un termo con café y sándwiches de pollo y queso. Buon apetit.


  El auto volvió a avanzar por el polvoriento camino mientras Sasha cambiaba el cassete de Queen por uno de Duran Duran.


  Tuvieron que parar un par de veces para preguntar la dirección de la casa en la que se iban a alojar ese fin de semana, pues Richie no había ido solo nunca, pero tras quince minutos detuvieron el coche frente a una hermosa y minúscula casita con un encantador jardín.


  —¡Es preciosa! —dijo Tommy nada más bajar del coche, con un sándwich aún en la mano.


  —Toma, ve abriendo —pidió Richie alargándole las llaves—. Nosotros sacaremos el equipaje.


  Tommy abrió la verja y avanzó hacia la casa. Al entrar todo estaba sumamente oscuro y buscó los interruptores de la luz. Ante él se encontraba un amplio salón-comedor con una gran chimenea a la izquierda y una cocina al fondo. A la derecha había una puerta que dedujo que debía ser un baño, y unas escaleras que subían al piso de arriba. Richie les había dicho que sólo había un dormitorio, pero eso era algo que no les preocupaba en lo más mínimo.


  Terminó el sándwich en un par de bocados y abrió las ventanas, contraventanas y demás persianas para airear la casita y de paso para que entrara la luz y el sol. Le gustaba el lugar, no le importaría vivir en un sitio así toda su vida. Con Sasha.


  Sasha y Richie entraron después, cargados de paquetes y maletines. El pelirrojo dejó los comestibles en la mesa de la cocina y abrazó a Tommy, que estaba ocupado en quitar las sábanas que cubrían los muebles.


  —¿Os gusta? —preguntó, mordiéndole suavemente la oreja.


  —Es perfecta —afirmó Sasha, recorriendo la casita con aire satisfecho y recostándose luego en el sofá—. Perfecto —repitió, extendiendo los brazos hacia Tommy, quien se soltó del abrazo de Richie para tomarlo de la mano y tirar de él hacia el sofá.


  —Antes sándwich de queso, ahora sándwich de Tommy —dijo con una sonrisa pícara.


  Richie se echó a reír.


  —Habrá sándwich de Tommy todo el fin de semana, pero antes a limpiar —dijo poniéndose de pie—. Tenemos que guardar todo y preparar la comida. Tommy, lleva las cosas arriba mientras yo me ocupo de la cocina… Y nada de probar la cama aún. —Apuntó el dedo con fingida severidad—. Luego habrá tiempo.


  —Pero… ¡Jo! —Tommy dio una patada al suelo e hizo un puchero pero tomó las mochilas y un par de bolsas y subió arriba a dejarlas, refunfuñando todo el camino.


  Sasha lo siguió, riendo bajito. Se sentía muy bien con ellos dos, disfrutando de las cosas triviales que sus nuevos amigos miraban despectivamente. Subió las escaleras a rápidas zancadas, aprovechando para tocarle el trasero a Tommy y tomar ventaja al entrar al dormitorio.


  —¡Ay! —se quejó—. No empieces una cosa que no piensas acabar.


  Sasha terminó de abrir las ventanas para airear el cuarto mientras Tommy dejaba las bolsas y las mochilas en el suelo, y luego retiró de un tirón la enorme sábana que cubría la cama. Una nube de polvo se levantó en medio de la habitación y Tommy comenzó a toser.


  —¿Pretendes asfixiarme? ¿Debo tomar esto como una indirecta? —bromeó, mientras abría un armario buscando ropa para la cama.


  —Lo siento —dijo Sasha, tosiendo a su vez—. Si quisiera asfixiarte, hace tiempo que lo habría hecho —observó, atrapándolo por detrás para robarle un beso.


  Tommy encontró finalmente la ropa de cama y entre los dos terminaron de arreglarla para la noche, entre besos y caricias. Cuando terminaron, bajaron para ayudar a Richie con la comida.
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  El fuego chisporroteaba alegremente en la chimenea de piedra y Richie contemplaba satisfecho a sus dos amigos tumbados en el sofá. A pesar de sus protestas, los había llevado por la tarde a pasear por el pueblo, tomándose fotos con ellos en las pintorescas casitas e iglesias, para terminar tomando el té en un pequeño salón que tenía las mejores pastas de la región.


  Habían hecho el camino de regreso a pie para bajar el té y como estaba refrescando, les había pedido cortar leña para encender la chimenea.


  El calorcito era muy agradable e invitaba a holgazanear.


  —No sé lo que hiciste para que te prestaran esta casa —observó Sasha—, pero te estoy muy agradecido.


  Richie sonrió enigmáticamente. Había animado una despedida de soltera en la casita y había pedido como pago pasar un fin de semana allí, pero no lo diría. En cambio, tenía otro anuncio importante que hacerles y no sabía cómo empezar.


  —Es un sitio fantástico —añadió Tommy mientras se estiraba como un gato—, me recuerda en cierto modo a Escocia, pero esto mucho más suave, más bucólico. Escocia es más salvaje, más agreste, pero los verdes son iguales.


  Las manos de Sasha se deslizaron juguetonas por el pecho de Tommy.


  —Me alegro de haber venido —dijo a su oído y le guiñó un ojo a Richie, quien les sonrió y se levantó para buscar la botella de champán que había traído y tres copas—. ¿Celebramos algo?


  Richie volvió a sonreír y descorchó la botella, para servirles a los dos.


  —De hecho, sí. —Se puso un poco serio—. Os traje para celebrar algo.


  —¿El qué? —preguntó curioso Tommy, tomando la copa y arrodillándose en el sofá al lado de Sasha.


  El pelirrojo se tomó su tiempo y se sentó en la alfombra, junto a sus amigos, con una misteriosa sonrisa.


  —Pues… he comprado el sexshop —dijo orgulloso—. Ya no seré un empleado, seré el dueño.


  Sasha abrió mucho los ojos y luego se echó a reír.


  —¡Felicidades! —exclamó lleno de alegría—. ¡Es grandioso! Te has convertido en empresario, podrás hacer muchas cosas, necesitarás posicionamiento, promoción, manejar finanzas, quizá contratar algún empleado, hacer un plan estratégico…


  Richie interrumpió ese torrente de entusiasmo, sin dejar de reír.


  —Todo a su tiempo, Tigre… pero primero vamos a brindar. Sois los primeros en saberlo.


  —Entonces… —comenzó a decir Tommy, mientras bebía un sorbito—, ¿al ser amigos del dueño conseguiremos descuentos en los artículos de la tienda? —preguntó con picardía.


  —Podemos ser clientes VIP —dijo Sasha—. Después de todo, hemos probado casi toda la mercancía.


  Richie besó a Tommy en los labios, luego besó a Sasha y alzó su copa.


  —Por nosotros, y por una época mejor —dijo solemnemente, mirando a los ojos a Sasha. No era ajeno a lo que le ocurría, sabía que se había distanciado de Tommy y eso le dolía. Esperaba que al estar más holgado económicamente, pudiera dedicarse más a los muchachos, y que ese fin de semana sirviera para volverlos a unir. Aún recordaba con ternura a su pequeño dragón de trece años, ruborizado mirando el escaparate del sexshop por primera vez.


  —Por nosotros —añadió Tommy un tanto dudoso. No sabía si había un nosotros; ese día había sido maravilloso, pero aún tenía grabados en la memoria los días pasados, cuando había ido a buscar a Sasha y no lo había encontrado porque estaba con sus nuevos amigos.


  —Por nosotros —dijo Sasha, abrazando a Tommy sin soltar su copa. Richie lo abrazó a su vez y Tommy abrazó a Richie, haciendo un círculo los tres. Alzaron las copas y bebieron, sonrientes.
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  La habitación estaba en penumbras y silenciosa, salvo por los suaves jadeos y gemidos y las respiraciones aceleradas. Varios minutos antes, los dos mayores habían decidido castigar al torpe de Tommy que había derramado un poco de champán en el sofá.


  «Si no sabes manejarte con una copa, tu serás una, para que aprendas», le habían dicho, y ahora, desnudos en la cama, derramaban champán sobre Tommy, para luego beberlo y lamerlo.


  Sasha le echó unas gotas de champán en el ombligo y comenzó a beberlo lentamente, mientras Richie hacía lo propio en su garganta, dando ligeras mordidas. Los dos mayores se miraron por un momento y se besaron con ternura, para volver a atender a su joven amante.


  —¿Trajiste todo? —preguntó en un susurro Sasha. Richie le señaló el maletín que había junto a la cama y comenzó a besar a Tommy.


  El ruso se inclinó y con una malévola sonrisa, tomó todos los accesorios que su amigo había traído y los colocó sobre la mesilla de noche, juntándolos con Jenis y con las pinzas para pezones que ya había preparado.


  Alzó las esposas, y mientras Richie distraía a Tommy, lo esposó hábilmente a la cama.


  —¿Qué demonios…? —exclamó Tommy al sentir las esposas—. ¿Qué vais a hacer? —Los miró con cierta duda. Confiaba en ellos, pero sabía que eran capaces de cualquier cosa.


  —Hemos decidido que debes aprender una lección para que seas más cuidadoso en lo sucesivo —dijo Sasha, fingiendo severidad—. Necesitas un castigo apropiado. —Y uniendo la acción con la palabra, le colocó las pinzas verde fosforescente en los pezones.


  Richie se apartó para ver el resultado de la obra de Sasha, sonriendo con lascivia, y tomó una loción comestible con sabor a chocolate, para cubrir cuidadosamente el torso del moreno.


  Tommy gimió con fuerza cuando sintió las pincitas. Las descargas eléctricas que le daban lo hacían sentir raro, como un extraño picor que no podía rascar aunque quisiera. Tanto Sasha como Richie ignoraron su reacción y, de rodillas junto a él, comenzaron a besarse.


  Era una sensación extraña, Richie se sentía muy excitado al estar así, con Tommy en el medio, besando a Sasha ante su mirada sorprendida. Sabía que al ruso le gustaban esos juegos de dominio y sentía curiosidad por saber hasta dónde querría llegar.


  El beso se rompió suavemente y Sasha tomó la loción, para comenzar a untar a conciencia y con ayuda de Richie, el resto del cuerpo de Tommy, hasta que lo tuvo completamente cubierto. La piel bronceada brillaba con la loción, haciéndose más apetecible aún. Su erección, disminuida a medias, comenzaba a levantarse al notar las lascivas miradas de sus dos amigos.


  Richie se adelantó, pero Sasha lo retuvo con una mano.


  —El castigo… —susurró, y se quedó mirando a Tommy, con una divertida sonrisa.


  —¿Qué vais a hacerme? —preguntó Tommy ya preocupándose. Veía una mirada extraña en Sasha y no sabía a qué atenerse.


  Richie también devolvió una inquieta mirada al ruso, pero éste le hizo una seña y le susurró algo que lo hizo sonreír también.


  —Nada que no hayas probado antes… O quizá… —Richie dejó las palabras flotando en el aire y se unió a Sasha, que besaba el cuello de su amigo, saboreando el chocolate.


  Tommy dio fuertes tirones de las esposas tratando de ver si podía soltarse y lo único que consiguió fue hacerse daño en las muñecas, por lo que se rindió.


  —No luches, cielo —dijo Richie, acariciándole el brazo con suavidad y diciéndole con la mirada que tuviera confianza, que jamás lo lastimarían.


  Tommy confiaba en ellos, no hacía falta que Richie le dijera que no iban a hacerle nada, pero eso del «castigo» no le acababa de gustar. Menos aún la manera en la que lo decía Sasha.


  Richie le acarició la mejilla y se unió nuevamente al ruso, que acababa de cubrir la semierección de Tommy con una generosa cantidad de loción y se dedicaba a lamerla, saboreando la extensión desde la base. La lengua del pelirrojo se unió a la del rubio y se entregaron a la tarea de quitar todo rastro de loción del cuerpo de Tommy, que comenzó a jadear cuando sintió dos húmedas y calientes lenguas a lo largo de su virilidad. Quería más pero no se lo daban, así que comenzó a mover las caderas arriba y abajo tratando de sentir alivio.


  Sasha sonrió. Precisamente era ese el estado en el que lo quería tener: ansioso y desesperado, como para hacer cualquier cosa que él le pidiera con tal de conseguir el anhelado orgasmo. Las pinzas estaban haciendo también su trabajo, enviando pequeños impulsos eléctricos que contribuían a aumentar el placer.


  Mientras Richie seguía con su tarea, el ruso alzó las piernas de Tommy y comenzó a prepararlo con la lengua y los dedos, con movimientos estudiados que incrementaron los gemidos.


  —¿Qué es lo que más deseas, Tommy? —preguntó con malignidad—. Dinos lo que deseas…


  —Que… que me folléis... ¡Ya! —exclamó jadeante. ¿Para qué andarse con rodeos?


  Richie alzó el rostro, dispuesto a cumplir con el pedido, pero Sasha lo detuvo nuevamente.


  —Aún no… —susurró muy despacio y se inclinó hasta encontrarse con el rostro de Tommy—. Hay una condición… Una muy pequeña. Si quieres, claro.


  —¿Qué… qué condición? —preguntó Tommy con los ojos vidriosos de placer, tratando de concentrar su mirada en Sasha y sobre todo, de concentrar su mente en lo que le decía.


  —Irás conmigo a la próxima reunión del grupo —dijo con la suficiente claridad como para que Tommy lo oyera bien. Richie frunció levemente el ceño. Conociéndolo, se había esperado alguna exigencia sexual, pero eso le pareció excesivo.


  —¿Qué…? ¿¡QUÉ!? —exclamó Tommy cuando las palabras consiguieron penetrar la bruma que embotaba su cerebro. Respiró hondo varias veces y miró a Sasha. Tras un suspiro murmuró—: De acuerdo, tú ganas… iré a conocer a tus amiguitos. Espero que cuando los veas humillarme como hace tu amigo Randy te des cuenta del sacrificio que habré hecho por ti. Por ti… por un burdo chantaje.


  Al oírlo, Sasha se sintió avergonzado de haber tenido que recurrir a eso. Vio la mirada desaprobadora de Richie y el desconcierto de Tommy, pero su convicción de que comprendería mejor las cosas una vez que conociera al resto del grupo, lo hizo convencerse de que había hecho lo correcto. «El fin justifica los medios», se dijo.


  —Muy bien.


  Sus labios buscaron los de Tommy, mientras Richie volvía a las caricias. Los ojos de Sasha cuestionaron a su amante. Ansiaba poseerlo pero no quería forzarlo más: por la posición en la que estaban, lo más lógico era que Richie fuese quien lo tomara.


  Tommy inspiró, intentando volver a los momentos previos, pero la mirada de Sasha, fija en sus ojos, lo incomodó. Richie se dio cuenta de que la situación comenzaba a ponerse tensa y rápidamente sujetó el brazo de Sasha y lo hizo cambiar de posición. Ahora eran sus ojos los que miraban a Tommy, llenos de amor.


  —No le hagas caso —dijo muy despacio—. Ya sabes cómo se pone cuando se le mete una idea en la cabeza… Volvamos a lo nuestro. —Le quitó las pinzas, tomó de la mesilla de noche las llaves de las esposas y lo soltó, lanzándole a Sasha una mirada que auguraba problemas. Sus labios comenzaron a jugar con los de Tommy, lentamente, con ternura antes de demostrar pasión. Esperaba una señal, algo que le dijera que todo estaba bien y que podían continuar. Luego ajustaría cuentas con Sasha.


  Tommy devolvió el beso con pasión aferrando con una mano la nuca del pelirrojo para profundizarlo. Su otra mano buscó el cuerpo de Sasha y cuando encontró una mano, la aferró con fuerza entrelazando sus dedos, diciéndole con ese simple gesto todo lo que no se atrevía a decir con palabras.


  Richie sonrió, entregándose completamente al beso. Tommy besaba como nadie y se alegró de ser el depositario de ese beso.


  Una sensación de alivio inundó a Sasha cuando Tommy sujetó su mano, y se entregó con ardor renovado a su juego de antes. Le besó la mano y lo penetró suavemente, haciéndolo con los movimientos lentos y circulares que Richie le había enseñado.


  Tommy sintió cómo Sasha le hacía el amor. Porque eso era hacer el amor, lo sabía aunque evitaría decírselo. No quería que se molestara con él, no soportaba cuando se alejaba de él por cualquier razón, así que no le daría él razones para hacerlo, aunque tuviera que sufrir las humillaciones y malas palabras de Randy.


  Miró a Richie, el dulce y amable Richie. Él había salvado el momento, como muchas otras veces. Nunca podría agradecerle suficiente todo lo que había hecho por ellos, pero podía intentar hacerlo. Tiró de él haciéndole saber lo que quería por gestos y cuando se puso en posición, Tommy comenzó a lamer toda su extensión. Dejándose hacer por Sasha, se dedicó a prodigarle todo el placer del que era capaz a Richie.


  El pelirrojo suspiró y con tenues gemidos le demostró cuánto placer le causaba. Sasha le sujetó las caderas como punto de apoyo mientras incrementaba la velocidad de sus movimientos, y cuando él volteó a mirarlo, se besaron.


  —Voy a acabar… —anunció Sasha después de un prolongado jadeo, en el que aferró la virilidad de Tommy, masajeándola como sabía que lo excitaba más.


  Tommy aceleró los movimientos de su boca al sentir esas manos ardientes y posesivas. Trataría de que Richie se corriera antes que él, como le gustaba… Aunque con Sasha sabía que sería difícil controlarse.


  Richie se estiró hacia la mesilla, tomando a Jenis y se lo tendió a Sasha. No eran necesarias las palabras, el ruso sabía qué hacer.


  Usando el aceite como lubricante, Sasha abandonó por un momento la erección de Tommy para usar en Richie el enorme consolador verde, volviendo luego su atención hacia el más joven, mientras el pelirrojo comenzaba a moverse, doblemente estimulado por la boca de Tommy y por Jenis.


  —Tommy… Tommy… —jadeó Richie, sin poder detenerse a pensar. Lo que le hacía con la boca era increíble y no podía contenerse más. Con un espasmo final, se derramó copiosamente, desfalleciendo luego sobre él—. Te quiero… te quiero tanto…


  Tommy le iba a responder que él que también lo quería, pero el orgasmo lo sorprendió apenas abrió la boca. Arqueándose de una manera imposible gritó con fuerza y se corrió en la mano de Sasha que aún seguía moviéndose en su interior.


  Las entrañas de Tommy se contrajeron deliciosamente con el orgasmo y Sasha no pudo esperar más. Sujetándose de las caderas de su amigo, embistió con fuerza un par de veces, para dejarse ir con un jadeo desmayado y la mente llena de Tommy.


  De rodillas aún, no se atrevió a moverse mientras contemplaba a los otros dos besarse y acariciarse. Las palabras de Richie no se le habían escapado, siempre actuaba de ese modo especial con Tommy y por un momento se preguntó si sentiría lo mismo que él sentía.


  La duda sólo fue un segundo, pues tras besar dulcemente a Richie, Tommy se giró y le dirigió una radiante sonrisa. Los ojos le brillaron, la sonrisa se amplió y lo atrajo para besarlo con igual dulzura.


  Richie abrazó a sus niños, como le gustaba llamarlos, y se quedó unos momentos mirándolos besarse y acariciarse. No le había agradado del todo lo que Sasha había hecho, pero en esos momentos las cosas parecían marchar y confió en que seguiría siendo así.


  —La noche es joven… —susurró, aprisionando las muñecas del ruso con las esposas—. Y aún no he acabado con vosotros dos…
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  —Lo que hiciste anoche fue muy bajo —dijo Richie, directo al grano, al día siguiente, mientras ambos preparaban el desayuno.


  Sasha miró hacia las escaleras. Tommy dormía aún y no habían querido despertarlo tan pronto.


  —Lo sé… sólo trato de mejorar las cosas. Es todo.


  —¿Mejorar? A mí no me parece que con eso mejoren —observó el pelirrojo, mientras batía los huevos para la tortilla.


  —No lo entiendes, ¿verdad? Me he alejado de Tommy… quiero que todo vuelva a ser como antes, quiero que él y yo volvamos a tener cosas en común. Sólo quiero que comparta lo que ahora me importa.


  Richie no habló durante largo rato, observando cómo Sasha preparaba el café y comenzaba a cortar las naranjas para el zumo. Sonrió con dulzura y le tomó la mano.


  —No se han alejado, Tigre. Puede que no compartan lo mismo, pero el cariño persiste.


  —Yo no sé… Se lo he intentado explicar, he intentado que conozca a mi grupo y que entienda mis puntos de vista. Pero él no quiere aceptarlos, pone pretextos. Antes, él y yo teníamos casi todo en común. Ahora, nos une el sexo, tú, los Andrew, alguna que otra música y libros, pero nada más. Y cuando yo encuentro algo que me parece importante y trascendente y quiero compartirlo con Tommy, él sólo dice que no le gusta cómo lo miran y sigue como siempre, con sus mismas distracciones insustanciales.


  —Quizá para él no lo sean. Quizá para Tommy eso sea importante —dijo suavemente Richie.


  —Lo sé y trato de entenderlo… ¿por qué no entiende que a mí me importa el grupo? —Sasha dejó lo que estaba haciendo y tomó su chaqueta—. Voy a salir… necesito despejarme un poco. Dile a Tommy que no es necesario que vaya a la reunión, iré solo. Como siempre.


  —Solo no —dijo inmediatamente Richie—. Irás conmigo.
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  Como Sasha no había vuelto al cabo de media hora, Richie decidió despertar a Tommy; tendrían que ponerse en marcha para llegar al colegio antes de la comida. Subió las escaleras con una bandeja, que dejó sobre la mesita de noche.


  Tommy dormía, completamente ajeno a lo que pasaba, y Richie se quedó mirándolo con ternura. No… Tommy por lo visto no había captado nada, sólo dormía feliz y relajado, como un gatito al que únicamente le faltaba ronronear.


  Se recostó en la cama.


  —Buenos días —susurró, besándole la mejilla.


  —Buenos días —respondió Tommy con voz pastosa y se estiró mientras bostezaba. Tras frotarse los ojos, lo miró, sonrió, le rodeó el cuello con los brazos, repitió el saludo y lo besó.


  Richie sonrió también. Tommy podía ser el más alto de los tres, pero siempre sería su niño.


  —Hola, Dragón. ¿Cómo dormiste?


  —Como un lirón y me he levantado muy… descansado —añadió mientras su cuerpo comenzaba a ondular contra el del Richie. Era obvio que el «pequeño» se había levantado con ganas de marcha—. ¿Dónde está Sasha? —preguntó sonriendo y mirando a todas partes.


  —Salió. Fue a tomar un poco de aire. —Sonrió, quitándole importancia—. Te traje el desayuno. No sé tú, pero yo me muero de hambre.


  —Yo también tengo hambre —dijo Tommy con una sonrisa pícara, sin dejar de ondular contra el otro cuerpo—. Mucha hambre. —Volvió a besarlo, ahora profundizando el beso.


  Richie se quitó la bata que cubría su cuerpo desnudo y se pegó a Tommy.


  —Tú siempre tienes de esa hambre —susurró en medio del beso, mientras sus manos se deslizaban por todo el cuerpo del muchacho hasta llegar a su entrepierna.


  —Y la tendré por muchos años. —Tommy rió. Parecía que iba a añadir algo más pero el movimiento de la mano en su ya más que incipiente erección lo hizo jadear mientras se sujetaba con fuerza a los hombros del pelirrojo.


  Richie se entregó con ardor, decidido a disfrutar el momento. No tenían mucho tiempo, pero Tommy era una delicia que no deseaba perderse por nada del mundo. Quería compensarlo de algún modo por el mal rato que Sasha le había hecho pasar.


  Tomó poco a poco el control del beso y el de toda la situación. Preparó a Tommy con dedos ansiosos y cuando acababa de introducirse en él, ambos perdidos en gemidos y jadeos, oyó abrirse y cerrarse la puerta de la calle.


  Era Sasha.


  El ruso, luego de pasar un buen rato afuera, había decidido volver y ver si Tommy continuaba durmiendo. Apenas abrió la puerta, los ruidos provenientes de la planta alta lo alertaron sobre lo que ocurría.


  «Tommy nunca cambiará», pensó, y volvió a salir.


  Richie se tensó al oír la puerta, pero se relajó de nuevo cuando volvió a escucharla cerrarse. Sujetando las caderas de Tommy, arremetió varias veces al tiempo que lo masturbaba, y cerró los ojos cuando sus manos se llenaron de la simiente del muchacho.


  —¡Aaaah! —gritó Tommy en su orgasmo, arqueándose y finalmente dejándose caer en la cama con la respiración entrecortada. Cuando se recuperó, le dio un beso en la punta de la nariz, se estiró sobre la cama para coger la bandeja, y se puso a comer con la misma ansia con la que había follado.


  Richie sonrió al verlo comer con tanto apetito, y luego de estirarse un momento, se incorporó también para asearse y tomar una tostada.


  —Sasha debe estar afuera —dijo con un poco de remordimiento—. Será mejor que lo traiga a desayunar. —Estudió el rostro de Tommy, concentrado en los huevos revueltos, y al percibir que estaba calmado, continuó—. ¿Sabes? Estuvimos hablando sobre anoche. Aceptó haberse sobrepasado un poco. Y me dijo que no necesitas ir a esa reunión.


  —Iré —dijo Tommy sin pensarlo ni un segundo.


  Richie acarició su mejilla.


  —Buen chico. —Sonrió—. Voy a traer a Sasha, debe estarse congelando.


  Se colocó la bata de nuevo y bajó las escaleras. No se equivocaba, Sasha estaba de pie en medio del jardín, mirando hacia la carretera. Se acercó y lo abrazó desde atrás.


  —Tommy pregunta por ti —dijo, tirando suavemente de él—. Vamos, vas a enfriarte aquí.


  Abrazados, subieron nuevamente al dormitorio. Sasha se quedó un momento mirando a Tommy, que, acurrucado aún en la cama, saboreaba una tostada con mermelada.


  Era una visión extraña. Completamente desnudo comiendo con gula y con las gafas de sol puestas. Cuando vio a Sasha, una radiante sonrisa iluminó su rostro y tomando una tostada recién untada con mantequilla y mermelada, se la ofreció en vez de comérsela.


  El ruso vaciló un momento, avergonzado por lo que había hecho la noche anterior y por las palabras de Richie. Miró al pelirrojo que le dio un empujón y avanzó a los brazos de Tommy, tomando la tostada.


  —Hola, Dragón. —Sonrió, sentándose en la cama—. Veo que tuviste un dulce despertar —dijo en alusión a Richie, que mordía otra tostada.


  —La compañía que era excelsa… Bueno, podría haber sido inmejorable. —Tommy lo miró con intención. Lo había echado de menos a su lado cuando despertó. Ya no despertaba a su lado tantas veces como antes y le dolía.


  —Eso puede remediarse. —Richie arrastró a Sasha sobre él en la cama, tirando de su camisa—. Tommy dice que irá de todos modos a tu famosa reunión y eso debe celebrarse.


  Sasha sonrió, agradablemente sorprendido.


  —¿En serio quieres ir? —preguntó.


  —Por supuesto que iré, te lo había prometido —dijo Tommy mirándolo con seriedad—. Jamás te rompería una promesa.


  —Fue una promesa forzada —reconoció Sasha—. No tenías muchas opciones. No tienes que hacerlo si no quieres.


  —Fue una promesa y punto. —La mirada de Tommy se hizo pícara—. De todas formas… ¿de verdad crees que podrías haberme obligado a algo si yo no quisiera? —Una enigmática sonrisa adornó su rostro.


  Sasha sonrió, derrotado, pero las manos de sus amigos le hicieron olvidar pronto el disgusto.


  Capítulo 13
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  El sábado 13 de junio fue el día escogido por Sasha para llevar a sus amigos a la reunión del grupo. Como se realizaría en Londres, habían aprovechado para pasar la noche del viernes y todo el sábado con Richie.


  Estaba emocionado. Por primera vez en varios meses sentía que Tommy formaba de nuevo parte de su vida, y el que Richie los acompañara hacía el evento más trascendente aún.


  El trabajo en el laboratorio había hecho que Sasha se volviera mucho más cuidadoso en su modo de vestir. En esta ocasión, había escogido un traje completamente blanco, no demasiado formal, para asistir a la reunión. Richie iba con jeans y cazadora de cuero y Tommy iba con su camiseta negra preferida: la del dragón plateado que Richie le había regalado. No se la había puesto desde el concierto de Queen, pero ese día sentía que necesitaba suerte. Unos jeans y una cazadora vaquera a juego terminaban su conjunto.


  Cuando los tres estuvieron listos, abordaron el viejo automóvil de Richie y se dirigieron a la reunión. Era en un elegante edificio en Bayswater y para entrar debían identificarse. Sasha habló por el intercomunicador y los tres subieron al octavo piso, donde el ruso se dirigió a uno de los apartamentos y llamó.


  —Este lugar es de los padres de Randy. Lo usan cuando vienen a Londres —explicó al notar la incómoda mirada de Richie.


  —Sí… ya veo —observó Tommy un poco a la defensiva mirando alrededor—. Muy proletario, sí señor.


  Sasha iba a replicar, pero la puerta se abrió y una morena vestida con un conjunto de cuero muy apretado les dio la bienvenida.


  —Ella es Juliette. Y ellos son mis amigos, Richie y Tommy.


  Se hicieron las presentaciones y entraron. Mientras avanzaban, Sasha le susurró a Tommy:


  —La novia de Juliette estudia Artes Plásticas y adora los clásicos. Puedes contarle que tocas el chelo.


  —¿Por qué tendría que contárselo? —replicó Tommy en un susurro, frunciendo el ceño—. Tardé años en decírtelo a ti. Ni siquiera se lo he dicho a Richie, ni a Alex ni Angel. ¿Por qué tengo que decírselo a estos que no los conozco de nada? —añadió entre dientes.


  Sasha suspiró imperceptiblemente.


  —Como quieras —replicó a la defensiva. Richie lo miró alzando una ceja. Había estado hablando con Juliette y no se había percatado del diálogo de sus amigos.


  —Sasha, por fin llegaste.


  Había un grupo charlando en el sofá, y Randy se levantó de allí para darles la bienvenida. Se veía muy atractivo vestido de negro y Richie no pudo dejar de notar que tenía un aire a Tommy. De hecho, era como un Tommy soso y desteñido y eso le pareció sumamente curioso.


  Randy saludó efusivamente a Sasha y se giró hacia los otros.


  —Has traído finalmente a tus invitados. —Una mirada de desprecio brilló en sus ojos cuando vio a Tommy, que se encogió levemente—. Es un placer verte, Stoker. ¿Y tú eres…? —Se volvió hacia Richie y le sonrió con coquetería, pero no lo engañó. El pelirrojo había notado cómo había mirado a Tommy y no iba a perdonarle que le hiciera daño a su pequeño—. No creo haberte visto por el campus.


  —Soy Richard… Richard Porter. —Se presentó, dándole la mano—. Y no, no me has visto en el campus. No he asistido nunca allí, soy amigo de Sasha y Tommy desde hace unos años.


  —Ah, pues encantado. —Randy sonrió—. Poneos cómodos, estáis en vuestra casa —añadió para acto seguido hacer las presentaciones a los demás.


  Juliette se sentó junto a su novia Sharon, una rubia de aspecto dulce que le sonrió cálidamente a Tommy. La tercera chica, Alice, vestía de negro y tenía un aire gótico y fatalista. Cuando los saludó, lo hizo como una diosa que desciende de su pedestal para complacer a sus adoradores.


  Sentados en la alfombra estaban Ashley y Leslie, los dos más jóvenes del grupo, que seguían todas las acciones de Randy con reverente fascinación. Habían captado el tono de su ídolo al saludar a Tommy e imitaron el frío saludo.


  Otros siete chicos completaban el grupo, un rubio hiperactivo que se presentó, coqueteó y Tommy habría jurado que hasta le metió mano, que dijo llamarse Sydney. También estaba Patrick Arden, a quien ya conocía y seguía siendo igual de tímido; y otro muchacho con el cabello castaño un poco más oscuro que el de Patrick, bastante serio pero gentil, que se presentó como Alan. Esos tres fueron educados y amables, a diferencia de Samuel, un pelirrojo con cara de chorlito, que resultó ser lo que aparentaba: un tío con poco seso y menos luces, el payaso que tienen todos los grupos y el único que solía reírse de sus propias bromas. Samuel dijo alguna tontería sobre las gafas de Tommy, pero nadie le prestó atención.


  Los otros tres que quedaban fueron igual de desagradables que Randy. Anthony era un moreno con bigote y perilla sumamente cuidada, que los miró con igual gesto de desprecio y se fijó en la ropa de Richie con un gesto despectivo en los labios. Un muchacho de dorados rizos, llamado Dylan, hizo una presentación rimbombante llena de palabras cultas pero vacías de significado; y finalmente el que menos le gustó a Tommy: Terence, una especie de armario empotrado de tres puertas, grande y fuerte como un toro y con la misma brutalidad del animal, que lo miró como si quisiera aplastarlo.


  Luego de las presentaciones, Randy tomó del brazo a Sasha y lo arrastró para que se sentara con él en un amplio sillón.


  Tommy frunció el ceño pero Richie lo tomó del hombro, le susurró «paciencia» y se lo llevó a otro de los sofás.


  Sharon les sonrió a ambos.


  —¿Y bien? ¿Qué os parece el grupo?


  —Variopinto —respondió Richie cuando vio que Tommy hacía un gesto enfurruñado y se negaba a hablar, cruzando los brazos—. Deduzco que no os conocéis todos de la universidad, ¿verdad?


  —No, claro que no —dijo Sharon—. Juliette, Alice y yo venimos del UCL[6]. Yo tengo una beca allí, como Sasha. Ashley y Leslie son de Saint Michael, Tommy debe conocerlos de allí, ¿verdad? Patrick y Alan estudian en el Steiner College, en ingeniería. Tony, Dylan, Terry, Samuel y Sydney son del King’s College.


  Richie asintió, pensativo. Todos estudiaban en importantes universidades de Londres y vestían de un modo que gritaba que nunca tendrían que preocuparse por el dinero. En el grupo, Sharon y Sasha eran los únicos para los que el trabajo y el esfuerzo sí tenían significado.


  —Conozco a Patrick por Sasha y creo que he visto a Alan —añadió dubitativo Tommy, mirándolos—. A vosotros en cambio, no sé si os he visto —dijo dirigiéndoles una mirada igual de airada a los dos jovencitos Ashley y Leslie. «Niñatos», pensó.


  —Nosotros sí te hemos visto —dijo Ashley—, siempre detrás de Sasha. —Leslie se rió, cuchicheándole algo al oído.


  —¿Y tú, Richie? ¿Qué es lo que haces? No pareces estudiante. —preguntó Juliette.


  —No estudio. Tengo un sexshop —informó puntualmente el pelirrojo—. Se llama Sextasis.


  Los ojos de Juliette brillaron y comenzó a preguntarle sobre los juguetes sexuales, mientras acariciaba la mano de Sharon.


  La conversación se dividió entre Richie, que relataba con pelos y señales las propiedades de un vibrador de dos cabezas, y Randy, que había comenzado a hablar de la necesidad que el grupo tenía de demostrar que los gays eran perfectamente capaces de hablar de temas trascendentes de la realidad nacional y mundial.


  —Somos un grupo distinto, no efectuamos protestas callejeras ni nos vestimos de modo estrafalario. Nuestro objetivo es interesarnos en temas de actualidad y poder expresar una opinión informada y madura —explicó el líder a Sydney, última adquisición del grupo, traído por Sharon.


  —Entonces ¿no celebráis el Día del Orgullo Gay? —preguntó el rubio un poco decepcionado—. A mí me encanta ese día… —Una sonrisa pícara adornó su rostro—. Aunque también está bien saber debatir.


  Randy lo fulminó con la mirada.


  —Muchos de nosotros no simpatizamos con la clase de exhibición que hay en ese día —dijo, y Ashley asintió con vehemencia.


  —Yo no creo que sea una exhibición —replicó Tommy metiéndose en la conversación—. Es una simple demostración de lo que son y que se sienten orgullosos de serlo. Muchas personas pretenden hacer que los gays se avergüencen de lo que son, y el Día del Orgullo es su manera de demostrar que no lo hacen. —Alan asintió en ese momento y Sydney lo miró con total arrobamiento—. Es su manera de decir «aquí estamos y aquí nos quedaremos».


  —Lo dices de una manera que parece que no fueras gay —dijo Sharon.


  —No soy gay —dijo Tommy con una sonrisa maligna, ante la sorpresa de todos. Los dos jóvenes lo miraron con cara de alucinados—. Yo no soy gay, soy bisexual.


  Dylan lo miró con desprecio.


  —Los bisexuales no existen. Es sólo un término acuñado por aquellos que no saben lo que quieren.


  Sasha se irguió en el asiento, atento a la discusión. Le había sorprendido la declaración de Tommy, nunca lo había oído expresar claramente que no fuera gay, aunque lo suponía porque le gustaban las chicas. Pero… ¿cuándo había decidido declararse bisexual y por qué no se lo había dicho? Richie lo reconfortó con una sonrisa y Sasha supo que él había tenido que ver. Richie y Tommy siempre hablaban sobre el sexo con total libertad y pensó con pesar que la pequeña grieta que empezaba a separarlo de Tommy se había ensanchado.


  —Yo también soy bisexual —dijo Richie al instante—. Y sé lo que quiero, porque me gustan ambos sexos.


  Dylan lo miró con aire de suficiencia.


  —Lo que dices es hipócrita. En realidad eres un homosexual que participa en actividad heterosexual sólo para seguir siendo socialmente aceptable.


  —Aquí todos somos gays, ¿qué, Sasha no os lo dijo? —Randy cuestionó al ruso con la mirada y Sasha se la sostuvo.


  —No sabía que los bisexuales no podían participar —declaró—. Yo no veo el problema.


  —Los bisexuales no follamos con mujeres por quedar bien o por el que dirán —replicó Tommy mirando a Dylan—. Si nos acostamos con mujeres es porque nos gustan. En mi caso, principalmente, me enamoro de las personas, de cómo son, de cómo piensan… de sus almas. El envoltorio es secundario. Las almas son como los ángeles, que no tienen sexo.


  Randy se echó a reír.


  —¿De dónde sacaste eso de los ángeles? Es ridículo creer en lo que dices. Yo jamás me he acostado con una mujer y tampoco Sasha ni ninguno de los que están aquí, salvo las chicas. Creemos que ser gay es algo especial y único y no lo mezclamos con tendencias que no hacen más que disfrazar las cosas y confundirlas.


  —Yo no disfrazo nada ni confundo las cosas. Me gusta el sexo y no me limito ni desprecio a nadie por su condición, ni por ninguna otra causa. Me gustan los hombres, me gustan las mujeres, me gustan las personas. —Tommy sonrió cuando sintió la mano de Richie presionando disimuladamente su codo dándole ánimo—. En la cama disfruto y me siento igual de especial que cualquier otro. Bueno… como Sasha podrá confirmar, en algunas cosas soy más especial que otros —añadió en clara referencia a las dimensiones de su miembro, broma que Richie y Sasha pillaron al vuelo.


  —Nosotros no creemos que el sexo sea el fin supremo del gay. Es importante, no voy a negarlo… Sasha y yo lo compartimos con frecuencia. Pero también existen cosas más trascendentes, ¿verdad, querido? Y también Juliette y Sharon lo comparten, y todos los aquí presentes. No somos ningunos mojigatos, pero creemos que la vida no se limita a saltar de cama en cama, sino que existen cosas más trascendentes que ser una erección con patas.


  El calmado Richie enrojeció de furia y le lanzó una mirada a Sasha, pidiéndole que hiciera algo, pero el ruso se quedó mirando intensamente a Tommy, pendiente de su respuesta. Randy había señalado un punto sensible, además de utilizar deliberadamente la palabra «querido», como para mostrar lo unidos que estaban.


  —Yo… —Tommy acusó el golpe—. Yo creo que el sexo es otra manera de demostrar tu amor a los demás, tu cariño, igual que un abrazo o una sonrisa, sólo que es algo más íntimo. Yo… yo no me acuesto con gente que no significa nada para mí, pero tampoco me limito a esperar célibe a mi príncipe azul… Porque tal vez nunca se dé a conocer —añadió lo último en un susurro.


  Sasha no dijo nada. Para él las cosas eran más o menos como Tommy decía, salvo por el detalle de que sí habría estado dispuesto a dejarlo todo por estar con una sola persona y esa persona era Tommy. Estaba claro que en ese último punto seguían siendo distintos.


  —No tiene nada de malo el actuar como Tommy —dijo Richie con firmeza y su rostro mostró el enojo que sentía—. El sexo sólo es un modo de compartir, como cualquier otro. Un modo de estrechar lazos. Y es tan válido como cualquier actividad intelectual si sirve para que las personas se sientan unidas y felices —dijo esto último dirigiéndose a Sasha.


  Tommy le sonrió dulcemente. Luego tendría que agradecerle como merecía por haber salido en su defensa. La maldita conversación le había hecho sentirse como un puto y le había dolido. Mucho. Miró al resto y vio cálidas sonrisas en Sharon y sorprendentemente en Patrick, como si ellos realmente comprendieran lo que sentía y estuvieran de acuerdo con su forma de actuar. La mirada de Alan era seria, pero no había desprecio en sus ojos como había en el resto, excepto en Sydney que lo miraba con mayor admiración que antes. A Sasha no tuvo el valor de mirarlo: si veía el mismo desprecio que en los otros querría morirse allí mismo.


  El ruso suspiró. Su idea de que Tommy compartiera las actividades del grupo con él no había dado resultado y no completamente por su culpa. Randy se había excedido cuestionándolo y había contagiado ese sentimiento hacia algunos de los demás, pues veía a Ashley y Leslie pendientes de cada una de sus palabras, y a Terry dispuesto a saltarle encima si seguía discutiendo. Dylan lo seguía mirando con esa sonrisita de suficiencia que Sasha detestaba, y Anthony parecía más interesado en examinar la ropa de los dos nuevos que en la discusión.


  —Me gusta ese punto de vista —declaró Juliette, tomando la mano de su novia—. Es liberal y al mismo tiempo habla de valores, de cariño, de confianza. Y también es cierto que a unos nos importa el sexo más que a otros. —Dio un ligero pellizco en la mejilla de Sharon.


  —El sexo no deja de ser una necesidad fisiológica, como el comer o el beber. Negar eso, es negar la naturaleza humana —dijo de repente Alan para sorpresa de todos—. Es cierto que nuestras necesidades espirituales tratan de justificar nuestros actos y que el sexo con amor es más pleno para la persona. Pero el sexo es sexo, es algo natural, no se puede demonizar.


  Los otros cuchichearon por lo bajo, salvo Alice, que se alejó un poco del grupo para ir al balcón. Estaba claro que para ella la discusión ya no era trascendente.


  Sasha los miró de nuevo a todos. Se había hecho un tenso silencio y deseó no haber asistido jamás a esa reunión, pero las cosas estaban hechas y nada ganaría con lamentarse. Él seguía creyendo en el grupo, pero se había dado cuenta de que su camino volvía a separarse del de Tommy y no le gustaba. Habría querido que todo fuera igual a cuando él y Tommy se conocieron, que compartieran todo, que les gustara lo mismo, que tuvieran los mismos amigos. Pero eso no podría ser nunca más. Y tenía que empezar a vivir con ello.


  —¿Entonces, nos ponemos a follar? —dijo Samuel al cabo de un rato y se ganó una mala mirada de Randy y una sonrisa de Sharon.


  Y con esas palabras, Sasha se decidió. Podía sentir que se alejaba de Tommy, pero jamás le diría a los del grupo lo que estaba sintiendo. Y se enfadase quien se enfadase, nadie iba a humillar a su Tommy ni a burlarse de él en su presencia.


  —No sé vosotros—dijo levantándose—, pero nosotros nos vamos y follaremos toda la noche. —Tendió la mano a Tommy.


  Él lo miró sorprendido. Sasha no había abierto la boca en toda la noche, ni cuando sus amigos se habían metido con él, y ya no esperaba que dijera nada en su favor. Y de repente eso… Tomó su mano suavemente y una maravillosa sonrisa comenzó a crecer en su rostro. Sin apartar sus ojos de Sasha, agarró la mano de Richie y tiró de él a la vez que se levantaba.


  —Sí, a follar los tres toda la noche y en todas las posturas imaginables. —Sonrió con malicia para luego, agarrando de la cintura a Richie, darle un rápido piquito a Sasha.


  —¿Puedo ir? —preguntó Sydney. No había burla en sus palabras sino puro deseo de irse con ellos, sobre todo con Tommy al que miraba arrobado.


  —Otro día, precioso —respondió Richie viendo a Tommy en uno de sus momentos de vergüenza total, incapaz de responder—. Cuando nos conozcamos más, cuando tengamos más confianza, tal vez entonces…


  Sasha tomó del brazo a Tommy y, tras despedirse rápidamente de todos, lo llevó hacia la salida.
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  Dos horas después, cuando el ímpetu del reciente encuentro se hubo calmado y los tres yacían en la cómoda cama de Richie, Sasha apartó el cabello del rostro de Tommy.


  —¿Es cierto todo lo que dijiste? —quiso saber.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Tommy que aún estaba en el séptimo cielo tras el tercer orgasmo que había tenido esa noche.


  —A que sólo te acuestas con gente que significa algo para ti. —Por la mente de Sasha desfilaron Grant y muchos de sus amigos, Kathy, Luc, Rock Vulcano, una cantidad indefinida de turistas en la Costa Azul, Richie y él mismo. No podía entender que toda esa gente pudiera significar «algo» para Tommy.


  —Por supuesto. No podría acostarme con alguien que no significara nada para mí. A todos los he querido en mayor o menor medida —dijo la palabra prohibida con cierto temor—. Todos provocaban dulces sentimientos en mi interior; unos más, otros menos, pero todos me hacían sentir algo aquí… —Señaló su corazón.


  —Ya veo —dijo Sasha, levantándose de la cama. Su mirada se cruzó con la de Richie y el pelirrojo vio en ella tanta tristeza que quiso levantarse tras él, pero lo contuvo con un gesto. Acababa de tener la confirmación de algo que había sospechado, pero sin atreverse a preguntar. Mientras que él no tenía reparos en acostarse con alguien sin sentimientos de por medio, Tommy sí se involucraba. Lo estaba perdiendo poco a poco. Lo perdía con cada nuevo amante, con cada nueva persona que aparecía en su vida y se llevaba un poco de ese afecto que Sasha quería sólo para él.


  No lo juzgaba. Después de todo, jamás se habían prometido nada más que amistad. Pero le dolía y sabía que no había nada que pudiera aliviarle ese dolor.


  Sin saber qué pensar, Tommy salió tras Sasha, tranquilizando a Richie con una dulce sonrisa. Lo encontró sentado en el sofá con su camisa a medio abrochar.


  —Sasha, ¿qué sucede? —Se sentó a su lado—. ¿Qué he dicho o hecho que te molestara?


  —Nada. —Fue la respuesta—. No has hecho nada.


  —Oh, vamos. Te conozco. Sé que estás enfadado y es conmigo. —Se inclinó sobre él y le acarició la mejilla—. ¿Es porque no me he llevado bien con tus amigos? Algunos eran majos, si quieres puedo acompañarte alguna que otra vez a sus fiestas… ¿quieres? —preguntó con ansiedad en la mirada. Estaba dispuesto a cualquier cosa para que Sasha volviera a ser el mismo con él, para que no estuviera molesto.


  —No estoy enfadado —dijo Sasha, sujetando la mano que acariciaba su mejilla. Con tanto tiempo de conocerse, aún no acababa de entender que Tommy interpretara sus sentimientos, reduciéndolos a una simple palabra que era «enojo» cuando lo que había allí era mucho más profundo y complejo—. No tienes que hacer algo si no quieres, ¿cuántas veces tengo que decírtelo? De todos modos, aprecio que hayas ido y aunque no salió como yo esperaba, no fue tu culpa.


  —Pero sí quiero —replicó Tommy con vehemencia—. Yo quiero estar contigo, no me importa dónde o con quién. Además, algunos son majos, no me importaría volver a verlos… Y los otros… bueno, no discutiré con ellos y ya está, así no tendrás que irte como hoy.


  —No entiendes, ¿verdad? —Sasha suspiró—. Quiero que seas tal como eres ahora, que no te limites, sin importar lo que Ran o los otros digan. Yo me fui porque quería estar contigo y con Richie, porque siento que os he dejado de lado por mucho tiempo y tampoco deseo eso. Sólo quería compartir contigo algo que me importa, porque tú también me importas. Teníamos muchas cosas en común y ahora tenemos menos y siento que te alejas de mí sin que pueda evitarlo —dijo olvidando por un momento incluir a Richie en su declaración y corriendo el riesgo de traicionar sus sentimientos delante de Tommy.


  —Pero... yo jamás me alejaré de ti, jamás. —Fue la sencilla réplica—. Aunque tú quieras alejarte de mí, yo no me alejaré de ti. También me importas mucho. —Acabó callándose antes de decirle que lo quería, temiendo que se enfadara con él como siempre había hecho.


  Sasha sonrió como no lo había hecho en varios días. Quizá no pudiera tener de Tommy lo que más quería, quizá se estaban alejando un poco, pero lucharía para mantener la amistad aunque no pudiera tener nada más.


  —Yo tampoco quiero alejarme de ti —dijo muy bajito, atrayéndolo en un estrecho abrazo.


  Tommy se dejó abrazar y correspondió al abrazo con fervor. Se arrebujó entre sus brazos y apoyó su cabeza en su pecho. Tras semanas de nervios y tensión provocados por el alejamiento de Sasha, respiró hondo. No se alejarían, se lo había dicho y le creía.


  Capítulo 14
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  Las vacaciones llegaron en junio y Sasha decidió no ocuparse tanto del grupo y dedicarle más tiempo a Tommy. Sus fines de semana estaban ocupados con visitas a Richie, al pequeño Ariel, que lo adoraba, y ocasionales salidas con Randy.


  Había culminado con honores su segundo año y dedicó una semana entera a descansar antes de volver a su trabajo a tiempo completo en el laboratorio. Durante el año había ahorrado lo suficiente para comprar algunas cosas que tenía en la habitación que alquilaba en Greenford: libros, ropa, un televisor de segunda mano y una cafetera eléctrica que pensaba utilizar para preparar café durante las largas noches de estudio que le esperaban.


  Los padres de Tommy se alojaban en el Ritz. Pasarían un par de semanas en Londres, por negocios. Seguían tratando a su hijo con esa indiferencia que provocaba que Tommy pasara todo el tiempo posible fuera y Sasha, un tanto egoístamente, se alegraba porque eso le permitía estar junto a él.


  El primer fin de semana de vacaciones, Sasha acudió con Tommy a visitar a Alex: hacía varios días que no veía al pequeño Ariel y lo estaba echando de menos.


  Apenas llegaron, se encontraron con una pequeña emergencia doméstica. Angel y Alex habían planeado asistir a una cena importante en el campo y habían dado el día libre a los sirvientes, pero a último momento, la niñera de Ariel había fallado y la agencia les estaba tratando de conseguir otra.


  —Nosotros lo cuidaremos —ofreció Tommy—. No es la primera vez que cuidamos de él, podéis iros tranquilos.


  Luego de muchas dudas por parte de Alex y de una total confianza expresada por Angel, el matrimonio salió, dejando a Ariel dormido en su cunita. Como volverían al día siguiente, Tommy telefoneó a sus padres mientras Sasha conectaba el intercomunicador y se instalaba en la habitación de Tommy.


  —¿Qué te apetece hacer? —preguntó—. Podemos ver una película, o jugar a algo, o follar. La casa está vacía.


  —Hum… ¿que tal… si jugamos a follar mientras vemos una peli? —preguntó Tommy—. Sé dónde guarda Alex las pelis porno. —Sonrió con malicia. El día que las había descubierto estuvo riéndose por todos los rincones. Cada vez que veía a la parejita y se los imaginaba mirándolas no podía evitar echarse a reír hasta las lágrimas.


  —No creo que las pelis porno de Alex me estimulen —observó Sasha—. Aunque quizá tú podrías ayudar —dejó caer con el mismo tono malicioso.


  —Tampoco es que yo necesite estimulación externa —replicó Tommy—, pero… ¿no tienes curiosidad por verlas? ¿Ni un poquito?


  —Vale… trae alguna. Pero si me vuelvo hetero luego de esto, no te quejes.


  Tommy le sacó la lengua y corrió al cuarto de la pareja para, con una silla, mirar tras unas cajas en el altillo del armario. La cantidad de polvo presente alrededor de las películas daba a entender que ahí no limpiaba mucho el servicio, pero las películas estaban curiosamente limpias.


  No había muchas, apenas media docena y tenían aspecto de ser antiguas. Tal vez fueran de Alex cuando era adolescente, pero la falta de polvo encima de ellas daba mucho que pensar. Tras leer las carátulas se decidió por una de humor. «Al menos nos reiremos», pensó y corrió hacia su dormitorio con Garganta Profunda en la mano.


  —¿Garganta profunda? —Sasha se había acomodado en la amplia cama, con el control remoto sobre el pecho.


  —Pone que es de humor. —Tommy se agachó para colocar la cinta en el aparato de video—. Mira el argumento. —Soltó una risita mientras se levantó para leer, caminando hacia la cama—. «Una mujer acude a su ginecólogo preocupada pues no consigue llegar nunca al orgasmo, el médico le ofrece varias soluciones cuando, tras examinarla, descubre que tiene el clítoris en el fondo de su garganta» —Se echó a reír tras leerlo de un tirón.


  Sasha alzó la ceja y filosóficamente encendió el televisor, para luego atraer a Tommy hacia sus brazos.


  Conforme la película avanzaba, el ruso se sentía más extraño. No era la primera vez que veía una película porno hetero, pero sí era la primera vez que lo hacía con Tommy, y estaba más interesado en las reacciones que su compañero pudiera tener. Una de sus manos le rodeaba la cintura y sus dedos acariciaban la piel bajo la camiseta ajustada.


  —Guau —exclamó Tommy—, esta tía es capaz de tragarse cualquier cosa. La de ese negro es… enorme. —Que Tommy dijera eso daba qué pensar. Sasha miró a la pantalla considerando comparativamente las dimensiones. Sí, se necesitaban habilidades especiales para hacer lo que ella hacía y pensó que no estaba de más prestar atención a la técnica.


  —Pues tú no te quedas atrás —replicó, atento a la cinta. Su mano dejó la cintura de Tommy para acomodar la almohada y luego la puso bajo su cabeza.


  —Realmente creo que empiezas a necesitar gafas. Ese tipo me saca varios centímetros… —Entrecerró los ojos mirando fijamente la película—. Debe medirle lo menos treinta, es una pasada.


  —Con treinta centímetros la fuerza de gravedad debe hacer estragos —observó Sasha—. Ella debería trabajar en un circo como tragasables.


  —Sí, sí… ¿Te imaginas lo que debe ser toda esa carne entrando y saliendo dentro de ti? ¡Ufs! —Sin darse cuenta, comenzó a tocarse por encima de la ropa, con pequeños sobiqueos en su paquete.


  Las manos de Sasha se posaron sobre la cadera de Tommy y se acercó más, susurrando despacio:


  —Puedo imaginarlo… pero prefiero ser yo el que tenga la parte activa. —Una mano, más audaz, acarició su piel por debajo de la ropa y una de sus piernas le aprisionó las caderas—. Y prefiero que seas tú el que esté conmigo —completó, apoderándose de sus labios.


  Se besaron largamente, sin preocuparse ya de la película, hasta que Sasha rompió el beso, buscando aire, y comenzó a desvestir a su compañero. Ambos se desnudaron con prisa y volvieron a besarse sobre la cama, con total abandono.


  —¿Nunca… nunca te has preguntado como sería con una chica? —preguntó Tommy mientras le lamía el cuello, saboreándolo—. ¿No has tenido curiosidad?


  —Hace tiempo —jadeó Sasha, atrayéndolo más—. Pero no me atraía la idea… ahora tengo todo lo que necesito. —Finalizó, cerrando los ojos y dejándose hacer.


  —Creo que deberías probar alguna vez —continuó Tommy bajando por el pecho de Sasha con largas, lentas, húmedas y calientes lamidas, hasta que llegó a uno de los pezones que comenzó a mordisquear mientras pellizcaba el otro—. Hay que probarlo todo en esta vida —añadió con una sonrisa y siguió descendiendo por el abdomen del rubio hasta llegar a su erección, que adoró unos momentos con la mirada antes de darle su mejor tratamiento.


  Sasha iba a responder que no necesitaba probar más cosas porque ya había encontrado lo que deseaba y amaba, pero le pareció que Tommy no lo entendería. Él parecía preocuparse solamente de incrementar el número de sus experiencias. Aunque pronto olvidó esos pensamientos, porque su cuerpo respondía totalmente a las caricias.


  Tommy lo preparó con dedos ágiles y tras volver a apoderarse de su boca, comenzó a penetrarlo lentamente, como siempre hacía. De un tiempo a esta parte Sasha se dejaba dominar más y Tommy estaba feliz con ello. No había lugar mejor para él que estar dentro del hombre que amaba.


  Sasha gemía levemente, sobrepasado por las sensaciones. Permitir que fuera Tommy quien tuviera la parte activa era su modo de decirle lo mucho que le importaba, que lo amaba… aunque no se lo pudiera decir con palabras. Una vez que estuvo completamente en su interior, iniciaron el delicioso vaivén que los llevaría a la cima. Sasha no pensaba en nada, completamente entregado a su compañero, hasta que un sorpresivo llanto lo bajó bruscamente de su nube.


  El monitor que comunicaba con la habitación de Ariel estaba encendido en la cabecera de la cama y el llanto se hacía más fuerte.


  —¡Ay no! —gimió, mirando a su compañero.


  —¡Arfs! —Fue el sonido desesperado de Tommy, que comenzó a salir con cuidado del cuerpo de su amante—. Más te vale correr y atender a Ariel antes que me dé algo… —añadió cabreado al principio, pero luego suavizó su voz—. Estoy tan caliente que no se si pueda siquiera mantenerme en pie… —Miró avergonzado a Sasha.


  —¿Yo? ¿Quién se ofreció a cuidarlo? —protestó el ruso, pero un berrido más fuerte hizo que se levantara al instante y corriera a la habitación del pequeño.


  Ariel lloraba, tendiéndole los bracitos y Sasha lo alzó, incapaz de regañarlo. Estaba desnudo y hacía frío, pero le preparó el biberón y se lo dio mientras lo acunaba. Los ojitos de Ariel comenzaron a cerrarse y dejó el biberón sin acabar. Sasha lo besó con ternura y lo depositó con todo cuidado en la cunita, para luego limpiar rápidamente y volver a los brazos de Tommy.


  —Se ha dormido —anunció, apenas abrió la puerta.


  —Ven —pidió con sensualidad Tommy que tumbado en la cama exhibía su plena erección que no había bajado ni un ápice. Abrió los brazos para acentuar la llamada y sin dejar de mirarlo a los ojos añadió—. Ven… conmigo… ven… a mí…


  Sasha cerró la puerta y avanzó hacia la cama, arrojándose a los brazos de su amante.


  —¿Me extrañaste? —ronroneó en su oído—. ¿Dónde íbamos?


  —Te extrañé con toda mi alma —respondió Tommy mientras con un rápido giro se volvía a colocar encima y entre las piernas del ruso—. Y creo que íbamos por aquí… —Con más cuidado que antes volvió a penetrarlo despacio, adentrándose lentamente sin dejar de mirarlo a los ojos. Mordisqueando su barbilla, añadió con una sonrisa pícara—: ¿Me he dejado algo?


  —Creo que no —jadeó el ruso—. Íbamos justamente aquí —gimió despacio, ondulando las caderas. Las manos de Tommy pronto consiguieron que su erección despertara nuevamente—. Muévete —pidió, ansioso.


  —Lo que desees. —Comenzó a moverse con su ritmo lento y profundo que volvía loco al ruso. Pero su ansiosa pareja se removió bajo él buscando mayor contacto por lo cual fue acelerando sus movimientos. Entre respiraciones jadeantes sus labios buscaban los de Sasha y cuando no los alcanzaba era su lengua la que lamía todo a su alcance.


  Ambos se olvidaron de todo, entregados a su mutua pasión, y cuando Sasha terminó, gritando su nombre, Tommy colapsó también sobre él. Abrazados, se quedaron muy quietos dejando que sus cuerpos sudorosos se relajaran y que sus respiraciones agitadas se calmaran.


  La película hacía rato que había terminado y Sasha apagó el televisor, para volver luego a los brazos de Tommy. Ambos se acomodaron, y el ruso cerró los ojos, agotado. El silencio de la habitación sólo era roto por las dos respiraciones acompasadas.
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  Sasha dormía totalmente relajado y con una levísima sonrisa adornado su rostro. En cambio, Tommy no dormía. Observaba el rostro del otro. La pálida luz de la luna hacia brillar sus cabellos como si fueran hilos de plata y en las mejillas aún se observaba un ligero rubor por el anterior sexo.


  Un suave suspiro escapó de labios de Tommy e hizo que el rubio se agitara un poco. Decidió levantarse y, tomando una manta que estaba sobre una silla, salió con sumo cuidado al balcón tratando de no hacer ningún ruido.


  Se sentó en la pequeña terraza abrazando sus rodillas y mirando el cielo, volvió a suspirar. No se lo había contado a Sasha… Realmente no se lo había contado a nadie, pero había tratado de enfrentar a sus padres como el ruso le había sugerido una vez. Y había sido horrible.


  Con toda la ilusión y esperanzas del mundo se había reunido con ellos y les había explicado cuáles eran sus sueños, cuál era su deseo en la vida, y por qué deseaba estudiar Filosofía. Y todo para chocar contra un muro de indiferencia y rechazos. Con las palabras: «Estudiarás Literatura como habíamos dicho» zanjaron el tema. Él trató de explicar, de rogar, y su padre finalmente lo amenazó: o hacía lo que le habían mandado o se tendría que ir de casa. Y para herirlo había añadido que con sus notas difícilmente encontraría una beca para poder estudiar lo que quería. Tommy había tenido que morderse los labios para no gritar y había salido corriendo de la habitación. Había pasado el resto de ese día y gran parte de la noche llorando y con la llegada del amanecer había decidido que haría lo que sus padres desearan mientras tuviera que depender de ellos económicamente. Pero el día que pudiera mantenerse a sí mismo, los mandaría a la mierda sin ningún remordimiento. Nunca lo habían querido, ¿por qué tenía que sentirse culpable él de abandonarlos, si ellos lo habían abandonado incluso antes de nacer?


  Estudiaría mucho, terminaría lo más rápido posible la carrera y buscaría trabajo. Y entonces se iría para siempre y haría lo que deseaba: estudiaría Filosofía.


  Pero en la soledad de la noche se sentía muy desdichado. Desde fuera podía parecer que su vida era maravillosa. Hijo único de una gran familia, con todo el dinero disponible y todos sus caprichos cubiertos, pero él habría cambiado todo eso sin dudarlo por una familia que lo amara. Un matrimonio que no tuviera mucho dinero, pero que les diera igual, ya que su mayor tesoro serían sus hijos. Sería él…


  Lágrimas traicioneras comenzaron a correr por sus mejillas y las apartó con un gesto brusco. Se levantó y ajustó la manta a su alrededor. Sentía frío y no estaba muy seguro si el frío provenía de fuera o de dentro de sí mismo.


  Se acercó a la barandilla de piedra del balcón y se apoyó allí. Su mente estaba adormecida tras el bombardeo de recuerdos que acababa de revivir. Su mirada se perdió en el infinito, y se inclinó en el balcón mirando el césped bajo él. Gotas de un temprano rocío brillaban como diamantes en el manto verde. Era una visión hermosa. Se inclinó un poco más… ¿Por qué se molestaba en luchar? ¿Para qué? Sus padres siempre estarían ahí recordándole lo inútil que era… y cuando supieran que amaba a un hombre lo llamarían monstruo y cosas peores. Tendría que pasar el resto de su vida sabiendo que su amor no era correspondido, en el mejor de los casos conformándose con un amor descafeinado o en el peor viviendo solo. Y lo peor de todo, viendo como Sasha encontraba a su verdadero amor y se apartaba de él para siempre. ¿Para que luchaba… si no iba a servir para nada, sólo para alargar el sufrimiento?


  Sacó los brazos de la manta y los puso en cruz, como un pájaro con sus alas extendidas. Y se inclinó un poco más sobre la barandilla. El suelo parecía tan cerca…
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  Sasha tenía el más placentero de los sueños. Había vuelto a su país, con Tommy, y su madre le sonrió cuando lo presentó como su novio. Todo era perfecto y lo abrazó, riendo y en medio de la risa, abrió los ojos.


  Tommy no estaba y una corriente helada lo hizo mirar hacia el balcón.


  —¿Tommy?


  Él estaba allí, en precario equilibrio, con los brazos extendidos y medio cuerpo fuera de la barandilla, como si fuera a volar… tan hermoso, tan libre que por un momento Sasha tuvo la sensación de que se elevaría sin esfuerzo y ascendería hacia las estrellas.


  Y de pronto, todos sus sentidos se despertaron y corrió hacia el balcón.


  —¡Tommy! —Lo sujetó por la cintura, atrayéndolo junto a él—. ¡Tommy! ¿Qué hacías allí? ¿Estás loco? Pudiste caer…


  —Yo… yo… —Trató de sonreír, de decir que no pasaba nada, que sólo había salido a respirar un poco, pero fracasó estrepitosamente y girándose se le abrazó con fuerza, y enterrando el rostro en su pecho, comenzó a llorar.


  —¿Qué pasa? —Sasha lo abrazó, preocupado. Tommy había estado perfectamente hacía apenas algunas horas y no entendía qué le ocurría—. Ven, vamos adentro… tranquilo, todo estará bien…


  Despacio, lo condujo hacia la cama y cerró el balcón. Tommy temblaba aún y le echó una manta en los hombros, para abrazarlo después.


  —Dime qué pasa… por favor no me asustes así.


  Tommy lo miró un instante, con los ojos rojos y las lágrimas corriéndole por las mejillas. Abrió la boca para hablar pero un sollozo sacudió su cuerpo y volvió a abrazársele con fuerza tratando de respirar, de dejar de llorar.


  Unos minutos más tarde Sasha pudo oír un bajísimo murmullo que procedía de un lugar indefinido de su pecho.


  —Hablé con mis padres, les dije que quería estudiar Filosofía, que me gustaba más que Literatura…


  Una idea comenzó a formarse en la mente de Sasha, que recordó sus palabras cuando le había dicho a Tommy que hiciera lo que deseaba hacer. Acarició con ternura su cabello, animándolo a continuar.


  —¿Y qué pasó? —dijo muy suavemente.


  —Lo que tenía que pasar. —Tommy giró el rostro para respirar un poco—. No quisieron oír ni una sola palabra, aunque hablé, pedí, rogué. Mi padre me dijo que si no hacía lo que ellos decían ya estaba tardando en irme de casa, y que con mis notas no lograría una beca ni nada para estudiar mis tonterías.


  Sasha apretó los labios. No había pensado que eso llegaría a ocurrir, ni que Tommy se decidiría a hablar con sus padres. Y no podía entender ese empeño en hacerlo estudiar Literatura contra su voluntad. No supo qué decir, sólo sabía que quería que Tommy fuera feliz y se sentía tan impotente como él al no poder ayudarlo.


  —¿Y qué harás? —preguntó despacio.


  —¿Qué quieres que haga? —preguntó Tommy con un hondo suspiro—. Estudiaré Literatura. No puedo irme de casa… ¿Qué haría yo? ¿Que sería de mí? —Lo miró a los ojos—. Yo no soy tan listo como tú, ¿qué podría hacer? No podría seguir estudiando y tendría que buscar algún trabajo cutre para poder mantenerme. Tendría una vida miserable, sería pobre y nadie me querría. Acabaría solo como un perro…


  —Yo te querría —dijo el ruso—. Te querría siempre… cuidaría de ti. —Limpió las lágrimas de su rostro, tratando de pensar en algo práctico, porque si lo analizaba fríamente, Tommy aún era menor y estaba acostumbrado a un determinado tipo de vida que, por mucho que se esforzase, no podría darle—. Estudia Literatura… no puede ser tan malo, ¿verdad? Luego podrás estudiar Filosofía.


  —También decidí eso. Mientras no pueda valerme por mí mismo haré lo que ellos quieren, pero en cuanto pueda trabajar y tenga dinero para mantenerme estudiaré Filosofía —afirmó con seguridad—. Pero… pero hay veces en que todo esto me supera. Y me duele aquí. —Tomando la mano de Sasha la llevó a su pecho a la altura del corazón—. Me duele que no me quieran, que no me escuchen, que no me valoren por quien soy… y cambiaría todo lo que tengo… todo… por una familia que me amase —dijo con vehemencia, aunque en el fondo sabía que había algo que no cambiaría por nada: Sasha.


  —Tranquilo —susurró Sasha, sin soltarlo—. Tú y yo no estamos solos… siempre me dices eso. Tenemos una familia, ¿lo has olvidado? Están Alex y Angel, eres el padrino de Ariel. Y tenemos a Richie…Nosotros te queremos, te amamos… siempre te amaremos… Siempre.


  Tommy sollozó y volvió a abrazársele con fuerza. En sus labios, ahogadas, se formaron las palabras «yo también os amo, yo también te amo… siempre». Poco a poco los sollozos se fueron calmando y bostezó, totalmente agotado, para luego acurrucarse en sus brazos, con los ojos cerrados.


  Sasha lo acomodó en la cama y se acostó junto a él, abrazándolo estrechamente. No quería separarse de Tommy, aunque le faltaba muy poco para terminar la carrera y sabía que no podrían verse con tanta frecuencia. El muchacho se acurrucó más en sus brazos, como un cachorrito desvalido, y Sasha lo besó. Haría cualquier cosa por Tommy…


  Cualquier cosa… incluyendo intentar él mismo hablarles a sus padres.


  Mientras maquinaba la mejor estrategia para hacerlo, se fue quedando dormido, agotado por las emociones, muy cerca de Tommy, oyéndolo respirar.


  El sueño lo venció finalmente y llevaba durmiendo casi una hora cuando el monitor volvió a transmitir un llanto de bebé.


  —Maldición.


  Tommy se revolvió en sueños, y el ruso se levantó al instante, corriendo a la habitación de Ariel. El pequeño se había mojado y Sasha, medio dormido, lo cambió y lo puso en su cunita, pero Ariel no tenía intenciones de dormir, le tendió los bracitos y lo llamó suavemente, amenazando con llorar otra vez.


  El bebé no quería estar solo y Sasha estaba cansado. Deseaba volver a la cama y al calor de Tommy, de modo que lo tomó en brazos y se lo llevó al dormitorio, para acomodarlo en la cama. Las manitas de Ariel jugaron con el cabello de Tommy, que no se despertó, y se quedó muy quietecito, hasta que Sasha se acostó junto a ellos y se quedó dormido apenas su cabeza tocó la almohada.
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  Al llegar a la casa, Angel subió las escaleras en busca de su bebé. Eran las ocho apenas, pero ella no había podido dormir tranquila sin su pequeño, y mientras Alex estacionaba el auto, fue en su busca.


  Se sorprendió un poco al encontrar la cunita vacía, pero pensó que estaría con Sasha, que solía llevárselo a su habitación para contarle cuentos.


  Despacio, avanzó por el pasillo hacia la habitación de Sasha, pero encontró la puerta abierta y ninguna señal de que alguien hubiera dormido allí. Extrañada, se dirigió a la habitación de Tommy y escuchó atentamente. Al no oír nada, abrió suavemente la puerta y casi se le cae el bolso por la impresión que se llevó.


  Tommy dormía, acurrucado en la cama, con el rostro de Ariel muy cerca al suyo. El bebé también dormía y junto a ellos estaba Sasha, abrazándolos a ambos.


  Los ojos de Angel se humedecieron un poco y muy despacio cerró la puerta, preparándose para distraer a Alex, evitando que descubriera el secreto de los muchachos.


  Mientras la puerta se cerraba, los ojos del ruso se abrieron y él despertó. ¿Qué había sido eso? Oyó voces en el pasillo y de pronto recordó que estaba en la habitación de Tommy, desnudo y con Ariel en medio de la cama.


  Se levantó al instante, buscando su ropa frenéticamente y cuando terminó de abrocharse el pantalón y de ponerse la camisa, miró de nuevo hacia la cama.


  Entonces, todo se detuvo…


  Tommy y Ariel dormían tranquilamente y el cuadro era tan tierno que era pecado molestarlos. Se acercó despacio, sonriendo y recordando cada una de sus palabras de la víspera, cuando intentaba consolar a Tommy.


  «Siempre estaré a su lado y cuidaré de él.»


  Era cierto. Esos dos años en que habían explorado la vida con propios y extraños no cambiarían nada: deseaba la compañía de Tommy para siempre y ese conocimiento sería algo que guiaría sus acciones en los próximos años.


  


  AURORA SELDON, es peruana e ingeniero de sistemas de profesión. Ha escrito fanfiction, historias cortas y novelas desde 2002. Bizarro 1: Descubrimiento es la primera parte de una saga formada por otros libros de los cuales están próximos a publicarse Bizarro 2: Exploración, Bizarro 3: Confirmación y Bizarro 4: Efecto Mariposa.


  ISLA MARÍN es española y ha participado en dos antologías de relatos de Colección Homoerótica. Ha escrito fanfiction e historias cortas desde 2002, dedicándose actualmente a concluir la saga de Bizarro.


  Para mayor información está la página web:


  http://www.auroraseldon.com


  
    [image: autor]
  


  


  Colección Homoerótica pretende difundir aquellas obras de ficción en castellano que exploran las relaciones entre personas del mismo sexo.


  La iniciativa surge como respuesta a la necesidad de integrar tanto a autores como a lectores interesados en esta temática, cuya presencia en el panorama latino es una tendencia creciente. Sin embargo, ya que en el mercado de habla inglesa este tipo de historias tiene una gran acogida, también destaca algunas obras en dicho idioma.


  Colección Homoerótica es una organización sin ánimo de lucro, que busca unir y comunicar a sus miembros sobre la base del respeto mutuo.


  Para mayor información está su página web:


  http://www.coleccionhomoerotica.com


  Si te ha gustado el libro, y deseas obtener una copia en formato físico, puedes apoyar a las autoras aquí.


  Notas


  
    [1] Mijaíl Sergéyevich Gorbachov, político ruso. Fue Secretario General del Partido Comunista de la Unión Soviética (PCUS) de 1985 hasta 1989 y presidente ejecutivo de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas de 1989 a 1991. Fue ganador del Premio Nobel de la Paz en 1990 y actualmente es líder de la Unión de Social Demócratas, un partido formado después de la disolución oficial de Partido Social Demócrata de Rusia en 2007. <<

  


  
    [2] Los bolcheviques (del ruso Большеви́к, miembro de la mayoría) eran una facción dentro del Partido Socialdemócrata Obrero Ruso, dirigida inicialmente por Vladímir Ilich Uliánov, Lenin, que —a diferencia de los mencheviques, dirigidos por Julius Martov— consideraban como objetivo político lograr la dictadura del proletariado, apoyado de un modelo de partido pequeño, profesionalizado, que garantizase la homogeneidad ideológica y la capacidad de organización. <<

  


  
    [3] Aquí estamos, nacidos para ser reyes, somos los príncipes del universo. <<

  


  
    [4] Quién se atreve a amar para siempre, cuando el amor debe morir. <<

  


  
    [5] Amor de mi vida, ¿no puedes verlo?... devuélvemelo, devuélvemelo, no te lo lleves lejos porque no sabes lo que significa para mí. Amor de mi vida… amor de mi vida… <<

  


  
    [6] UCL: Escuela Universitaria de Londres, una de las escuelas (colleges) que conforman la Universidad de Londres. <<
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